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CARTAS DE LOS LECTORES 

NOTICIAS DEL FRENTE 
cnstiti 
:onde seguxament 
•egar a ser una industria fundamental 

inte al Consejo de la 
facultad 
m contra de la inicia 

• Figurila 2. invita a adherentes 
y vecinos a la mesa redonda so­

bre "Militares y pueblo" que, con 
participación de AdoUo Aguirre 
González, GuiUermo Chifflet y Julio Claro que siempre existen 
Barreiro, se realiza hoy a las 19.30 dores de la tierra que están 
en Gustavo Gallina! y Marcelino ^ ̂ ° respetar nada. En todos la 
Sosa. yend^'^P^''^' ^tirona, estar 
• Los Oiienlales. Informa de sus miSnto d i f gobferno), los aue hacen pe-

actividades, a desarroUarse en lifirar el maravilloso territorio de vi-
Ganaderos 4568: hoy a las 20.30, pie- «edos a lo largo de la costa suiza del 
nario de adherentes; miércoles 30 a '^so Lemán. Y hay. claro, muchos otros 

sfon5tafr?a"zona'"''"'''°' ^ '̂ ¥"S5?indase que si hablo de Euro, sionistas de la zona. P3 ̂ 3 ^^^j 
• M3J»J». Da cuenta de sus ac- perdido irremediablemente. Quizás por 

tividades próximas: hov el com- misma razón, y seguramente por 
pañero Bolíva? Rodrigueztoicia SSk ?«^?^ también, hay tanta conciencia de 
Bira por Dolores, mírcedes y Fray ^5riS.«o"r%s|?to"íoTt?;Tr*e°as'^?¿ 

' " " quedan "de uso pú-

Entre lo que ordena el pueblo en la 
COILSTITUCIÓN y lo que ordena contra­
dictoriamente im militar de superior 
ierarqtila. ¿se opta conscientemente 
por lo que ordena éste? Plantearlo es 
resolverlo. L E C T O R D E S I E M P R E 

ula- JOSÉ ASUNCIÓN FLORES 

El 1« cumpua el 
rio de la muerte de José 

Asunción Flores, máximo exponente 
de la creación musical paraguaya y 
ciudadano incorruptible en el queha­
cer de su pueblo por la liberación na­
cional y popular del Paraguay. 

La personalidad de José Asunción 
Flores ofrece muchas facetas que tras­
cienden el área limitada de su patria 
(Paraguay), ya que la trayectoria de 
su vida y su vocación de genio 

ntos; también hoy a las 19.30 
Luis BatUe Berres 3973, reunión de 
militantes de la Coordinadora E; ma­
ñana sábado a las 14 en Mercedes 
93S, concentración de militantes de 
la Coordinadora B para la jomada 
"puerta a puerta"; lunes 28 a las 
19.30 en Mercedes 936, plenario con 
balance de actividades e informe po­
lítico a cargo del senador Rodríguez 
Camusso- El M.B.P.P. recuerda asi­
mismo que su audición radial se tras­
mite todos los días a las 11.30 por 
ex 42 Raao Vanguardia. 
• Héber Nieto. Comunica que la 

nfa de dos pasajes a Córdoba ha 
sido prorrogada por dos meses, o 
sea hasta la última. lotería del mes 
de julio de 1973. 

blico. para e 
al aire Ubre'. 

Más vale prevenir 

esparcimient. 

EL PRINCIPIO DEL FIN 

En las recientes declaraciones del 
senador Ortiz hay im principio que 
podría convertirse en el "principio del 

^Señaló que él coronel Trabal le di-
io: "En ese caso, si usted no me en. 
treea el documento, usted no nodrá 
retirarse de este local y sé. soy cons­
ciente de que estoj,- cioiar.do la cons-

• Vecinos del Cordón. Invita a la 
mesa redonda que sobre la 

tuacion política actual 
" de Ramón 

stíTeriores. 
El soberano de nuestro pa 

blo. dictó la constitución <p 
biscito) y las leyes Cpor 
sus representantes institucio 
un estado de derecho, 

apacitaion para identificarse eon la 
oncepción universal del hombre. Pagó 
l tributo de su conducta consecuente a 
stos principios con el destierro de la 
atria a la que tanto amó y dlenificó 

sus creaciones y su entereza cm. 

blo expoltodo y°'^hmnilSdo en ^u^'dc. 
coro nacional por los vendepatrias, lo 
Uevó a la tumba prematuramente. 
diagnóstico médico es elocuente:, cero 
curdinco. Su muerte io sorprende en 
momentos en que seguía concibiendo 
nuevas creaciones musicales a niveles 
superiores de poemas sinfónicos, dis-
ciolma en la que ya venia mcursio-
nando de un tiemoo a esta parte. 

Sus obras culminadas y las incon­
clusas han pasado a pertenecer al pa­
trimonio ctiltural paraguayo y latino­
americano. En el nrimer Congreso del 
Movimiento de Unidad Latinoameri­
cana realizado en la Ciudad de Méxi­
co, el ano pasado. José Astmción Fio-

IT! '^TSR^-'I^ISS^ 

übDlos y JuHo Arizaga, 
mañana sábado 

zaga tendrá lu- más que el pueblo la constitución y |SmfS ¿̂ 

Mercedes y Carlo! 
AlahuBlpa. Convc 

1 realizarse maña 

• del ejercí 
por ejemplo, tm supe-
to manda a todos sus 

16 horas en Nelson y Luisa Luísi. 
• Villa Dolores. Invita para la 

mesa redonda que sobre él tema 
"Reglamentación sindical", con parti­
cipación de AdoHo Drescher tendrá 
lugar el próximo lunes 28 a la tora 
20, en Presidente Oribe 1430. 

en el Paraguay han vertido sus 
IAS de cocodrilo con motivo de 
terte de José-Asunción Flores. 

Sm embargo en él Paraguay no se 
permiten demostraciones populares y 
culturales a la memoria de Flores. En 

del pueblo 

que obedecer por ser "orden 

qu^E3 S " l o 

R¿H°alq^eT?Seg"<i?turTJn*S 
la constitución y ias leyes i S d r í a S 
cumplida sin hesitación. Véase que lo 

— „ _ , . . de los 

será rescatado 

¿FRACCIONAR EL 
BOSQUE LUSSICH? 

Sefior d i r ^ o r T - " * ^ 
V i en el número del 27 de abií 

commiicado de la Facultad de Agr 

S ^ ^ D R & e í i S V ' S ' 
me asombro de las cosas que pu 
llegar a suceder en el Uruguay de ho 
Lo tnsfe es que no es la primera v 

esa afirmación —que 
-iene a sentar directi-

- ejercí: 

3 estado _ 
Es principio jurídico 

de resnoEsahaidad el 

más obvio 

! Sí pretende destruir una reserva Cuando''̂  
5BaL un espacio verde, potencial- enjuició a 
ote de todos, nara el exclusivo b ^ tanzas de 
lao ae nn grupo: recordemos el so- r.áír.ara.= d. 

por -•oiediencía debida". Es 
que la obediencia debida no 

puede ir más allá de la constitución 
y l ^ l e y e s no nuede estar más aQá 

del mal 
el proceso de Nuremberg 
los respor^saWes de las ma­

nado apunto de! Parque de las lustmc- concentración 
CLONES fgolo de Punta Carreta. O más 
recientemente, el proyecto de regalar, 
pracíicamente a un consorcio extran-
3ero el parque Koosevelt para construir dencia intem¿cio 
^VJH- ' servicios. que á 

Tí este caso es partScuLanneafe gra- ñnridi 

los Qpos de la-vabaí _ 
re lo habían eiecn-
órdenes superiores. 

ntó 

flor rica. el 

de áreas forestadas, 
con ei pretexto de] "desa­

les a tirar por la ventana 
. -o. viejo. QUe tenemos? Por-

viejo. como ios árboles de ese 
des­era el 

.-ente asentada 

orden JOÁSRÍ̂ ŜLUIS 
¿ S ^ d i S ^ ¿^£fí̂ ¡eSrSí°~.í 
vrse}. tiene sus ¡imitaciones 
en su licitud - -

situaciones: 1) 
caso de violación de derechos 

g ? ¿ ^ d ? | S - ó ; ^ s J S e S : <tue 1 pre-
e " ^ ^ a n S L * 

ACTOS Y CURSOS 
• El Comité de Apot,o ol Pueblo 

PoZesBiM) Ji« pTOBTomudo paro el 

f¿S'Te.l^'%r4í & ^ i ^ 
octo en que HOTÓN uso de la patebrc 
el doctor Adolfo Agmrre Gonzálex. 
él edS AniicT Francés v lOT recrea 
sentante de la AsociacE*. de la 
Prensa Uruguayff. 

• Ej iTisíituto Crafl-^5,0 de Artes 
Plásticas comunica oue están, 

abiertas Ua inscripciones -para, los 
^^os de la profesora Irma ATtirad 

• -pro-JFICMES de 19JO „ , 
fesoT ieopoEío C. Arfucio r"El <rrtc 
V el -muTído oue TÍOS rodeo") oae 
feneri t~igar los ¡vienes de 1S.3Ó a 
21. iTíforjncj e JnsCT-ipcioK.es- ere Jai­
me ZuddS«r 2S29 deie ^ 2í^oías. 
• Bou Jas 22, Tnafía-

draijnoo « Jas 21 JO, Í /TSÍS 
CirculaT, tendrá lnaar im ri 

• La AsnipncióK "CorrieMe-" de 
. L<i .Auroro- realiza 11» gran 

Ernesto Laíño v Tábai 

yiemes 2 5 de mayo de 1973 

DEL CLAUSTRO 

La asamblea general del Claustro 
Universitario, reunida en forma extra­
ordinaria el día 16 de mayo de 1973. 
ante la sucesión de hechos oue en los 
últimos días han marcado 
miento de la crisis 

consecuente 

;amai¿íento a todos los 

del estado 

. . por los 
problemas nacionales. 

3) hace Un llaman 
orientales a 
fe la extren 
actual: 

2.J reafüma^stj^ Mnviccion de que 

el cual participen los sectores popu­
lares —junto a los que se haUará, 
como hasta ahora, la Universidad de 
la Ecpública—. y medíante la realiza­
ción de profundos cambios estructu­
rales, se podrá abrir lo 
permitan al país saUr 
que lo ban sumido 
nantcs y sus personeros: 

3> declara que es imprescindible el 
respeto de las libertades públicas j -
sindicales y demás derechos popula-

)r el Po-

fueros. En las 
actuales circunstancias el denunciado 
propósito de violar esos fueros, se 
inscribe en una política destinada a 
desviar al oais de sus reales oroblc-

4> manifiesta su decisión de contl. 
nuar analizando la actual situación y 
emitir un pronunciamiento más exhaus-

C O N V E N C Í Ó N DEL P.D.C. 

El domingo 20 de mavo finalizó la 
VI Convención Nacional del Partido 
Demócrata Cristiano, que aprobó la 
rendición de cuentas político-ejecutiva 
de la junta nacional saliente, y el plan 
político para 1973. 

Los convencionales de todo el país 
eU.sieron los nuevos üite.srantes de la 
ms.ía de la convención, junta naeío-

ti-ibunal de disciplina 
ascal 

.Al finalizar sus deliberaciones, la VI 

de país los 
le dan una tunos protagonistas— y c 

especia] significación al acontecimien­
to partidaiio. declara al pueblo orien-

l ) ""pafHica en un todo la línea polí­
tica seguida por el partido y reafirma 
particularmente lo expresado en la de­
claración de la comisión nacional de 
marzo próximo pasado en la que pro­
puso salidas nrmediaías y concretas a 
la crisis, sobre la premisa f-jndamen-
tal de que sólo el pueblo organizado 
y en lucha es capaz de realizar un pro­
grama de cambios liberador: 2) reitera 

del plan de la derecha 
el enfrentamíen-

de las fuerzas armadas con el mo-
- ' I popular y a hacer que los de­

cambios expresados por aqué-

asen de meras deSaiaciones o 
moralizadcras aue 

quen las causas prof 
ro nacional: S) las 

_ _ __ peligróse y la 
reglamentación sSndieaL el anunciado 
y "abrasOerado" plan de desarrollo, 
las provocaciones del C02ÍAE. las clau­
suras de diarios y el intento de desa­
fuero del senador Enrique Erro, se ins­
criben claramente en la política del 
plan de la derecna que aentmcíamos; 
4) hoy más que nunca se nace im-

dndibie la renuncia del presiden-

y desarrollo 
: ios verdaderos intereses de 

de todos los uruguayos oue lapatriíí 

IA-ra: decidan: 53 
vocación fre 

combatíra 
ana a mantenerse Brme en sa 

profunda mfsHca de servicio al pueblo 
l ^ ' S ^ r ^ ^ ' ^ permaneciendo 
nio T el eíemp 
m « r t . p , . l a . _ _ . _ - _ , _ - ^ ^ 

IMPUESTOS A lA RENTA 
Y AL PATRIMONIO 

De las personas físicas, núcleos familiares y sucesiones indlnsas 

correspondientes al año 1972 

EL JUEYES 31 DE MAYO 
VENCE EL PLAZO 

Para la presentación de fa declaración ¡uradaen la oficina de Impuestos a la Renta, Plaza 
Independencia 846, 1er. piso, y sucursales y agencies de la Dirección General Impositiva 
en el interior. 
El pago puede liguientes vencinnienta 

• 31 DE MAYO 
» 2 DE JULIO 
« 3 1 DE JULIO 

en capital, en dependencias de los bancos: Mercantil, Cobranzaj y Sociedad de Bancos, 
y en la oficina de Impuestos a la Renta, Plaza Independencia 8-4-6, 2do. piso; y en e! inte­
rior en sucursales y agencias de! Banco República. 

LAS BOLETAS DE P A G O DEBEN IMPRESCiNDiBLEMENTE LLEVAR El NÚMERO DE INSCRIP­
CIÓN DEL CONTRIBUYENTE EN LA Of=íCINA DE IMPUESTOS A LA RENTA, 

Pague en plazo con el 1 0 % de bonificación evitanilo el recarp 
Ciclonal del 1 0 % y un 4 % mensual 

OFICINA DE IMPUESTOS A LA RENTA 
DIRECCIÓN GENERAL IMPOSITIVA 

CfBCOLO DE 
ARTES V I S U A I - r a 

Isistoiia del arte 

— 1 
HiSTORU UMVERSAl 

10 tcanos 
J^PASA. - CALPE 

GOETZ 
$40.000 

Tratar. Acascag 
entre 

|| Clases individuales de 
I MA.TE3C&TIC&S 
l! DE PEEPARATOBIOS 
¡Llamar al 77.I9.flt OE SIMUEn 

CSndaflel» ew. 5 
•Uaxa, auETíes. ioeves 

25 de mayo áe i973t 

Da M a 10 Itoiaa 

• 3 • MAROIA 

http://JnsCT-ipcioK.es-
http://77.I9.flt


CARTA ABIERTA A HÉCTOR D'ELfA 

teTaf^MdfaSefdT^stituto de Profesores "Artigas", 
ciunnle po^esfe M E S O C O ¿ la responsabilidad de.inlormar a us 

los jóvenes todSoendientemente de sus posibilidades ECONÓMICAS, 
pud enm ?¿tudiaí EN el IPA para acceder luego al plano docentê  

Sabe usted que finalmente el año pasado, como termmo de 
.a campaSa de^lí cual se hizo sensible el Consejo Interino por 
ediacióS de nuestro director profesor A. Castellanos, las beca. 

^^^^£iri?e|ala^dÍr¿X\"u%^SÍte'í1iiri.e. llegó el fin de 

Usttd sabe bien Que ellas son, aunque a coi 
msuficientcs. los instrumentos taponeadores de 
â1Ss""¿Sntt.-t"orapforp?i°â a"̂ 4limz'd̂ e%^̂ ^̂ ^̂  

A esta altura hemos recorrido todas las antesalas procurando 

! departamento " " - -

lojamii 
tomado conoci-

líneas quiero hacer llegar a usted , . 
^ lelicitaciones y hacerle saber que comparto sus 
editoriales sobre los sucesos de actualidad. Iguales 

istintos redactores, que no mdividu» izo 
para no oivioar a mnguno. Están siempre en «onda-
lo cual, me voy a pennith- destacar los artículos del 
los Martínez Moreno sobre el proyecto de ley de "estado peh-

Que han puesto al desnudo las siniestras intenciones el 
• tranquilizantes fines que se pers-aie 

if? 1O07? '^E'^'ÍUÉ-'HÜ 
inaplicada. 

come siempre e«st^el^riesgo^cge_^n^ 

el distinguido letrado mencionado. 

^ Instale un 

iINTERCOMUNICADOR 
EQUIPOS TRANSiSTORIZADOS CON CAPACiOAD 
DE HASTA « UNEAS, COMUNICAGIOSi ENTRE 

.INTERNOS Y CON LLAMADO GENERAL. 
SE PUEDE ADAPTAR A PORTERO ELECTniCO. 
CUESTA Garantizado por 2 a 

UM 5 0 " / « «olícito un equipo de prueoa » M E N O S ^ horas sin comprcmiso, 

F R I T Z S C H A P I R A L T D A . 

mercedes 1720 teléfono: 41 7618 montevideo 

La Comisión Vecinal del Barrio Tres Cruces desea planiear 
el grave problema gue lo afecta. Todo se imao al registrarse el 
lamentable suceso que significó para el país el mcendío del 
local ael soiire. Pssacos anen:̂ s unos días, se OItunde poi- AI.s-
tintos medios, que se impulsa un urgente e inmaduro proyacto 
de ednicar un nuevo Soore en «os manzanas de la zona donde 

mtegradas por mas de 140 personas. La noti-
pólvora V de mmetnatn se constituye 

I comisión, ia que en su movilización losra la detención del 
provecto, pues se estaba en pleno periodo pre-edectoral v los 
gestores ciel mismo eran en su mayoría suplentes^ Al frente de 
la com.una ne enlonccs estaba ei ingeniero .Mano Peyrot y se 

por la Junta De 
Monteviceo c-i proyecto y sus E>eriii!'-ios para e; vecindario 

forma mmeaiata los vecmos convocan a la comis:on de den 
ando una muv firme moviliz 

entrevistan al presidente del Sodre. 
Comisión de Obras de la Junta DepartamentaL 
presentantes pohncos. a piersonahdades amante.^ de la mv,.sica 
y el arte. cic.. llegando a tener la convicción fie que la -asi 
totahdad de las oersomis vistas comparten totalmente sus 
mguietudes en el sentido de la falte de maduración del ,>RO-
yecto y ae argumentos técnicos oe peso y de IS o.misiün ce so-

Ios damnificaoos ñor el actual provecto. Otro re-
sulUido de estos conversaciones fue el enterarse de 
yecto iniciai Oe dos manzanas, actuabnente in--iuye 
pretextos, %-anas mas. según consta en él plano «e l expec 'te, 
superando ampliamente las cifr-as anteriores Y llegando : d a 
más de doscientas -viviendas v setec-íentas persona.?. Ademas, hay 

jardm ae infantes v una 
I de perjudirao .>s a más de- mU 

Es ae nacer notar también que 1,-1 mavoría de los 

desaloiaaos en momentos 
que hacer frente a altJsim.os alquileres y grandes garant 
que en la mayoría oe los casos 
grcsos. AAERÍIZS, an ei expediente que con carácter de expro­
piación urgente se c-sta tramitando contra estos vecinos, no hay 
una sola mención sobre su futuro habitacional. llevando ade­
lante ios uan-iites como si en esas manzanas no viviera nadie-
Es de hacer notar también el problema que se les crea a lo« 
propietarios, «m su mayoría modestos, a quienes se les ofrec» 
«ompensaciones bajisnnas, que « i ninguna forma les permite» 
volver a ariqínnr nada m siomera parecíao a lo oue actual-
merae poseen. 

VCCTNA.1-

lA MANIOBRA DE AEROPARQUE 

1 que 
Con este título se publicó en el nilmei 

MARCHA de fecha 17 de mayo, una nob 
íirma R. G., inspirada en datos —segú 
nota— suministrados por el diputado nacio­
nal señor Mai-tinez Gallinal Con el fin de in-

S #esÍ?xtSffÍ£ ¿SSíáoZes^Lc'SiJfc" 
tas que contiene la nota y que afectan direc. 
lamente a PABK S. A., firma vendedora del 
íraccionamienio cuestionado, ountualizanios 
lo siguiente: 

l.> En nuestras oíicmas están a disposición 
del informante diputado Martínez Gallinal o 
del firmante de la nota señor R. G., los docu­
mentos oficiales que autorizan dicha venta, 
de acuerdo con las exigencias leíjales. los que 
destruyen la calificación de -venta íraudu-
lenta". 

2) El referido fraccionamiento fue habili­
tado, habiéndose mscnpto el plano de fiac-
cíonamiento en la Dirección General de Ca-
tastro^en fecha 5 de agosto de 1971 (nürüe-

Coh más ce trescientas promesas inscritas 
queda desmentido lo referente a venta en 
condominio. La Junta Local de Pando otor­
ga planos para construir viviendas a todo 
aquel que cumplidos los trámites normales 
lo soUcite. Dichos planos se solicitan en la 
Dirección de Arquitectura. 

3> Se afirma en la nota que el suministro 
de agua se efectúa a través de un tanque. Es 
inexacto: son dos los tanques que funcionan 
para el fraccionamiento, con el agregado de 

la distribuye gratuitamente, 
calidad del agua, es pertecta-

nte potable, según informe de OSí:. de fe-
11 de enero de 1971. 

) Aceptamos que las calles se deterioran 
las de tosca, con motivo de las 

lómetros de calle: 
desagües, y no 
como afirma la 

con sus correspon-
o ŝcientos cincuenta 

al considerabl, se na ido reaüzando pese al 
atraso en las cuotas mensuales i 
los compradores de los terrenos, frente E 
que no hemos imciado aún mnstm t-á: 
de cobro compulsivo. 

Acotamos asimismo que basta abonar 1; 
na para tomar posesión del solar sm 
exigencia m reqmsito y que el promedii 
la cuota mensual, se sitúa en S 2.000. lo 

iW Aclaramos también que fue : 
la gue cedió sratmtamente los terrenos ne­
cesarios para erigir la escuela, la policlínica 
y ei quiosco policial. 

No es de nuestra responsabihdad si a pesar 
de nuestra buena disposl-ión Y la de la co­
misión de fomento, no han podido lograrse 
dichas mejoras que son de cuenta de las au­
toridades correspondientes. 

6) Referente a otros puntos que la nota 
agrega como ser, la disminucic 
dios de transporte por la ruta 
ta que el mal estado de esa ruta es lo 

. ha motivado dicha disminución. N-o s. 
responsf-bles Y pese a eHo en una oportuni. 
dad hicimos constar la dísposic=6n de colabo. 
rar con nuestra avuda financiera a su con-
servacon Y mejora en directo beneficio df 
todos l.os Dobladores de la zona 

LAS VOCES DEI C A M ; ^ ! 0 

: el editorial del 

ue cree tener nna^mi^ clara 

1 la"p?e3rd¿"SI"drGSído no 
paba ni mteresaba la política. _ _ 
importaba el deporte; estaba contenía cuando 

bres de la casa, porque eUoT también^ lo es­
tacan. Hoy el l-utbol por nú puede no eídsttr 
Y que me peraonen los fanáticos y los que vi­
ven de éL Pero resulta que cuando heredó 

cuando llegó el 26 de marzo de 1971 Y asistí 
al acto ae la explanada fue para mi un des­
lumbramiento, y desde entonces soy nna mi­
litante -sui geneiís". Digo esto porque tengo 
mi mihfancía propia, no actúo organizadamen­
t e Eio soy marxisfa porque 
cualqmer réügión hay ¡ 
despertó la fe c-on el 

Concurro a todos los actos, donde : 
nacimiento del Frente 

3 por IS de Jubo, ea-

• f S ^ Í S ^ a r M a -

. . . . IS de Julio, 
relmc-diodela 
- los buenos 

tejar la hberaaón de París 
triunfo de loa uruguayos en él extraruero. 

Ahora bien, sobre la conducta de la C.IT.T. 
tengo mis discrepancias. Pienso que taene nna 
eran faerzn trae no emplea bien, pues ya ha 

perdido muchas oportunidades en las 
día li:,ber t.i-üníado de haber sido 
peditiva. Tanto es asi, que muchas 
dicho que si se deja implantar la 1 
cal no mihto más v me guedo ea casi 
labores. Pero 

miplir. Tengo, 

ifíaS; 

Í estoy 
militan 

íos'^lvc(?"d"°' ^" í̂ sigo", 
pasó nada, vi, como todo el mm 
cortados por l tijera. Sólo defienden 

os y nunca van a tra. 
:e por el puebla Sólo 

hace tiempo están 

L?8PRTAD PARA ARiZAGA (1) 

El consejo directivo de la organización de 
funcionarios de la UTU, ante la detención del 
dirigente profesor Julio Arizaga el 17 de ma. 
yo, exige su libertad inmediata y considera 
que su detención es un atentado más a las 
libertades y a la lucha de los trabaiadores 
Esta detención significa un nuevo ataque a 

todos los funciona. 
•Li a redob.'ar su militancia luchan-
libertad de nuestro compañero y 

i los detenidos: alerta a los trabaja-

¡írviéndose del instrumento dado n 
le enseñanza:^ el CONAE: exhorta 

_ organizaciones sindica-
estudiantiJes y al pueblo en general a 

la libertad del compañero Julio Ari-

DSSDP ATENAS 

nombre es Pascalis SMeSÍ 'y 
t:o de la presente mi dirijo a usted para 

solicitarle tenga 

14/rVí73. 

éstâ  

g'es, am.gas y amigos uruguayos 17-24 años. 
Tergo 22 amos y mis hobbies son la música, 
las postales y los autos de carrera. Esta car­
ta ha sido escrita 

cons- UBáRTAD PA.RA ECHENIQUE 

1973, resuelve: 
l ) Denunciar a los tra-oajadores y al pue­

blo la detención (sin que se conozcan moti-
del compañero Arturo Echenique, di-

: Y delegado de dicha gremial 
ame es .: pienario: 2> recomendar a todos los 
sindicatos filiales que adoDten todas las me­
didas solidarias posibles en reclamo de la 

: del , npafiero Echeniguer 
3> ante esta detención, enmarcada dentro de-
una linea de represión contra el movimiento 
obrero y popular oue se oiensa culminar con 
la impirntacfón de la reglamentación srndi 
cal y ante la crítica situación que vive el 
país, el pienario hace suya la resolución de 
la CNT que declara a todos los gremios en 
-estado de alerta" Y "dísouestos a adosiar 
todas las medidas oue ias circunstancias aeon-

LiBsRTAD PARA AKfZAGA AB 

La Federación O.SE. . 

mente con las resoluciones "al 
asamblea del gremio, comuni-

ada-
aSño ̂ g¿l 

adoptará las medidas gremiales pertine 

MUJER Y SOCIAUSMO 

El próximo domingo 27 de mayo 

?f^ í^^ \5¿2"aeGOm«. 
JuHa Bastos- Se exMbirá además éi medio-
metraie cubano de argumento «aianitóa-. 

ULTIMAS 
NOVEDADES 

Carlos Machado 
HISTORIA 

DE LOS ORIENTALES 
Segunda edición de un 

trír^*hStorfa'"desde"''la 
colonia hasta nuestros 
días. El pasado se hace 
presencia vi-i'a y escla-

zás el fiíí ultimo de este 
libro: un aporte serio y 
profundo para todos los 
que sienten la inquie­
tud de nuestro destino 
oriental. 

Ana de Valois 
M. E, Rodés 
de Clérico 
LECTURAS 

HISPAdOAMERIGANAS 
Selección de lecturas de 
autores españoles e his­
panoamericanos elegi­
das para que sirvan de 
base adecuada al estu­
dio de los temas gra­
maticales del primer 
curso liceal .de idioma 

Baudelaire 
LAS FLORES DEL MAl 

Nueva edición de este 
texto, bilingüe, con los 
poemas comentados y 
anotados por el profesor 
Edmundo Góm.ez Man­
go. 

Y aparecen en la 
primera quincena 

de junio. 

Libros para niños; 

Julio G. Da Rosa 
fiUFJSES ¥ PñJAROS 

Jssé M. Olialilía 
VORTE MEMIÍRAS 

DE \ ÍRDAD 

Jaan CapagGrry 
HOMBRES y OFICIOS 

y preparados por la 
Asociación Nacional de 
Profesores de Geografía 
"Cuadernos de geogra­
fía regionar': 

No. 5 Japón 
Ho. e Ecuador-Paraguay 
No. 7 Brasil 

EDICIONES DE 
LA BANDA 
OUENTAL 

T I I364~caa 1 » d* JÚOA 

M 2t 10 

UNiVtR^tJJAD DE 
LA REPOBLICA 

Facultad de Medicina 
31ei. P E H Í O D O DE 
INSCHIPCIÓN PAHA 
INGRESO A L A CA­
BRERA DE DOCTOR 

EN MEDICINA 

inscripción el interesado 
deberá presentar la 
siguie n t e documenta­
ción: 

—Pase o constancia de 
no tener materias 
previas, expedido por 
el Consejo Nacional 

—Cédula de identidad. 

—Credencial cívfca. 

SECCIÓK BEDELÍA 

las cosas 

que sobreviven 

al tiempo 



imcfl y E C O N O M Í A 

ADOLFO AOUIRRE GO NZALEZ 

EL C O M U N I C A D O DEL 13 
•pN el comunicado del 13 de mayo, la Junta de 
f . Comandantes en Jefe de las Fuerzas Arma­

das hace referencia a los sectores políticos 
representados en el parlamenio. que por susjenlar 
"un trasnochado y criminal liberalismo", cerra­
ron sus ojos "ante el grave proceso de deterioro 
y corrupción del pais en las últimas décadas", 
permiaendo con esa aclitud. por un lado, "la 
destrucción de la economía y la moral pública", 
7 por el otro, "creando, fomentando y defendien­
do las causas de la subversión". 

Para los movimientos progresistas y de iz­
quierda ninguna de astas cosas comporta nove­
dad. Análisis y valoraciones de este tipo integran 
una paria considerable del arsenal de argumen­
tos en que apoyan desde hace mucho tiempo 
su acción política permanente. No obstante, exis­
te una diferencia fundamental entre su cor.3-
taníe denuncia de esta realidad y la utilirada 

han concretado con absoluta precisión y pro­
fusión de delalles cuáles son los sectores polí­
ticos y los grupos económicos incursos en res­
ponsabilidad y los hechos que lo acreditan y 
evidencian, los portavoces de! pensamiento de 
las Fuerzas Armadas omiten toda mención que 
•lustre sobre ambos extremos. 

Estas omisiones son graves. En primer lugar, 
=or la rsién elemsnial de que no es convemeníB 
aue cargos tan imporianles sean leniados a la 
circulación con un carácter tan abstracto. Pero 
además, porque la atribución de sameí antes les-
pensabílidades —qpae por su naturaleza entrañan 
imputaciones más que suficientes para condenar 
al mayor desprestigio a los partidos o grupos 
partidarios involucrados en la acvssción—. ic-
quiete uidispensabtenaenle el complemento de su 
individualiíadón ante la opinión pública, des­
graciadamente harto despistada por una propa-

inda interesada y deliberadamente mistifica-

son la consecuencia natural y lógica de sus­
tentar "un trasnochado y erlminal liberalismo". 
No. desde luego, porque pensemos que el libera­
lismo no sea capaz de provocar en el ámbito eco­
nómico-social calamidades como las indicadas en 
el comunicado. Por el conixaiio, desde nuestra 
perspectiva socialista, esas calamidades, y mu­
chas otras de similar importancia, constituyen 
derivaciones inevitables de un régimen cuya doc­
trina esencial, según lo señala uno de sus más 
prestigiosos deieusorcs, el economista austríaco 
Ludwig von Mises, parte del supuesto de que 
"la cooperación social y la división del trabajo 

piedad privada de los medios de producción, es 
decir, en una sociedad de mercado, en el capi-
talis-"o". y por consiguiente, "del rechazo de la 
prooiedad pública de los medios de producción, 
es (lecir, Liel socialismo". 

Es obvie, sin embargo, que el ataque al U-
bcralismo ño es patrimonio exclusivo del socia­
lismo. La destrucción de las ideas e Institucio­
nes liberales consíitaye también un elemerjo 
sustancial del fascismo; sólo q;ue, en este csso, 
a diferencia del anterior, y en abierta oposición 
a él. la tarea demoledora es realizada en be­
neficio de los que poseen los instrumentos del 
poder económico. 

su magnífico estudio sobre el liberalismo, 
publicado en 13SS. pero de singular vigencia en 
nuestros días, Harold J. Lasid expresar "Bien 
frecuentemente, los fascistas han proclamado, 
antes de su advenimiento al poder, objetivos 
de sabor socialista. Pero resulta notable, prime­
ro, aue hayan conseguido siempre el poder en 
concierto con el ejército y los grandes negocios, 
y que, después de su logro, hayan dejado prác­
ticamente intocada la propiedad de los medios 
de producción"; y agrega: "T,o qiie ha hecho el 
fascismo, dondequiera que ha conseguido el po­
der, es, sobre todo, destruir las defensas ca­
racterísticas de la clase trabajadora: sus partidos 

! Sindicatos, sus sociedades coope-

elase trabajadora ha ido en 
desde lâ ^ supresión de las Ideas e instituciones 

'considerado el lema desda un ángulo esiric-
tamenie objetivo, lodo autorisa a concluir que 
las calidades de "trasnochado y crimmal" adju­
dicadas al liberalismo en el comunicado, no es­
tán insDÍradas en las enseñabas do la doctrina 
socialista. Afirmaciones tales como las que esta­
blecen que los caminos preconizados por las 
Fuerzas Armadas y la CJí.T. "son irreeoncilia-
bles"; -que es menester evitar "la inliltración y 
captación de adeptos a Jas doctrinas y füosoíías 
marxistas-leninistas"; y que incumbe responsabi­
lidad fundamental a quienes paralizan la repú­
blica fomentando, entre otras cosas, "la infiltra­
ción ideológica, el sabotaje y lá conmoción en 
los sectores vivos dei país, partlcul 
lo laboral y estudiantil", alca sobran para 

Por supuesto, esio no quiere significar que 
haya que derivar r:eces?.r¡amenie en la ialercre-
íación opuesia. En una realidad tan difícil, agi­
tada 7 compleja como la oTie estamos atrave­
sando. IOS planteamientos no son ni pueden ser 
químicamente puros. Sin embargo, dentro de un 
panorama tipificado por la existencia de -una le­
galidad que cercena libertades y derechos demo­
cráticos fundamentales invocando la seguridad 
del estado y la laicización de la educación y la 
enseñanza, que sumerge las garantías individua­
les en una atmósfera de permanente suspensión, 
y que aspira a integrarse con estatutos que ha­
biliten a castigar las ideas y restrinjan la acti­
vidad sindical y el ejercicio del instrumento de 
la huelga, no implica una extravagancia pensar 
qne los aspectos del liberalismo que se intentan 
erradicar, puedan no ser precisamente aq-aallos 
que las tendencias progresistas califican de 
"trasnochados y criminales". 

Allá por 1328, Quijano observaba que luego 
de lodos los ensayos de los últimos años, la de­
mocracia seguía siendo "el mejor de los regíme­
nes políticos conocidos"; y agregaba: "Así como 
el imperialismo, el fascismo —y por tal enten­
demos toda reacción autocrática— es hoy un 
peUgro universal. Con la misma energía con que 
combatiremos a uno. combatiremos al otro." Ca­
si medio siglo después, la vida continúa demos­
trando que estas consideraciones no han perdido 
un ápice de vigencia. 

L.\ ley de seguridad que entregó la 
justicia a los militares, se discu­
tió bajo una tremenda presión: 

la que ejercía él gobíemo para su 
pronta sanción. Nos opusimos apa­
sionada, tensemente, por<iue sabía­
mos que era nn peHgroso paso atrás 
sn la vida cívica del país y porque 
esa justicia nada tendría de justa, 

imos que era una justicia de-
ate del poder polltíco. Abun-
en razones y argumentos, que 
i no sólo de la más estricta ló­

gica, del más pmro sentido común 
sino que reposaba también en con-
vmccntcs dictámenes de la Suprema 
Corte de Justicia. La doctrina res­
paldaba, con más autoridad por su­
puesto, nuestra posición. Hombres del 
gobierno, prestos a atender manda­
tos y co razones, trataron de reba-

IL.MAR MICHELINI 

JUSTICIA OBEDIENTE i 

forma del asunto" no vacila en de­
volverlo, para su reconsideración. El 
Ejecutivo actúa en terreno propit^ 
demostrando que sabe lo que hace. 
La justicia es área de su dominio, 

pertenece y por eso el leng 

dado 

nuestros ai^mnentos. Tarea tn-
írucraosa ñero que finalmente en­
contró su recompensa en el acuerdo 
político Que conformó una mayoría 
en el senado. Quedanros solos, pues 
la injustificada deserción de los gru­
pos blancos mayoritarios, aseguró fi­
nalmente un ouórum tan aplastante 
como írracionaL 

Pues bien, el pasar de los meses 
nos ha dado la razón y ahora, en el 
áocumento enviado por el Ejecutivo 
sobre ei pretendido desafuero al se­
nador Erro, ha quedado demostrada 
la dependencia de los jueces miHta-

S- antesL en el correr de la dis-
, motivos 

tracción de 3er. tumo eleva al Su­
premo Tribunal Militar, los autos 
caratulados "Enrique Erro, causa IsS, 
lolio 267", a los efectos de tramitar 
ante el Poder Legislativo su desafue­
ro. El 20 de octubre de 1972. el Su­
premo Tribuna! Müitar eleva el mis­
mo al Mhüsterio de Defensa Nacio­
nal. Sólo el 26 se expide el minis­
terio, mediante resolución que no 
tiene desperdicio y que transcribi­
mos como un documento más de la 
infamia universal, pues no sólo se 
deínuestra, expresamente. Ia depen­
dencia del juez militar respecto al 
presidente de la república sino que 
aparece, sin tapujos ni cortapisas, la 
intención política del propio presi­
dente para obligar el desafuero, esta­
bleciendo recomendaciones al Juez 

y argumentos, ahora no tenemos sino 
que Etenemos a las pruebas exis-

biemo. Alú. palinaiiamente, sin ne­
cesidad de espeeuIaciÓE ni juego de 
magia, aparece clara, hasta con de­
senfade- e impertineacia, !a autoridad 
que tí pocer poutieo ejerce sobre ia 
jusScla milifar. De más está decir que 
estas evidenc-as haceu desaparecer 
totalmente eí sentido y razón de esa 
justicia. 

Dice así: -Montevideo. 26 de octu­
bre de 1972. Señor oresidenie del 
Supremo Tribunal Miliíai. general 
Hr-go A . Tiribocchi. Cúmpleme de­
volver, con =1 Tsre-yio conorimí-rto 
del señor Dr.«sid=nfe ds la república, 
el expediente relativo a ia causa 
158/72 del Juzgado í.{2itar ds Ins­
trucción de Tercer Tumo sobre él 

(antecedentes). 
"Sin entrar a analizar el peütoiio 

concreto del señor juez militar de 
instrucción de tercer tumo, con el 
Esesoramienio del señor Sscal mililar 
de primer tumo, este ministerio con-
sidara sn deber elemental someter 
oichos anfacedenies a la reconside­
ración déi Supremo Trfbtmai Maítar 
V del propio juzgado iniervinianie 
efecfcs de <rue se anmHe la 
íaci-ón de la instructíói 
la finalidad de que, s 

la consideración 
senado de la repúbKca, los mis-

i constifuyan fundamento sufi-
ite a fin de <lue dicho cuerpo lo 

sin objeciones fundamen­
tales al fondo y forma del asunto. 
Saluda a usted atentamente. Firma­
do: Benito Medero." 

EI 27 de octubre del mismo año, 
el Supremo Tribunal Militar lo re­
cibe y resuelve: "De acuerdo con lo 
dispuesto vuelva al Juei militar da 
instrucción de tercer tumo" Y éste 
lo acepta el 30 de octubre. Poste­
riormente, el 4 de abril de 1973, al 
firmar su sentencia 3o/73 el juez mi­
litar de instrucción de tercer tumo, 
establece: "Visla: la resoludón mi­
nisterial de fecha 26 de octubre de 
1972 dirigida al señor cresidente del 
- =remo Tribunal Maáar y que co­

agregada a folios 30 de los an­
tecedentes Enrique Erro - soIicSlad 
de desafuero y resultando: que la 
ferids resolución mínisfeiial solic 

iSe necesita más? ¿Es oue alguien 
tiene dudas re.=T3ecto a la relación 
de dependencia —administrativa v 
técnica— que configuran estas trans­
cripciones? Por supuesto qne no- La 
primitivE sentencia del jnez ss evi­
dentemente analizada por el Poder 
Ejectttivo y como ni él señor Borda-
beiry ai el señor Medero —ministro 
mtenno— son jueces y ni siqtdera 
abogados- el criterio eon que exami­
naron ei expediente debe ser estiie-
famente político. Resulta claro que 
no le conforman las pruebas ahí ex­
puestas y a fin de míe el senad-D, 
cuando lo trate "la ' ' ' 
jscioneE 

elemental someter di­
chos anieceder-tes a la reconsidera­
ción a efectos de que amplíe 
U presentación de la instrucción su­
marial C. • . ] " . etcétera. 

El Ejecutivo ni piensa por tm mo­
mento que invade jurisdicción ajena 
y que compromete soberanía de ter­
ceros; no se preocupa tami>oeo por 
las huellas que su despotismo pueda 
dejar: la justicia trJlitar no tiene v i ­
da propia. 

Les poderes existentes son tres y 
como obviamente nada tiene que 
ver eon ei legislativo y además. le 
ha sido sustraída expresamente al 
Poder Judicial, es parte integrante 
de su propia esfera. Una sección más, 
una fimción del JiCnisterío de De­
fensa Nacional, un ítem en el pro­
grama respectivo- l" para ios milita­
res que tienen que acceder a esos 
cargos, im destino, tma labor obliga­
toria sujeta como todas a las cali­
ficaciones y controles correspon-
dientes-

Por consiguiente se considera con 
derecho a devolver el espediente, a 
calificarlo, a solicitar su reconside­
ración y establecer, además, las nor­
mas a las cuales- en el trámite pos-
terjor debe ajusíar su conducta éi 
juez intSTviniente. Es decir, las mis-

im j3e^'de^sectíóñ"'¿met&o"a^su 
jerarquía. Una orden imperativa -;iue 
se descuenta cabrá de cmncslirse. El 
sentido de la verticalidad, de la -dis­
ciplina y la obediencia debida. He-
vado hasta sus más impensados lí­
mites. 

Esto por parte deí Poder Ejecu-
t:-o que siente a los f-ueces como 
sus f-oncionarios y por eso los mati-

jAL G R A N PUEBLO 
ARGENTINO. SALUD! 

s características 
ales. 

del 

DESPUÉS de un confuso y muy som­
brío proceso, que se inicia erí 1930 
y cuyo último período se extiende 
desde 1955—, las elecciones de 19.Ó8 

(Frondrzí) y 1964 (Ill ia) estuvieron macu­
ladas por la proscripción del peronismo—, 
el gobierno argentino vuelve a ser ajiora ex­
presión indiscutible de la voluntad popular. 

Durante esos muchos años —más de cua­
renta— hemos seguido ese proceso, cabe de­
cir hemos vi%'ido ese proceso, con ansiedad 
—también con amargura pero sin desespe­
ranza— porque el destino de Argentina está 
estrechamente ligado al de nuestro pa!.=! y en 
plano más dilatado al de toda la patria 
grande, la pati-ia americana. ¡Cuántas vuel­
tas y revueltas hemos presenciado en ese lar­
go tiempo! i Cuántos debates inútiles, cuán­
tas incomprensiones nacidas del odio o del 
esquema, de la pasión o de lás pasioncillas 
volanderas, cuánta retórica vacía y perdó­
nesenos decirlo, cuántas acusaciones rastrer-as 
y calumniosas, cuyas salpicaduras llegaron 
hasta nuestra muy humilde labor, mientras 
el juego sutil e hipócrita del imperio seguía 
tejiendo, implacable, sus telarañas! 

Todo eso es el viejo ayer; la historia de 
una época que marcó a nuestra generación 
y cuyas enseñanzas es imposible lograr que 
las recojan cabalmente los nuevos. "Nadie 
puede enseñar nada a nadie." 

Pero como el monólogo ha de 
digamos algo del hoy y del mañana. 

LA elección argentina 
y significacióa exce 
a ) En Uruguay ei retomo al poder 

Partido Nacional se produjo después de 
venta años. Durante ese tiempo, 
go, saJvo en algtmos períodos, el nacionalis­
mo no fue proscripto. Participó en el gobier-^ 
no, de manera decisiva.- a partir de 1917. 
Tuvo entonces representantes no sólo en el 
Parlamento sino también en el Eiecutivo y 
en tma oportunidad, 1925, ganó ta elección 
de Consejeros Nacionales. Después del 33, la 
coparticipación continuó v baio la Constitu­
ción del 52 eí Partido Nacional voU-ió a 
integrar el Ejecutivo. 

El peronismo, en cambio, durante más de 
diecisiete años conoció la proscripción. Pero 
si respecto a la trayectoria de los partidos 
pueden encontrarse ciertas similitudes, nin­
guna cabe cuando se trata de hombres. Los 
proscrtetc^ no suelen retomar vencedores. 

La'"travesía del desierto» de de Gaulle 
se extiende desde su renuncia en 1947, hasta 
su retomo en 1938, once años, en los cuales, 
por otra parte, no fue condenado al destierro. 

Peroij, que tiene sesenta años en 1955, 
cuando sn derrocamiento —^aleo más oue de 
Gaufle en 1947— vuelve después de haber 
vivido siempre en el exilio. Sobrevivió y ganó. 

h) Durante ¿os diecisiete años largos, 
el militarismo gobernó, con breves intervalos 
cargados de amenazas, a su anto.jo. T u v o 
todo e! jjoder. JDictó leyes de excepción, di­
solvió parlamentos y partidos, derribó presi­
dentes y encarceló; peisúniió, censuró, con­
denó, encarceló, mató. Habió de revolución 
nacional y otras yerbas; inició con Prebisdi 
tma transformación económica, con Krieger 
Vasena, otra, con Aldo Ferrer una más para 
ao atar sinos tinos pocos ejemplos; £spnso de 
todos los medios de coaranicacáón; sustrajo, 
ocultó y vilipendió cadáveres y arruinó a sa 
pafe, m«> de los más abundantemente dota­
dos de U tierra. Le fae dable hacer cnanto 
qtñso a ese poder nñütaii coya, existencia 
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pandectas, algunos, aquí en nuestra tierra, 
tesis en mano y polémica en ristre, niegan, 
sin dciar de confiarle, paradójicamente, la 
esperanza de salud. '^Nfadie le enseña nada a 
nadie." N i siquiera los hechos fresquitos, fres-
quitos y cercanos. 

Al cabo de esos diecisiete años, el omní­
modo militarismo mesiánico y arrogante, el 
poder nñiitar que delibera, ordena y ejecuta, 
se encontró y este reconocimiento honra a 
quien de él tuvo conciencia, que la "soledad 
de las armas" a todos asfixiaba, que a su 
sombra nada crecía y que las manos tintas 
en sangre ya no podían mantener las riendas. 
A l cabo de esos diecisiete años, el omnímodo 
poder volvió a fojas cero. Y en cuanto abrió 
las compuertas, el retorno, como un alum­
bramiento, se produjo. La larga "travesía del 
desierto" terminó. Así, de golpe, con el lim­
pio y fugaz resplandor de un tajo. 

c'! Esta elección se produce, cuando el 
imperio, de rodillas frente a Vietnam, está 
corroído por una espantosa corrupción interna 
(caso Watergate) y cuando busca pasar la 
posta en nuestras tierras, al subimperio, en­
trañablemente megalómano y geopolíticamen-
te siempre —desde los más lejanos orígenes— 
amenazante. Para nosotros, y también para 
toda .América Latina, o para toda América 
del Sm- o para toda ia cuenca del Plata, el 
posible resurgimiento de Argentina, es fun­
damental. La historia y la geografía mandan. 
Una historia muy rieja; una geografía eterna. 
Aplastados por el imperio, amenazados por 
el subimperio, necesitamos que el enemigo 
—uno siempre a pesar de que aparezcan des 
o varios— tropiece con fuerzas que se le 
opongan. 

En política inxemacional si —aunque el 
principio rector sea invariablemente confiar 
sólo en la propia voluntad— el enemigo 
de nuestro enemigo es nuestro amigo. Una 
.Argentina fuerte, de raíz popular y proyecto 
socialista, es también por esta razón, prefe­
rible a vma Argentina militarista y oligár­
quica, segundona del imperio y cómplice del 
subimperio, como lo fue en 1816, como lo 
fue en 1S65, como lo fue en estos años úl­
timos, los de "las fronteras ideológicas". 

AH O R A empieza otra historia. .Argentina 
es país de contradicciones —¿cómo no 
habría de serio si la contradicción es 

la -vida.?— y el peronismo, partido policla-
sista, también. Es punto este líltrmo, sin em­
bargo, respecto al cual, sobre todo en los 
países subdesarrollados. debe andarse con 
cautela. De las re%'oluciones triunfantes en 
nuestro siglo, no puede decirse que hayan 
sido, ni en sus orígenes, ni aún en su desa-
rroiío, las revoluciones de una sola clase. La 
cKstinción es simple y parece pueril, pero debe 
h.acerse: no es io mismo asignarle a la clase 
obrera la fimción de -canguardia que atribuir­
le 5a exclusividad de la empresa-

L a revolución soviética, dirigida por tm 
partido adiestrado y capaz, fue de obreros y 
campesinos. En la Revolución China, las ma­
sas campesinas han tenido y tienen xm papel 
preponderamte. No es difícil inferir que si 
Fidel hubiera contado v contara sólo con la 
clase obrera, la Revolución Cubana o no bu-
bieía comenzado o no hubiera durado. En 
Chüe, ahí al lado, la penosa etapa de tran­
sición se cumple, en una experiencia singa-
lar, con e! apoyo de obreros, campesim» y 
estratos de las ciases mecEas. ABÍ tejos en 
d propk) Vfetnam, la techa por la Hhcradóa 

.t i> d Inrasor, es mm ted» 
qne estí» enjiddos ánScameiite los 

traidores. V aquí, entre ncsotros, !a corta 
experiencia del Frente Amplio, reposa sobre 
el apoyo de diversas filosofías y de gentes 
que no pertenecen sólo a la bien poco desa­
rrollada clase obrera. 

Bien oscuro sería el porvenir de los países 
subdesarroUados donde, por serlo, la indus­
trialización está en retraso y el proletariado 
no es por tanto una fuerza decisiva, si tuvie­
ran que esperar —para emprender y cum­
plir la tarea de liberarse del imperio y de 
las oligarquía vernáculas cómplices—, a que 
la clase obrera adquiriera el poderío necesa­
rio. Aquí y en todos los países subdesarrolla­
dos por lo menos, la liberación nacionsJ en 
su verdadera acepción, no puede ser obra de 
una clase. Tiene que serlo de más de una. 
Sin el respaldo de la clase obrera no habrá 
liberación en ningún caso; pero si la clase 
obrera queda sola, la liberación hoy y aquí, 
no parece posible. 

Todo periodo de transición en todos lados 
es de muy difícil cumplimiento. Cuando se 
acumulan sobre Allende por ejemplo, los 
dicterios se olvida cuanto el gobierno de la 
Unidad Popular Ueva hecho, cuan cerrado es 
el cerco que lo oprime, cuan feroces los co­
letazos y conspiraciones del enemigo interno 
que se niega a desaparecer, cuan compleja 
y diversificada la estnicbíra social y econó­
mica de Chüe, cuan vulnerable su heredada 
economía con una exportación preponderan­
te que no puede ser reemplazada o comple­
tada por otras en pocos años. Dos pasos ade­
lante, uno atrás. A veces sólo uno adelante 
para dar otro hacia atrás. Pero esa espinosa 
y difícil faena, donde es obligación evitar tan­
to la impaciencia c<Kno la cobardía, y. don­
de sin duda son inevitables los errores tiene 
un rumbo y un horizonte. Se trabaja, se lu­
cha y se pelea, con altos y bajos, con c^-
das y ascensos por un país mejor, por otro 
país al cual quizá nunca se Herirá; pero del 
cual se está cada vez más cerca. 

No corresponde pues, nos parece, descon­
fiar ab initío del policlasismo peronista. Todo 
dependerá de quién conduzca el proceso y 
hada dónde. Claro el objetivo, no será fací 
la marcha. 

El contex-to dentro del cual el pueblo y 
el gobierno argentinos deberán actuar rebosa 
de contradicciones y de trampas^ pero en 
una de éstas bien difírfl es que se vuelva a 
caer. Argentina ha hecho durante mucbos 
años v lo ha pagado con sangre y ruina, la. 
experiencia del mesianismo miKtarista. N o lo 
repetirá y eso lleva ganado. 

Y a sabe el pueblo argentíno, con su pro­
letariado en la vanguardia, que él,̂  sólo él, 
es ei creador de su propio destino, ei heroico 
protagonista de la historia. 

Festejemos pues la derrota del iralitaris-
mo, confiemos en el pueblo argentino qjie 

adversidad y no se doblegó y te-
total amplitud la vigencia 

üstórica del peronismo y la estatura de (u 
conductor, ese "animal político fuera de se­
rie" q-ae ha sobre«vido a todas las ' " 
y ahora conoc» la altaría d d 
tome 

CrANDO el cuartelazo de ü»a«mi contra, 
üigoyen algunos escribieron aquí: •'jAl 

Ahora, c a a i « « a año. despuéi, no. toca 
deório a nosotros. Con cmoáén j eqiecanTa. 
Sí, ahora más que mmca, afcoa desp«& de 
1» Uujp» traveA.y d - a ^ ^ fa«nfc « jJU 
graui paebilo argentino, ; 
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E L L-UINES A P A R E C E EL. No "70 D E C U A D E R N O S " 

EL PERONISMO (1943-1955) 
* Con esie número 70, "Cuadernos de Mar­

cha" cumple seis años. Se mira hacia atrás 
5r 1967 parece de olro liempo, de otra época. 
Sobre todo en el ámbito nacional, pero también 
en hatínoamélica y en el mundo. Vietnam, Cu­
ba, la iglesia, el hnperio, las luchas de Ubera-
ción del Tercer Mundo: y en la Patria Chica, 
la Guerra Grande, Latorre, la Revolución del 
57. Leandro Gómez, BatUe; y en el ayer que-

del 

Frente 
de Marcha-

tos relevantes 
-Amplio, la era militar. "Cuader 
registró esos y otros acontetími 
y también algunos de orden histórico 
rio, o meiamenle costumbristas. Todos orienta­
do! hacia la aiirmacién de la nacionaUdad y 
de la lucha antimperialisla, dos caras de la mis­
ma medalla. Todos, también, orientados a poner 
en la mano del lector los hechos, los documen­
tos, la información a que tiene derecho para 
juzgar hbremCTilc. Cuidando Cy se nos excusará 
la referencia "de mal gusto"), de que el precio 
de venta sea accesible para los más. El éxito 

dirección pohtica de la Argenlina. "Cuadernos 
de Marcha" le dedicará dos números, arabos si 
cuidado de Gregorio Selser, El primero, que apa­
rece el lunes 28, abarca el período de la ascen-
nión y la caída {1943-19541, y exhuma numero­
sos documentos de la época, además de un ar­
tículo de Ismael Viñas, escrito especialmente 
para la ocasión. El otro, que le seguirá, cubre 
el periodo de 1955 al 11 de marzo de 1973. es 
decir, del llano a la reconquista del gobierno. 
Una histeria dramática, contradictoria y fecun­
da. Llena, también, de enseñanzas para nosotros. 

S U M A R I O 
El peronismo (1943.1955). A modo de prélc-

., por Giegoiio Selser 
Cronología, por Gregorio Sel.-icr. 
La nueva Argentina, por Ismael Viñas. 
Peronlsmo y clase obrera, por MÍ1Í:Í:I!",US 

masa», 73or Juan José Hernán-

Aulocritica de un dirigente giemial per,,ni«-
, por Miguel Gazzera. 

Opiniones de Eva Perón: 
—El peronismo es la primera victoria del 

pueblo sobre la oligarquía, 
—Capitalismo y^comunismo: dos peUgroi pa-

Por qué Biaden publicó el Libro Aaul 
Escritos de Juan Domingo Perón: 
—Situación política anterior al 4 de junio 

de 1943. 
—Situación social anleiior al 4 de junio de 

1943. 
—Plan Maishall: aroie de la economía lati­

noamericana. 
—Los pasos previos y siguientes de la re­

volución del 4 de junio de 1943. 
—La diplomacia ahora es el comercio. 
—Si yo no me hubiera dado cuenta de la 

—Pactos bilaterales y ayuda técnica. 
—Perón explica su derrocamiento. 
—El régimen capitalista dentro de la consti­

tución juBíicialista. 

H É C T O R R O D R I G U E : ^ 

P A L M A R : M E Z Q U I N A 
M A N I O B R A P O L Í T I C A 

M ' !to para crear la 
Comisión Mixta de Palmar. El de-
ireio fue acompañado por declara-
ñones del presidente de la reoiibH-
ea. repetidas luego varias veces en 
la cadena de radio y televisión de 
la Oficina de Prensa de las Tuerzas 
Conjuntas, La lectura del decreto 

«1 dicho, atribuido albumor 
es un caballo 

un año con respecto a otros proyec­
tos conocidoE <y esto sin saber en 
«ué proyecto se funda la opmión del 
presidente); pero la exclusión de la 
universidad por un lado (asesora-
miento técnico) y de la UTE por 
otro (antecedentes relativos a la 
obra) indi. 

•<- lanzó a protestar contra el mismo. 
En esie asunto de la construcción 

de Pahnar varias contradicciones ar-
üficEales han tenido un papel impor­
tante para servir los propósitos de 
tos que no querían construir la obra-
Hace más de diez años se planieó la 
falsa opción entre Palmar y Salto 
Srande. Pronto se demostró que las 
dos obras eran necesarias y que, pri­
mero Y antes, era necesaria Palmar. 
Después de dictado el decreto, el se­
ñor Bordaberry saHÓ a decir que, en 
• I pasado, la opinión nacional estuvo 
dividida alrededor de esta opción, 
cuando en verdad ya hace diei años 
que todas las opiniones nacionales 
mneraron la falsa contradicción y 
K definieron por Palmar, ai mismo 
fiempo que los manejos anünaciona-
les alejaban la aposibihdad de que la 
•fcra íuera construida. 

Las decisiones pobHcitadas por el 
directorio de la UTE ponen en evi­
dencia que no están agotadas 

Si la fecha a partir de la cual la 
central hidroeléctrica comentará a 
funcionar es la que mencionó el se­
ñor Berdaberry (1978) será necesa­
rio pensar en soluciones adirional-s 
para que el país no se vea abocado 
a un verdadero colapso energético. 

1972 y 1973 ya han sido año» de dé­
ficit energético jsorque se retrasó la 
coi:sirucc¡6n de Pahnar. Si en 1974 
entra en servicio la unidad térmica 
que está en conslrucción, 1974 y 1S7S 
serán años equilibrados: pero en 
1976 va puede registrarse déficit y 
en 1977 el délicii puede ser agudo. 
Si Palmar se empieza a construir de 
Inmediato, a principios de 1977 un 
primer generador puede entrar en 
servicio y superar los déficit previ-

Si ésta opinión de los entendidos 
se sustituye por la del señor presi­
dente: si la comisión mixta berra 
todo para empezar de nuevo, enton­
ces los que iniciaron las gasHonea 
de préstamo para construir una nue­
va unidad térmica se habrán salido 
con la suya. El incidente eon UTE 
•punta en esa dirección. No ae con­
cibe que el Poder Ejecutiv 
ra informado a sus interve: 
UTE lo que pensaba hacer 

ineptitid: pero con ineptitud y t=do 
el presidente (jerarca! y s 
dinadoE ¡interventores) podían hsber 
encontrado alguna manera inás > 

práctica de dirimir 
s que la del esc " 

público. 
La obra es absolutamente ner<<sa-

riu pero la forma como la ha en­
carado el decreto presidencial no da 
idea de un planteo serio. No sáUt 
por el choque inicial con OTE: tam­
bién por el momento político elegi-

para dictar el decreto, por el 

bre la obra. Basta la reacción de 
UTE para demostrarlo. SI todo >e 
atuviese conduciendo seriamente 
por el Poder Ejecutivo, tal reacción 
hubiera sido imposible. 

Mientra» el parlamento discutía 
en defensa de sus fueros, el presi­
dente quiso dar la impresión de ser 
a%uien empeñado en construir gran-
des obras. La simple lectura del de-
maniobra pcütíS, ^ si no le co­
rrige de inmediato condena a la obra 

JUSTICIA OBEDIENTE 
TF-teFK- de la 

da. P f o para que ia dependencia 
se dé totalmente, exige necesaria­
mente la eontraoartida. Es decir, no 
sólo el accionar de amen se siente 
con atribución y facultad de orde­
nar, sino la obligación de quien saise 
que debe obedecer. Porque podría 
darse ¿ caso —ipor supuesto que no 
se dio!— que el Supremo TTibunal 

aun; cuando dicta su seatencia úl­
tima, siente la obligación de justi-
Jgcar proeesalménte el porqué de 
la nueva sentencia y encabeza el au­
to referido con una esqpr^a ríien-
aón a la resolución raimsterial y a 
los fundamentos de la misma. Qi.iie-
de decir que el círculo se cierra y la 
voltmfad de obedecer se manifiesta 

:e a los efectos correspondien­
tes. Y todo el mundo muy satisfe­
cho ixm el deber cumpliao. esperan­
do se las mencione en el inioimativo 
de las ocho de la noche. 

Esta época que vivimos, de des­
prestigio creciente de un Ejecutivo 
prepotente y arblfi " _ ' 
y vejó y que-Justificó cualquier 

que el_ estaba capaa-
desde IS$8, una especie de agencia 

r EjecuHvo 
UTE. Nadi 

respecto: , 1 Pod^ Eie^&To 

fado ni tenía facultades para librar 
ima resolución de esa naturaleza y 
haber contestado entonces «rae. basa­
dos en la independencia de ía jus­
ticia militar —¿no era independíen­
te?— no tienen por qué obedecer el 
mandato de «men carece de compe­
tencia, razones y derecho. Pero no. 
H Suaremo Tribunal MSIítar, ratifi­
cando el concepto de obediencia que 
aosotros habíamos s<MÍerndo cuando 
ia discusióji de la ley. actúa "de 
acuerdo con lo dispuesto" y e l juez 
miliíar de instrucción de tercer tur-
ao, se disponen solícito, a olbedecer 
ia orden, como si fuese una de las 

para la puesta en marcha de la einaplen en la vida eastrensev 

¿Alguien imagina al Poder Ejecu­
tivo interviniendo en ima sentencia 
de la Suprema Corte de Justicias 
¿.Ordenando su revisión, estudíanao 
sus íimdamento.s.' fijando normas, 
dictando límites al procedimiento? 
¿Verdad cfue no2 La razón es muy 
simple: la justicia ordinaria es in­
dependiente, realmente indeoeüdieit 
fe. Y si aá sucediese, si en un ins-

desvarío el Ejecutivo osase 
la respuesta de reeha-

de la Suprema Corte y del país 

Ü ?) ne-
ohstsnte. para completar 

y aderezar sn fisonomía, de "ona 
prueba conduyeníe sobre esta jus­

tante de 

te— de las mejores traaieiones orien­
tales. Pues aquí no. En este caso, tí 
Ejecutivo, que qtñere desaforar aJ 
senador Sno, «ficta ias indicaciones 
coirespondientes que el juez recoge 
—previa confomidad del Supremo 
Tribujigl Militar—. Ctisndo el jaez 

fuero del senador Erro i a podidoi 
miKtrax entre los mejores ''dones"' 
ds esa justicia, su ineficiencia téc­
nica, S31 aáeenacíón a las órdenes d d 
superior, su mansedumbre-

Dicen, los hombres del gofeieino trae 
esSa ép.3ca se denme por la violencia 
tapsmaia. Sin entrar a la polémica 
eterna de Ja violencia de aniba y 
de abajo y de ia -riolencía-r^nesta,, 
«finnamo? que la época también set 
deSüe en ¿1 trato fisieo v moral en: 
loi cuartél-es y en esta jusneia man^ 
s», obediente, sometida, que reniega 
de Sil esencia misma, 

Bn ííltima instancia, el Ejecutivo 
y Jas fuerzas a sa orden reprimen, 
tortitraii, administran justieia. Felta 
tan sólo él derecho de pernada. 

SScmê  ^5 _de .maro de 197.* -

L B República de las Bellas Almas, ios habria 
nombrado su acusador público? 

Sartre, Kespuesta a Albert Camus 
• Cuando eia ya evidente que el pedido de desafuero del senador Erro 

no reuniría los veintiún votos (los dos tercios constitucionales) reque­
ridos para que pudiera tenérselo por suspendido en sus lunciones y s. 
abriera el camino para someterlo a una justieia militar que lo reclamaba, 
y cuando parecía asimUmo evidente que el Poder Ejecutivo estaba dis­
puesto a saltar sobre esas inmunidades para hacerlo su presa, al diputado 
Tceleccionista Carlos Mario Fleilas se le ocurrió una solución: converHrs. 
en el agente de aquello que los consHtucionalistas señalaban como el pro. 
ceso correcto: el del juicio político. Anunció entonces a la mesa de la 
Cámara de Representantes que se disponía a acusar al senador Erro en 
el procedimiento del juicio político, la mesa de su cámara lo comunicí 
al senado y el senado —donde Beltrán y Michelini. sobre todo éste, ha-

hecho polvo la cahesa del expediente que estaba sustanciándose, mos-

C A R L O S M A R T Í N E Z M O R E N O 

EL S E N A D O R 
Y A TIENE 

QUIEN LO ACUSE 

HUBO una sensible distensión y el autor del 
sencülo invento pudo acreditarse el mérito 
de haber conjurado una amenaza contra las 

Institiiciones. En su demanda acusatoria del mar­
tes, el diputado Fleitas transOi-ió esos títulos al 
reeleccionismo, sector que ahora integi-a: "La opi-
món pubhca y los señorea representantes saben 
due la actitud de nuestro sector está encaminada 
1 encontrar una adecuada salida política a la ten-
Jión vivida recieiil emente". 

En gracia a esa intención proclamada, el di­
putado rieitas debió cumplir la segunda parte: 
convertirse en fiscal. Y es su pieza acusatoria lo 
i¡ue hoy nos corresponde anahzar. La pieza acusa­
toria y la disposición íntima del acusador, en un 
todo indisoluble, donde los cargos y las salveda­
des y las disculpas se interpenetran, en fórmula 
muy curiosa- que baria las delicias del psicoaná­
lisis poUtico, si esta disciplina híbrida e.vistiese. 

"Nosotros pretendemos", dijo Fleit'as. "hacer 
un examen de conjanto de la conducta del señor 
senador Erro, dentro del cual el pedido de desa­
fuero em-sado por la justicia militar es una dé 
las piezas a considei-ar." Esto, que se parece algo 
a aquella condena del procesado por la culpa to. 
tal de su conducía en la \'lda, y no ñor un hecho 
determinado, a que se daban eon tanta fi-uiclón 
los juristas penales del nazismo, va más allá de 
1- Intención de reflotar la solicitud mihtar, hun­
dida irremisiblemente en el senado; postula sei-
un proceso genei-al a una persona y se inicia ya 

vinculado y es agente del Movimiento de Libe­
ración nacional, al que ha servido y sirve, em­
pleando para eso su investidura y sus fueros". 

Sentada esa premisa, se ammeia la articula­
ción de cuatro cargos capitulares: Ij su constante 
prédica de adhesión a la -violencia y su crítica 
a las Fuerzas Armadas en la lucha contra la se­
dición: 2) el mal aprovechamiento de los fueros 
parlamentarios (caso Ferrer): S> los testhnonlos 
obtenidos por la justiíia militar y 4> la" infinidad 
de pedidos de informes tendientes a presentar co­
mo perseguidos a los miembros del Movimiento 
de Liberación UacionaL 

En el primero de los cargos, Fleitas se ma­
neja fundamentalmente con una antología de los 
discursos del senador Erro, dichos dentro y fuera 
del senado, en la campaña electoral o después 
de eUa. 

Y coloca en ese rubro cosas tan varias como 
su aspiración a una ley de amnistía, su declara­
ción de que debe impedirse "que a ía gente que 
cae por sus Ideales se le maltrate, se le agravie 
y se pisotee incluso su tumba- . su insistente de­
fensa de los presos poUticos y gremiales, sin nin-

críticss a las Fuerzas Arma-
de 'Ta violencia desatada desde 

el gobierno^. 

A esta altura, Fleitas parece haber sentido que 
se deslizaba hacia el terreno de los delitos 
de opmióii, una categoría justamente estig-

mafizada por el pensamiento polític-o Uberal. al 
que se declara afiUiado (soy bafUisfa, dijo en al­
gún pasaje de su alocución). Y entonces discurre 
una salida; "Esto no es opinión; es embandera­
miento, que es distínto". 

ifleitas es abogado y dudo de que haya extraído 
este distingo de sus estuffios jurídicos; el -único 
embanderamiento de que entonces p-uede haber 
oído hablar se mencionaba en las clases de De­
recho Marítimo. ¿Quién señalaría, por lo demás, 
el ptmto cierto en que la opinión no sanelonable 

embanderamiento eastígable? Y . ade-
. la violencia pedir 

otras formas de Triolen-eia, 
preguntar por presos? 

La conciencia disconforme v p-ungenfe con que 
está pensado y hecho todo este alegato, se tra-
snn fa^ l t a se s como ésa: EleHas, que huele "el 
aroma de la verdad" en los cargos del espediente 
mílftar. ¿no la áeníe aquí, no advierte que hay 

" más qne una intima resistenda de su for-
- - - ) casi de juguete 

arciíisífes. 

ya solamente 
condenado por ellos. Entonces crea esta categoría 
frivola, caprichosa y repentina del "embandera­
miento", figura sin editor responsable- anterior a . 
sus palabras. ¿Está queriendo resucitar acaso 
aquel "proceso de tendencia-" por el que se per­
seguía a algunas pubUcaciones, en función de 
su tendencia más ciue. de sus dichos, en los tiem­
pos más ominosos del absolutismo francés? 

H 
Sartre LY en todo esto mucho oe lo qui 

(Fleitas ha ejercido, entre las muchas cosas 
que ha sido y dejado de ser, el profesorado 

de filosofía) llamara "mauvalse conscience", ex­
presión que tiene más sutiles alcances de los que 
sugiere su escueta haducción Htei-al. 

Si no existiera esa mala conciencia, no habría 
sido necesario inventar el distingo entre "opi­
nión" y "embanderamiento". Si no existiera esa 
mala conciencia no se explicaría, en el pórtico 
mismo de la pieza acusatoria, una salvedad como 
ésta: "Todo lo que se diga no puede ser tomado 
como una cuestión personal contra el senador 
Erro; es una cues+Jón políHca contra el senador 
Erro--". ¿Sé Imagina el lector a un fiscal explicán­
dole al procesado que la pena que solicita en 
su caso (aunque sea la pena de muerte) no sig­
nifica una cuestión personal contra él? ¿Ha leído 
alguien alguna vez, en alguna acusación en serio, 
una reticencia semejante? 

Sí no existiera mala conciencia, no habría que 
adelantar la presentación de anticipadas disculpas 
al descubrimiento de posibles errores en los datos 
del discurso; aquí. Ia mala conciencia parece pro-
vemr de la factura misma del hbelo acusatorio: 
no ha existido, aparentemente, el tiempo necesa­
rio para- verificar denuncias y depurar ciertos da­
tos, ¿aportados por quién? 

L.A tesis de la acusación es la siguiente, en sus 
términos más desnudos: hay afirmaciones que 
todo él mundo üene el derecho de formular, 

pero un senador no: "No digo que el señor senador 
no tenga derecho a defender a los tupamaros, a 
defender al Mo-vimiento de Liberación ¡MacionaL 

más adelante:"'Pregunto si 
señor senador de la BepúbHca se puede pro­

poner esa meta en la Asamblea General". Ter­
cera variante en poco espacio: ' Y o no sostengo 
que el señor senador no pueda tomar esta posi­
ción: no digo que no pueda afiharse a esta, teoría: 
no expreso que él no p-ueda estar contra la vio­
lencia desatada. Lo oue afumo es que no puede 
hacerlo como senador." Más adelante, todavía: 
"Aquí lo expresa im senador de la Hepúbhca y 
no im libertario que se juega a cara o cruz es 
la calle su destino". 

La tesis se desene-uentra llamativamente con 
im artículo de ia Constitución de la HepúbHca, 
el 112. que dice: "Los senadores y los represen­
tantes jamás serán responsables por los votos 
y opiniones que emitan durante el desempeño do 

Ese estatuto de irresponsabílió 
en homenaje a la fimelón parlamentaria y no 
la mera persona Oel legislador, es terminante: 
"jamás", dice- La tesis de Fleitas es la de que 
un senador no puede permíHrse opiniones que 
otros, como personas, tengan derecho a sostener. 
En la tesis de Eltílas, un senador pjirece no 
poder tomarse las hoertaoes de un escritor, pon­
gamos por caso. 

Pero esta tesis tiene, en ese mundo de las 
percepciones olfativas que instaura el ae-osador, 
poco olor a con-sieción profimda Csl las eon-rfc-
ciones turieran olor, ¡cuántos problemas habría 
al mudar de conviecionesO. Porque el acusador 
refuerza tales cargos con ^tas dos variantes: ne 
es lícito sostener ciertas opiniones amparándose 
en los fueros y no exponerse por ellss en la calle 
CargameBto tradicional, consistente en pedir al ad­
versario qjie se ramcalícei que asmna más riesgos 
qne aqaénos qiie ya ña tomado sobre sB. Y se-
gmido, la estratagema de la «ma, tra.:' ' " 
señalar diferencias «itre «1 acosado y ; 
pañeros de sector poHBco, ma " " 
más Kgísra y traviesa de la . 
mm '^rofim* ienestídad y respeto, «tt ijn ^tHe 

EN el caso de Férrea-, lo que se reprocha al sena­
dor Erro es haberle procurado una banca, por 
suplencia, cuando Ferrer estaba siendo in­

vestigado por presuntas actividades subversivas; 
y haberlo acompañado al salir de la Cámara de 
Representantes, antes de que se refugiara en la 
clandestinidad. 

En el caso del edil Kleber Vázquez -proce­
sado por el deUto de asistencia a los asociados 
para deUuquir, el más leve de la gama que al 
respecto ofrece la ley de Seguridad del Estado— 
lo que se reprocha a Erro es haber hecho "la de­
fensa" del detenido, cargo que seguidamente se 
generaliza para hablar de "la abogacía del señor 
senador Eixo por el Mo\dmiénto de Liberación 
Naeional". 

Ese cargo se entronca con otro: el de la in­
finidad de pedidos de informes que el senador 
Erro ha formiüado, acerca del paradero de perso­
nas detenidas y en definitiva procesadas. Con al­
gún pintoresco dislate de formrílaclón, el diputad» 
Fleitas ofiece esa lista. El derecho del legislador 
a pedir informes, con el límite de que ellos no 
pueden recaer sobre materia de índole jurisdic­
cional, está consagrado por el artículo 118 de la 
Constitución de la Repubhca, BSi la acusación da 
Fleitas, el ejercicio de ese derecho se vierte a. 
un capítulo de cargos: "En esos pedidos de in­
formes se solicitaba saber la Unidad aiílitac don­
de estaban detenidas .esas personas", precisa el 
acusador. "Si esto no es vocación, si esto no es 
participar, si esto no es defender a la subver­
sión, ¿me podrán decir, entonces, qué es ayudar, 
participar y defender la sedición?" 

El argumento no narece propio de un jurista 
y Fleitas lo es; tampoco de' una persona InteU-

Fleltas lo es. Por supuesto, los nüle» 
3 cuando —en el régimen de 

uspensión de las garantías de la seguridad indi­
vidual, cuyas prórrogas seguramente Fleitas ha 
votado— sus tiijos se esfuman sin que se sepa 
dónde están, las esposas cuyos maridos desapa­
recen llevados en las madrugadas y sobre cuya 
angustia se extiende el silencio de muchas joma­
das de iucertídumbré, no recurrirán al diputado 
Fleitas para que solicite informes y localice el sitio 
en que se hallan. Pero no sólo al senador Erro 
recurren esos parientes: varios otros legislaaores 
han solicitado informes semejantes. ¿Fleitas está 
dispuesto a oficiar He acusador para todos ellos, 
o son las culpas globales de Erro las que dan 
entrada a la figura de este otro "delito" 
cuadro • 

FLEIT-AS -íonsidera a Erro delincnente de lesa 
nación, a tenor de lo que prevé el art. 330 de 
la Constitución de la República: "El que aten­

tare o prestare medios para atentar contra la pre­
sente Consfitucióii después de sancionada y pu­
blicada, será reputado- iuzgado v castigado como 
reo de lesa Jíación-

A l negar a las tipificaciones, agrega otras: en­
cubrimiento y atentado a la Constitucián, "seña­
lados por la justicia mihtar competente". Olvida 
aquí que la primera reclamación del magistrado 
mihtar se colocaba en él supuesto del encubri­
miento pero la segunda lo trascendía, para alcan­
zar el de coautona de atentado a la (^nstita-
ción; por im fenómeno de progresión criminal, 
que se enseña en los claustros de Derecho, la se­
gunda figura absorbe a la primera. " Y ha come­
tido otros dos dehtos —agrega—: asociación para 
dellnqinr v asistencia a la asocüación." La pro­
gresión criminal y el sentido *omún -smélven aquí 
a contar: si alguien integra una asociación, hace 
algo más que asistirla- El hecho asociativo elimina 
la comoutación por sensiaco de los actos de asis­
tencia. 

Con buenas o malas tipificaciones, con buenas 
o malas intenciones, el líbelo acusatorio de H e i . 
tas resulta sorprendentemente débíL Más débil 
íTue él legajo de la jasfieia militar, á es c p » 
cabea los términos de comparación. Sobre é l ven­
drán los trabajos de eomislones; pero él quorum 
qiie no obtuvo o i él Senado la solicitna müHar. 
¿podrá obtenerlo Heítas fiscal? Todo indica qii¿ 
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r SiTOcak) rédente, deeiamos que 
en el pais el 88,8% del total del 
terntono, se destina a la produc­

ción agropecuaria. Son 16.517.730 las 
bectáreas censadas, de las cuales 
14.«18.491 sirven para la cría de las 
distintas especies animales y 1.276.319 
"Se dedican a cultivos intensivos, ex. 
tensivos y bosques artificiales. 

Las 422.920 bectáreas que restan 
Eon tierras que, por distintas causas, 
bertesi carácter de improduetívas en 
el moinento. L,os bosques artiliciales. 
incluidos dentro del total -de las tte-
rras de agricultura, cubren iao.773 
bectáreas y benen como ^destino el 
abrigo ds anímales y cultivos y la 
proaucción de madera. 

Deducidas pues estas últimas, que­
dan 15.964.DS7 hectáreas que produ­
cen, en su conjunto, carnes, lana y 
productos vegetales para el consumo 
F para exportar. 

Oh 85% día valor total de las ex­
portaciones proviene de la p-roducción 
agropecuaria y dentro de .ésta, las 
carnes, lana y cueros constituyen la 
Eaayor oroporcion. 

Segñn los .censos asrojxecuarios le­
vantados en los últimos veinte años, 
se -Observa una disminución constante 
en el área de los enttivos, mientras 
aumentan ias áreas que, dentro de 
las tienras de .jganaderia, han sido me­
joradas para el alimento de los ga­
nado*. 

A. tierras de este tíj» las denomina­
remos de janadeiia mejoradas, cuan­
do tengamos que hac«r referencia- a 
elia.'^ 

La evolución de las tierras de agri-
cultura, excluidos los bosques artifi­
ciales y las de ganadería mejoradas 
es, en los últimos veinte años: 

Años 
1931 
1956 

1970 

Agiicultura 
Has, 

1.' 54-0; 359 
1.243.336 
1.171.578 
1.145.546 

Entre el último y el primer censo 
la superficie de agrleultuxa disminuyó 
el i5í& y las tierras mejoradas para 
ganadería auinentaron el 163%. 

En el año 1951 estas tierras eran ,el 
2% .del total destinado .a la cría de 
ganados; en 1970 aumentaron a l 7,5% 
y en 1.972, según la encuesta pecuaria 
de ese año, al 10%. 

Disminuye en todo el período el 
área agrícola y en estos últimos años 
ha -sido necesario importar distintos 
productos, trigo en estos momentos, 
enire ellos. 

En cambio aumentan las áreas des­
tinadas a la ganadería y en especial 
el mejoramiento de esas tierras. 

En conjunto, el uso o desfino que 
se da a ia tierra muestra una tenden­
cia -al monocultivo, .orientado a la 
producción de carne y lana. 

El resultado de esa poHtica está da­
do por las cifras de existencias de ga-
nados -en los iBtimos cinco censos y 

reaüzada él año j a -

exlstcnci.^s de vacunos y lanares. 
Esa situación, de gran concentra-

d.ái3 de tierra y ganado es a nrvel de 
toroductor o explotación, pero si se 
feene en cuenta que hay productores 
.que controlan, dos, tres, cuamo o mas 
¡explotaciones, la concenfa-acion a m-
vei de empresario o empresa, es mit-
eho mayor. La carga animal, ijro-
ducción -de. carne y la producción de 
lana ñor hectárea, en promedio, para 
ese -upo de expictaciones. está por 
debajo de la media nacional. 

Pero de éste y otros aspectos, nos 
ocuparemos en otra oportunidad, bas­
tando agregar, para situar el proble­
ma en sus justos t-érminos, que a ellas, 
noi las Dosibihdades q-ue tienen en 
tierras, capital, acceso a los créditos, 
etcétera, etcétera, les cabe gi-an par­
te de la responsabihdad en el estado 
actual de la producción de carnes y 
en el deterioro de la misma a lo largo 
de los años. 

Desde hace veinte años atrás, las 
exportaciones, en su valor total, con 
altibajos, han venido mostrando esa 
condición desfavocable que significa 
menor obtención de las divisas tan 
necesarias para el Dais. 

Tomaremos -el principio y el final 
del periodo, para poder así. dar con­
clusiones sobre la realidad de lo dicho 
y de la sitimción :ál prese-ite 

ado-

E«slendas 

1956 196 
7-433 

23.303 21.33 
Vacunos 

GabaJlaies" ] ,.. 667 557 

1. Cifra estimada; la . 

Está claro que 
racimos a pai-íSr del año 19.68 se hace 
s expensas de las existencias de las 
atrás Sos especies. 

Entre los años 19S1 y 18.6S, prome­
diando las exjstendas de lanares y 
racimos, la relación de lanares a va-
runos era 2.8, en 1970 es 2,3 y « n 
1972 baja a L7-

En la mayoría oe los casos viven, 
en comamdaa, las especies vacuna y 

miles de cabezas 

19S6 1370 1972 
8.188 8.564 9.273 

23.079 1S.8S6 15.452 
460 421 4001 

información. 

UNIDADES 

1956 1961 

Se expresa «Ha en msidades anima­
les por hectárea, idendo cada ü. A . 
igual a un vacuno a.duHo o cineo hi-

OCLES) 

1970 

Valor total de las .exporiacionst 
malones de dóiiras 

laS» = 254 
1951 = 238 
1SS2 = 2031 
1979 = 23Í 
1S71 = 203 
•tS.7.2 = 213 

Gomo íSe arata. de muchos prodvctos 
(¡ue sor. :zairales, ccCTes, lanas cueros, 
iG que ya se üeeaieó, representan muy 
altos iporeentajes dentro de los valo­
res totales, es .conveniente manejarse 
c-on promedios ae cada trienio. En el 
¡periodo -inicial, lel promedio anual .del 
-trienio, fue -de :2S8 mlUones y en él 
último, de 211. 

Ea -el año 1951, la ooblaeión del 
país era de 2.22S.700 habitantes v en 
197.9, 2.-830.700. to .que hace gue entre 
los años 1950 y .1952, ;a cada habitante 
Je -correspondieroa ap-roximadamente 
-104.53 .dólares .del total de las expor­
taciones V entre 1979 y 1972, s.3la-
mente 75,23 dólares. 

L.OS 217 mJlloiias de dólares, pro­
medio anual, de3 valor de las expor­
taciones del último trienio tienen ade­
más las sígnlent-es .características gue 
prueban acabadamente aquél deterio-
lo a que aios referimos: a) los valores 
responden, por ana parte a los altos 
precios obtenidos por las carnes y 
también por las Isnas y cueros, mer­
ced .a flas -cotizaciones, jamás antes al-
.canzadas por esos productos, en él 

12.836 12.094 13.141 

De lo -cual deriva; aismmnciñn -en 
la producción de hma,i)uesto que iDa-
ían las esástenóas de ios lanares, y 
menos nroducción de carne porque 
disminuye íamhién la carga animal 

> se agrega que también dis-
1 las existencias de cabaQa-

eaballai es igual a 1,2 -iimdaá 
ansmal. la perffida aun mayor en 
capaciasd ae carga por hectárea. 

K g debe «Itídarse que -en los -nlti-
mos años también éí país exportó car­
ne <!« caballo. 

En rmesíro ai-tículo "La despobla­
ción ae la campaña" recardamos que 
b población tot?i del país, e-ntre 1951 
y lazO, aumentó el mieníras 
la prodnctíón de eames 

el 3,7^, 
déficit, poT 

12-SBá 12.543 12.SS3 

Eso es lo que -viene sucediendo, y 
por cüo, se recurre a la -reda de cax-
ne-ractma y sa retaceo, aurante ma­
chos meses, de las entregas a las car-
rñeesas que abastecen al consumo de 
Montevideo, ciudad ésta, cuya pobla­
ción es él 47% del total del país. 

En nuestro citado arHculo -señala­
mos la gravitaiñ-ón .que sobre la d<s-
nobiación tenia, la división de la üe-

liroduc: 

taron artiliclalmente, elevados volú­
menes de -carne vacuna, merced a los 
rperdodos de veda total y al retaceo 
^asi permanente, en las entregas al 
tonsumo de la dudad de Montevideo. 

Además, desde él punto .de vista de 
t econonaa general y del retroceso 
« n la producción, corresponde agregar 
que: los dólares obtenidos, ahora es­
tán devaluados con relación a aqueHos 
Ijrovenientes de las exnortaciones en 
-tí pexíoño 1850-1952 y por tanto, no 
-es posible -ahora, importar ig-aalés 
volmnenes de eqinjfOE, materias pri­
mas, etcétera, con el agregado qne 
todos éstos, a lo largo de los años vie-
•Toa aumentados sus precios, así como 
los í l e i ^ . 

Por nltñno en el año 1S51, con el 
producido de seis meses da exporta-

GUil-L-ERMO 
BERNHARD 

L O S D E L I T O S 
D E L A B A S T O 

Lj i n-otieia de la prisión y probable 
procesamiento del señor Ciro 
Mattos- Moglia por estafas en el 

abasto de carnes, ha traído de nuevo 
el tema al tapete. Días antes se in­
formó sobre procedimientos similares 
con los jerarcas de CADA CComisión 
Administrativa del Abasto). 

Sin proponernos hacer leña del ár­
bol caído, a simple título de Infor­
mación daremos algunos datos del 
últúno episodio, que es nada más que 
un eslabón de ima larga y sucia ca­
dena de ilícitos en la materia. 

Ciro M-attos Moglia es actualmente 
"presidente -del directorio interventor 
de EFCSA, Esta insólita em-presa que 
al fundarse —ley de l«/s:/T9S8— hi­
zo creer a muchos que era una coo­
perativa Obreía, solicitó auxíBo al 
Poder Ejecutávo «1 llA?I/69, fiando 
cuenta de su crítica sibiaclón y po­
sible quiebra. Ello motivó que por 
decreto de S/"XL/69, se rntervimera. 
Tauy poco antes -JSARTV/69— había 
recibido del Fondo de Estabilización 
de Carnes creado por ley de 26/XI. '̂S6, 
nada menos que 231 -miHones de pe­
sos, en rni total distribindo de 359 
míUones, de los cuales l e con-espon-
dleronal Nacional 29 millones: EFCSA 
es él frigorífico que tiene los mayores 
cupos de exportación. Es ine3rp3iea"Dle 

eses volúmenes de trabajo, pierda di­
nero. cQaé no pasara, entonces, con 
sus competidores? 

Ciro MattQS Moglia es hermano de 
Cai-los Mattos Moglia, que desempe­
ñaba conjuntamente los cargos de 
presidente de CADA y de secretario 
de DSSA-C. 

La vinculaaón famiUax bace por 
demás sospechable muchos negocios 
de EFCSA. Por ejemplo: en febrero 
Se 1970 llamó la atención la avidez 
de EFeS.\ en la compra de ovinos, 
elevando los pretíos de « 30 a * 40 
el quilogramo -en jiie. La mayoría 
oe las compras-las efectuó en Ta-

" ' sus vendedores fueron 
otros— Antonios Mattos y 

Cía. de Frayle Muerto, y Carlos 
Mattos Moglia de TacuaremhS, quiló­
metro 319. Luego de colmar EFCSA 
sus cámaras frías con carne ovina, 
CADA resolvió —como mérito a la 
previsión— j>rerrdar con S 10 el qui­
logramo de carne ovina almacenada. 
Pero además, y la casualidad ya rom­
pe todas las' barreras, en agosto de 
1970, él Poder Ejecutivo, con él sse-
soramiento de CADA y de INAC, Se­
cretó una veda de cante vacuna, per­
mitiendo sólo el. abasto « m ovino. 
Y así se entregaron al abasto •2.788 
toneladas de ovino, carne general­
mente resistida por la población, y 
cuyo consumo habitual no supera las 
50 6 60 toneladas por año. 

El problema Sel abasto piTod*- cas-
eretsrse así: carencia de calme en 
JMontevldeo y centros poblados d e ^ -
neloses, mientras sobra en todo el 

, P O L Í T I C A Y E C C S Í M Í A 

la SJrodncción asropecuaria y 
tro -de ena en lo qne se refiere a 
le vacuna y lanar y lana, la di-

de la He-rra 
importante papéL 

En el censo de 1^0, aparecen 3.S61 

de saldar la deuda externa 
« aguéiia época y ahora tendría que 
desHnar para tal fin, el producido 
total de las exportaciones de tres 

del total -del censo, ociman el «S.Sé'íí 
del total de las Berras -ce smaderia 
oel país y coasrolan «1 S»% de jas -linoBi. 

^ ^ d « ^ ' ' I c r ' S ^ o ¿ e S -
<Bos t ecnrog .^ seles tttvo en cnen-

el precio; cre­
ciente mei-csido negro; "sobrep¡re-cios 
fuera ae factura, y otras mamobias. 

Todo -an caes, agravado .desde fe ­
brero, de 1969 eaando se intervino el 
Jffacional y se repartió el abasto .con 
los decretos ilegales del pachecafo. Do 
de Mattos Moglia es ahora im e^i-
sodio más Qse se suma al reciente de 
Angélópldos. déí ErigoríSco Sudame­
ricano, Comargen, Tacuarembó, etc 
etc. Y los .exportadores iardasmas co­
mo I B I G O M A B . cnvo dueño EHas 
JbraMm, detenido él sábado 

ta y M RSMESÑÓ segoir por TEt TermTTTío 
puede con-

MARCHA 25 ife «ww'p de l f73 

• ORAS después de enviar al :iado 
H mensaje reclamando urgcnle pronuncia-
• miento sobre la solicihid de desafuero al 
legislador Enrique Erro, el gobierno se vio obli­
gado K cambiar de camino. Las amenazas no 
dieron el resaltado esperado, y una votación 
habría demostrado la soledad de quienes 
pretendían imponer su voluntad sobre la dig­
nidad de los adversarios. La crisis —apena» 
una etapa en un proceso— no ha terminado. 
Importa, pues, recapitular algunos detalles. 

Hace siete días nadie dudaba, en el país, 
acerca de la posibilidad inminente de un idiñno 
golpe, o un nuevo retroceso insíitucionaL Len­
tamente, sin embargo, las cosas comeniaron a 

"^ ' í l '^ércoles 16. Zelmar Michelini demostró 
qne el proceso contra Erro "es el resultado d» 
la incursión de un poder del estado en otro" y 
refutó, punto por punto, las acusaciones plan­
teadas en el expediente de la justicia mihtar. 
Su discurso y el de Washingion BeUran mdi-
caron, como las actas de la comisión, que los 
partidarios del desafuero habían perdido la po­
lémica. Pocas veces el parlamento ha -|istido 
a un desnivel de rabones tan acentuado. So 
probó —y hasta lo admitieron partidarios del 
desafuero— que el expediente esta plagado de 
-garrafales errores jurídicos". Su conlemdc 
—afirmó el senador Zabalza— significa un 
retomo a la época de las cavernas". Y en una 
entrevista periodística el profesor Jiménez de 
Aréchaga lo calificó de "museo de inconstitu-

^ ^ M ^ ^ f d e l debate en el senado, sin em-
bargo. las nresioncs y amenazas para obtener 
el desafuero parecían incontenibles. Humores, 
versiones, reuniones mO t̂ares —los hechos : 
espectaculares que roda 
pEilamenlaria— parecían 

-^ ' l ícorÜmirt ígunos. El domingo 13 .tras-
candió, en la prensa, un documento militar 
reservado, eme buscaba enfrentar (segnn afir­
man los comandantes) "una campana pubhci-
iaria desarrollada por algunos integrantes del 
parlamento nacional relacionada con el pedido 
de desafuero al senador Erro . .". En el docu­
mento se deslizaba, además, una a-cusaaon 
co^'tra el Hdei del Partido Nacional, al que se 
acusó de haber tenido una acBhid prochve _al 
golpe en los s-ucesos de febrero. La_ enérgica 
doa-neTiüda de Wilson Ferreira aclaro lOS fce-
c¿o¿, ante la opinión pública y anunció una 
actitud qne culminaría en la conducta Erme 
de la mayoría del scitado. 

Poco antes, la entrevista de iniegraj^tes de 
la Comisión de Constitución y Legislación con 
Sécior Amodio Pérez, único testigo cuyo irde-
Sogstorio fue permitido a los senadores, había 
culSiinado en una conferencia de prensa del 
senador Dardo Ortiz en la qne 
rTacionalista denunció nn ataque a los fueros 
a la constitación de la repubhca y la invahdei 
del testimonio ds Amodio contra Eno. 

La vigHancia estricta que se impuso a Erro 
a partir del 30 de abril y contra la cual pro-
t-íla'on dicho legislador y el senado dio 
«Sííe - ¿ t e la o^nión pública- a un pro-
nío Siesidido por la arbitrariedad. Por otra 
íT,..,. I , ^renidad de Erro, su permanente con-

^1 pueblo y la campaña de denuncias 
cuanto se tuvo noticia de 

el desafuero, cont^ 

d'espl'" 
los alrededores del 

^ I ^ ^ ñ T < S n ^ ^ v t t u ¿ ° a d ^ e S 
muchos h i g a r ^ ^ g - o ^ d ^ 

Bordaberry y el nmñstro Eavenna (De­
fensa Nacional) aErmaion 

GUlL_L_ERMO 
CHIFFL_E-r 

la 
crisis 

de 
mayo 

ainistro BU sector votaría U inleiípelaclón 
o el iulcio ncOitico al presidente. 

s S r e la media.noche del miércoles se acen­
tuó l 7 ^ i 4 S > « « ^ l i l ^ "iel oficialismo: Mario 
Heber (Parfido Nacional, sector acuerdista) 
leyó, en el senado, la renuncia del mmistro 
nacionaUsta Luis .Balpsrda Blengio. En ella el 
ingeniero Balparda informa qne su presencia 

el 9 de junio de 
1972", y agrega: "los episodios de lebrero han 
dado «usted muestras de nuestra alta eshma 
persona así como de nuestro inquebrantable 
respeto por las instituciones. La actual coyun­
tura nacional -determina a nuestro juicio una 
sustancial alteración de las bases políticas ori­
ginarias, razón por la cual preíerimos alejarnos 

^""^Lfrfensi^ sobre el senado terminaba, pues, 
resquebrajando las filas del "acuerdo n^onal -

El jueves 17 la sesión del senado fue mte-
iTumpida, al comienzo, por largos intermedios 
íoliciladoK por él reeleccionismo, para dar lu­
gar a l a continuación de las reuniones políticas. 
A l reanudarse la sesión (21 horas) se informo 
<iue el presidente de la Cámara de Diputados 
(Héctor Gutierre» Ruiz) había comunicado que 
"el señor representante Carlos María Fleitas, 
en nombre de Ja Unión Nacional Reeleccionista 
en el día de la techa, a la hora 20 y 45' 
había presentado "una solicitud de juicio polt-

enton-

votación nado "Erro seria de-

1 que 
nado si éste niega 
algo más: el preside: 

íuera la 
tenido", 

blichelim lomó el toro por los 
requññó la presentía en sala del ministro. WUson 
Ferretea remató: "No es sólo el rumor el que 

rá la resolución del se-
desafuero a Erro. Hay 

í de la lepúbHca ha dicho 
eso a senadores que lo entrevistaron en las 
últimas horas. A muchos, y todos están aquí. 
Ko se trata de rumores. Varios colegas me han 
referido los detalles de conversaciones con el 
presidente, manifestándome que les expresó que 
cualquiera «rae Juera la resolución del senado 
él ordenaría la aprehensión del senador Erro . 

El martes se- invitó al ministro a, concurrir 

horas después el doctor ~ 

localizado. AcerJuando 
el ridículo. P.avenna esfavo 
miércoles en Casa de Gobierno 
del reclamo de los periodistai. ^ 
del fondo) Y el presidente del senado : 

tico al senador Enriqu 
Creeleccionisia} propuso enton 

ees que se declarase la suspensión del Irámit. 
Ángel Ba£h_ 

ello 

viernes. En un territorio tan varfo 

frías :^j^^r«%brÍ-^°de los hechos. 
El senado deaaró entone 

la comparecencia en sala del 
Defensa Nacional, para desvirtuar las mfor-

- ^ Í T T l a - a n S a S r n ̂ TZJ^^^r^J^^ 
^^íia"l"i:f^no=iJ^i:iJs¿:ssTeií 
donadas con los fueros de los legisladores". 

La ausencia contumaz del ministro al que se 
conducta deüdiva 

;ontra nna deciáón 

.1 propuesta de Alenibert 
Vaz y Santoro ("Por la Patria") se aprobó 
nalmenie una moción por la cual el senado 
"decUna competencia en el lema del desafuero 
al sanador Erro". 

Previamente, por IS votos en 21, él senado 
dirigió una minuta de comunicación al Poder 
Ejecuitivo reclamando que cese la custodia CTie 
se viene ejerciendo- sobre la .persona del señor 
Enrique Erro. 

El martes, comentó en la Cámara de Re­
presentantes el juicio político. Alli la distri­
bución de las bancas por lema y seci-bies es la 
siguiente: Partido Nacional: "Por la Patria" y 
"Movimiento de Bocha" 26, Alianza 6, Heber 5, 
Beltrán 3. Partido Colorado: reeleccionismo 27, 
"Unidad y Flelorma" 12, lista 315 (Vasconce-
Hos) L Ponas Larralde (escindido del reelec-
ídenismo), y" Frente Amplio 18. 

Para la aprobación del juicio político, es de­
cir, paia que la acusación pase al senado, es 
necesaria mayoría simple. Existió diScnUad —lo 
oue puede ser un pieanuncío ds la resolución 
final— para obtener las firmas para la convo­
catoria. El alegato del doctor Fleitas, desB-

y encontrar una salida política a la tensa si­
tuación vivida", no incluye prueba alguna. Sos­
tener, por ejemplo, ^ e los constantes pedidos 
de informes sobre procedimientos del ejército y 
situación de los detenidos pueden ser un ele­
mento para considerar a un legislador inle-
gianie del MLN. describe, con un solo trazo, el 
clima político y las arbitrariedades que padece 
el país. 

La tensión, en realidad, ha disminuido, como 
lo indica el hecho de que ^ o nueve personas 
estaban presentes en la barra de diputados 
qniince minutos después de iniciada la sesión; 
dieciséis media hora después.y treinta y cuatro 
en el jnomenlo en que Inzbo 

Por tí momento, tí juádo 

tí>Hgó a los partidos a definirse frt 
2 ^ ^ S " Í % S ^ Í ^ - ^ ^ ^ r y ° r e f o r m a " (IB, 
^ ¿ t í ^ n a d o r Erro era detenido aegalmenle 

iudón) que 
Hodríguez Cal 
Moreira Parsons (blancos) y Batalla: (Frente 
Amplio?. 

POCA ^ente en ias barras, ninguna 
¿ l í calle, nada de medidas po-
S¿5as en" la Cámara de Bepi^ 

s en taS^^ ffpasada tensión trocada 
curiosidad, signaron «rte se-

^ o ^ o S ' i r ^ g S í ^ 
de Carios Mario Fletas--no otra 
cosa eme tma forma de disimular él 

ÓSCAR A. BOTT-lNiEUU 

A H O R A LE L L A M A N 

J U I C I O P O L Í T I C O 

fuero del que —tras la sistemática 
demoli-2Íón de "VPashington Beltrán y 
Zelmar MieheEni— sólo rescata sn 

-aroma CTÍebemos señalar con res­
pecto a él gue hay opiniones muy 

de 3a verdad gue «ñicrila por ellas"), 
Y en la intención de demostrar que 
no es im expedente apañado, c<Bi-
ilesa: «En ffitaio expediente hay tan­
tas debiEdades formales y t&meas. 



Ud.̂ que puecSe estudiar inglés e 
celebres instituciones británicas: 
• El Colegio "ANCLO CONTINENTAL 

tqaiera de estas dos 

• El Colegio "INTEBLINK" de Inglés, que ofrece un 

Viva en Irgíaterra y aprenda ••Ingtés.lngtes". el idioma 
iRlernacional por excelencia. 
Con este progra.'na. semanas de cursos intensivos equivaíen 

CURSOS COMPLETOS - CURSOS DE VERANO 
Regularmente. comJeríran nuevos cursos, que íacluyen u: 
p-erra-ra supleinenSario de materias académicas.técnicas 
CBmerciaíes.para estud!antes.gsníe de negocios v profes 
Se ectan oursos especíales para: Secretarías. Bar.csrios 
Ejecutivos. Profesores de inglés. Personal de Hoteles y, 
fisstaufant^. Persona! de Agencias ás Viaja 

:e sistenis ce aprender inglés; 
muclio más faci! y cuesta rreê  

lo <!us Ud. smaflína 

JUICIO POLÍTICO.. . 
de la página Oíiíerior.J 

=ar su constante prédica de adlie-
sióñ a la violencia y su permanente 
critica a ia lucha de las Fuerzas Ar­
madas contra la sedición; en segun­
do lugar-, el mal aprovechamiento de 
los fueros parlamentarios en el easo 
del ex-diptuado Leonel Ferrer; en 
tercer lugar, los testimonios obtem-
dos por la justicia militar que fun­
damentan el pedido de desatuero; y 
en cuarto lugar, en un capitulo que 
será muy extenso, pero que trata­
remos de abreviar, su constante preo­
cupación por los procedimientos Ue-
vados a cabo por la autoridad com­
petente y la infinidad de pedidos de 
informes siempre tendientes a pre­
sentar como per-seguidos a los miem­
bros del Movimiento de Liberación 
Nacional". La sola enumeración de 
los cargos es altamente significativa. 

¿Qué pasa con Ferrer? Según Flei-
las "se comprobó que era tupama­
ro [ . . . ] tm militante activo del Mo­
vimiento de Liberación Nacional". 
Tras sacar de la galera la compro­
bación de tupamai-ismo, avanza: 
" [ . . . ] a este militante activo, iquién 
le puso el escudo de los fueros? 
¿Fuimos nosotros o el señor sena­
dor Erro? ¿No es el senador En-o 
el jefe de «Patria Grandes-?" 

Aparte de la fragilidad de ese es­
cudo, el resto supone una estrana 
lógica jurídica: la convocatoria de 
Ferrer. que genera los -fuei-os, no 
íue promovida por la Cámara de 
Diputados sino por im exti-año al 
cuerpo, un senador: y por las dudas 
sienta la tesis del delito objetivo: 
el líder o jefe de un grupo político 
es el responsable de los actos o de­
litos cometidos por sus adherentes. 
Tesis harto peligrosa para quienes la 
foiTOulan, si con igual lógica se apli­
ca a los desafueros resueltos por el 
parlamento en febrero, y que nc 
fueron solicitados precisamente por 
la justicia militar. 

El delito de pedir informes 
El tercer punto quedó demolido en 

el senado. 
La cuarta acusación exige un pre­

ámbulo. Desde m.ediados de abril del 
año pasado pesa sobre la prensa la 
prohibición de informar sobre toda 
detención practicada por las Fuerzas 
Conjimtas; paralelamente, se creó 
una cadena de vaUas cuyo resultado 
es la tremenda dificultad de obte­
ner datos a corto plazo sobre rm de­
tenido, y en algunos casos r-oder con­
firmar su detención (va para dos 
años de la desanaiición de Abel 
.Ayala, sin que nadie informe nada). 
El único resquicio abierto en esta 
Ei-ága instítucfonalidad fue el pedido 
de informes parlamentario, cuya res­
puesta ban eludido sistemá'icamen-
te los trúnisterios respons./'bles. De 
entonces a la fecha, en una y otra 
rama, se han c-ursado más de dos rrjl 
pedidos de iníomies sobre i>ersonas 
detenidas-

En este contexto se sitúa la acu­
sación a Erro: haber -asado del de­
recho constitucional de pedir infor­
mes, en tma cantidad suficiente para 
llenar íen su enumeración) veinte 
carinas a un solo espacio; según 
rieitas el agra-vante es aue muchas 
de esas personas fueron procesadas. 
La respuesta la dio más tarde Bata­
lla: sí esto es delito, vamos a em­
pezar a desaforar a medio parla­
mento; pero más aDá de ironias, con­
sidera que no sólo es un derecho sino 
tm deber dd, parlamentario requerir 
mformes sobre hechos maníerddos 
ocultos por las autoridades respon­
sables. 

Los peligros de opinar 

a un senador se le acusa de atentar 
contra la constitución, no es ocioso 
leer ese libriQo de 332 artículos, uno 
de los cuales consagra, como elemen­
to componente del fuero, precisa­
mente la ü-responsabilidad del legis­
lador por las palabras pronunciadas 
-o el ejercicio de su función. 

El segundo elemento son tres_ pie­
zas oratorias: en Paysandu (27/1/73). 
Lista 1955 ds bancaríos (mai-zo da 
1973) y ex 30 Radio rfacional (no 
precisa fecha). 

¿Cuáles son esos delitos cometidos 
por medio de la expresión del pen­
samiento? De la pieza acusatoria 
surgen: a) "su adhesión y aspiración 
para que en el año 1373 haya una 
amnistía para todos los presos po-
Utieos, que ni tm solo compatriota 
quede encarcelado ni se guarde en 
ningún lugar del país, es decir, que 
rodos los presos —los cuatro m i l -
tengan plena libertad"; W la critíca 
de procedimientos de las Fuerzas 
Conjuntas; c) afirmar conceptos ta­
les como "cuando alguien en forma 
ligera y superficial [ . . . ] trate de 
delincuentes o erimmales y distri­
buya los canallescos partes de la 
dictadura, les digamos que están 
equivocados, a los que ellos se re­
fieren no son ni delincuentes m cri­
minales, son idealistas". 

Por an lado, Uega al extremo de 
considei-ar impropio de un senador 
íoimular planteos de amnistía y, 
más aun. estimar que es incitante a 
la violencia. Precisamente -¿Ulende 
en Chile. Velasco Alvai-ado en Perú, 
Caldera en Venezuela y ahora Cam­
pora en Argentina, han utilizaao y 
utilizan la amnistía como la mejor 
arma para encaminar sus respectivos 
países hacia la paz ulterior; aquí, en 
febrero de 1971, el Frente Amplio al 
constituirse inscribió en su programa 
la bandera de la amnistía. 

La crítica de procedimientos de 
las Fuerzas Conjtmtas no es privati-
-.-a del senador En-o ni del Frente 
.'ianplie: más aun, la propia Cámara 
de Representantes en junto de 19(2 
emitió una dura declai-ación ame la 
muerte de Luis Carlos Batalla en 
el cuai-tel de Treinta v Tres. Ademas, 
¿acaso las Fuerzas Conjuntas no de­
penden del Poder Ejecutivo? ¿Y es­
te no está sujeto a control del Po­
der Legislativo? iQué control P'ae-
de ejercitarse si se reputa que la 
crítica de actitudes determinadas del 
gobierno o de cuerpos dependientes 
del gobier.no en sí misma eonsütu-
ve delito? 

Finalmente, la exiJicación de que 
la subversión tiene oti-as causas, csue 
no es producto —eomo afirmaba el 
gobierno tiempo atrá.s— de un gT -po 
le seres intrínsecamente perverso, ¿no 
fue sostenida oficialmente por el mi­
nistro del Interior ante la Comi-^'on 
Permanente el 1-5 febrero de ste 
año? Y si no f. : así, los psrla-
me.ntaríos. representantes del â  ini-

tuirfeín'^iSScíón ; 
.Ann<íae no esté muy. 

sustentar 
rentes a la del mandair-ás? 

Ésío=! son. sustancialniente. los in­
gredientes del juicio político- Si tan­
to preocupa la violación constítireío-
nsl. cabe recordar aue üeva ya dos 
meses en las carpeta.» de la cámara 
baja un planteo de inicio político 
contra el nresidente de la rep-úb^sca, 
el ministro de Ec-onemía y el 
diputado Francisco Pnrteza {ex-mi­
nistro de Economía), por la venta de 
reservas de oro en el segundo se­
mestre del año p3.s3do. el oculta-
miento de la medida y el íalsean-ien-
to de documentos oficiaíes-

Lo aue ocurre es que él desal\-exo 
de Erro se inscribe^ junto a la ley 
de estado peligroso y el anunciado 
proyecto de reglamentación ¡óndical, 
en una estrategia de ios círculos do­
minantes, que persigue un doble 
propósito; por un lado, crear hechos 
<ltie escamoteen a la opinión púbKca 
la realidad de un país en crisis, coa 
mílacióa galopante, reducción del in­
greso de los trabajadores y escasez 
de ETtículos de primera necesidad; 
por otro, recrear la fórmula manj-
<íuea orden-subveisíón. bien nacidos 
y mal nacidos. 

^ P O L Í T I C A Y E C O N O M Í A 

SOBRE ERRO Y LA LIBERTAD SINDICAL 
• Una declaración de Wllson Ferreira Aldunaie a tina pregunta 

de M A R C H A desencadenó, esta semana, una serie de respues-
las. Algunas, respetuosas y argumentadas. Otras, lamentablemente 
reducidas a adjetivos y qiie, por eso mismo, nada aportan al tema 
más allá de una división que a oíros —y no a M A R C H A — puede 
tpiizá interesar. Por otra parle es obvio —surge de los hechos— 

que M A R C H A publica, sin censura las opiniones de sus entre­
vistados. 

Sobre el tema se ha pronunciado la Convención Nacional d » 
Trabajadores, en nota que damos a continuación. 

Publicamos, asimismo, algunas precisiones del senador Ferret 
ra Aldunaie. 

C N. T.: 

"CONDUCTA 

AJENA A 

TODO TIPO DE 

NEGOCIACIÓN" 
Montevideo, 23 de mayo de 1973, 

Señor director del 
semanario MARCHA,-
doctor Carlos Qmjano. 
De nuestra mayor consideración: 

En la edición del 17/'V./73 de ese 
semanario, bajo . el tlfailo "Reportaje 
a la realidad" redactado por el señor 
Hugo Alfaro. en una ünea confusio­
nista se transcriben opiniones del 
senador Ferreira Aldunate acerca de 
la situación oi-igmada por la soUci-
ud de desafuero al senador Enrique 

Erro. 
Entre otras cosas aUrma él sena­

dor reporteado que "Hay gente que 
prefiere negociar a Ei-ro por la ley 
sindical. Y se van a quedar sin Erro 
y con ley smdical." 

No obstante la vaguedad de tal 
afirmación, aaao el contexto en que 
aparece, y temendo en cuenta otras 
opiniones más concretas expuestas 
verbalmente por el mismo senador 
que ia formula, no cabe mterpretar-
la de otro modo que como una acu­
sación al movimiento smdical orga­
nizado en la CNT. que es al que 
precisamente se pretende amordazar 
con la reglamentación smdical, viejo 
sueño de las clases, dominantes ae 
nuestro pais. 

En ese sentido corresoonde señalar, 
en orimer termmo, la Cl-JT mantu­
vo coa respecto al arbitrario intento 
de desafuero una clara e irrenun-
ciable posición de prmcinios ajena a 
cualquier tipo de '-negociación". Tal 

miento sindical se ha trasuntado en 
durísimos enlrentamientos que han 
costado, entre otras cosas, la destí-
ración, el encarcelamiento, la perse­
cución e incluso la muerte de nume­
rosos Integrantes de la clase obrera. 

Carecen de toda autoridad para en­
juiciar a la CNT, y muclio menos 
para formular insinuaciones calum­
niosas con respecto a ella, quienes, 
por el conb-ai-io, frente a los des­
bordes del paekecato y de sus con­
tinuadores actuales —sin perjuicio 
de denuncias y oposiciones, que el 
movimiento obrero valora— mantie­
nen una línea de dase apuntaladora 
del régimen. 

Tal es el caso, justamente, del se­
nador Ferreira Aldunate. En los años 
68 y 69, cuando se iniciaba con toda 
intensidad la aplicación de la políti­
ca orientada a destruir el movimien­
to smdical y las conauistas de nues­
tro pueblo, mientras se producen 
sangrientos enírentamlentos de secto­
res populares con las fuerzas repre­
sivas V se encarcelaba a rmles de 
trabajadores, se les destituía y mili­
tarizaba, dicho senador justificaba en 

posición, no se trastmtó exclusiva- el seno del parlamento la aplicación 
mente en planteos verbales, sino en de las medidas de seguridad. Del 
combativas demostraciones públicas, mismo modo mantuvo tma actitud 
a diferencia de lo que realizaban elusiva frente a los Intentos de des­
oíros sectores, entre los que- se cuen- trucción de la enseñanza pública per­
la el que dirige el senador Ferreira petrados a través de la intenvención 
Aldunate, éstos sí como se ha hecho- de los entes de enseñanza media. Y , 
público, participando de manera posteriormente, en 1972, cuando el 
* - •• " - - país est-û 'O a punto de himdtrse 
activa en "negociaciones". 

Tal actitud de prmcipios asumida 
en este easo por la CNT no ha sido 
más que una nueva expresión de 
la permanente línea de combate q;ue 
ba mantenido contra todas las acti­
vidades de la rosca oligárquica que 
ha pretendido " 

LA CORRIENTE ALERTA 
JUNTO A ERRO 
Y MICHELINI 
CON SERE6NI 
Y CROTTOGINI 

Martes 29 -19.30 horas Palacio Peñarol 

el terror fascista desenfrenado tran­
sigió con las fuerzas más retrógradas 
otorgando sus votos al estado de gue­
rra interna y más tarae 
Htucional ley de seguridad del 
do, mientras la CNT, a la que hoy 

los últimos años Pre-eii'^e calumniar j u n t o con 
„ „ „ ™ . fuego con todas otros sectores representativos de los 
las libertades y conquistas del movd- intereses populares libraba en la ca­
miento popular y Oevar hasta sus Ue una dura batalla por unponer en 
•últimas consecuencias su poUtics eco- ^ugar de ese estatuto reaccionario, 
nómi^ expoliadora y entreguisla. «na auténtica unidad de pueblo .com-
Parecerfa ocioso señalar a esta altura batiendo tras la pacificación con so­
que ha sido la constante e indoble- lucíones, desmontanoa ¡a escalaaa 
iable actitud de lucha de la CNT, fascista y colocando nuevam<aite la 
uno de los factores fundamentales tacia sobre sus veraaaeros ejes, 
que impidieron la consumación de En esta Hnea independiente de 
esa política oligárquica. Y parecería combate y movilización, por un pro-
ocioso, también, señalar que muy grama de soluciones reales, de cam-
lejos de procesarse a través de ne- bios estructurales, reclamando la caí-
gociaciones, esa actitud del jnoyi- da de la rosca oligárquica, la CNT 

_ lo está ahora, sin ninguna clase de 
|í negociaciones" mientras quienes nos 
II atacan sí estuvieron haciéndolas a 

costa dé la clase obrera. 
La CNT reafirma una vez más que 

•a real disyuntiva está planteada en 
estos momentos entre oligarquía y 
pueblo. Que sólo mediante la aplica­
ción de soluciones de fondo a la 
crisis q-ue el país padece se logrará 
ta auténtica recuperación del mismo. 

Que sólo mediante- el desplaza­
miento de la rosca oligárquica del 
gobierno, impulsando la renuncia de 

P O R : L I B E R T A D il Eordaberry 
S A L A B I O . T R A B A J O 
Y S O B E R A N t A 
C O N T R A L A P A R S A 
D E L J U I C I O P O L Í T I C O 

WILSON 

FERREIRA: 

"QUIENES 

NEGOCIABAN 

Y QUIENES 

COMBATÍAN" 
Sólo algunas precisiones: 
1̂ ) ResuUa muy curioso compro­

bar que se reaccione frente a MAR­
CHA porque ésta recoja afirmacio­
neŝ  jjue yo hago a uno de sus cro-

2̂ ) ' A lo sumo, con MARCHA 

algu: 

moda dedr.'pOT^^! 
publicó el cronista 
lo que dije. 

lador habló del contrabando de <iue-
sos, Y alguien pidió luego la palabra 
para contestar una alusión. Esto es 

render por qué ÍTo alcanzo i 
ISmSnistí —que 

se da por aludido— lo Hace por In-

que 
_ irtan son los hechos y 

frases. En iodo este proceso, saber 
quiénes negociaban y quiénes com­
batían surge de ima mera relación 

ttecimientos. 
Y cito 

el 3 de 
de Diputados por un legislador que 
repicsenta a una de las corrientes 
del Frente Amplio, por el cual se 
establecía que el conflicto textil de 
Juan Lacaze seria solndonado por 
decisión del Consejo de Seguridad 
Nacional. Entre las facultades de la 

L U C H A R ES V E N e 

Que sólo 
de todos los orientales honestos, 
encima de diferencias 
-Pistan como vistan y provengan de 
donde provengan, se eoníormará él 
mo-rfmiento sociad. que Heve a cabo 
ese desplazanrieato, e imponga los 
cambios y tí pr-tsrama que recupere 
al pafe y lo ponga 

http://gobier.no


m OTRA CARA 

LA n 
.V\AR J{ EN 

C O C H E 

ai-gentmasj saies como mujer que exisien per­
fumes suaves, persisíeníes y embriagadores que 
promeien eusoñaciou." Pero es probable que des­
conozcas los electos de "unas pocas gotas de 
«STociie da Fuego»: si_ tienes noTio o e 
¡no ienaias que suplicar cariño! Con 
de FucTO» seras la reina. Terminarás con tu so­
ledad en las fiestas. Recibirás el halago de sen­
tirte codiciada por los hombres más atrayeníes" 
y eon toda segMridad un impacto más fuLminaxite 

. aun: un jab de izquierda de tu novio o un cross 
-de derecha de tu esposo. No importa: ";Atréveíe 
a usarlo! Descubrirás que ningún hombre podrá 
resistir su influencia. El más cauteloso caerá bajo 
su infalible embrujo. El más tímido se volverá 
atrevido." Solo tienes que enviar un cupón y un 
gn-o postal; luego, con toda desenvoltura, y dado 
que "tratándose de una simple prueba podré 
—si no me satisfacen los resultados obtanrdos— 
devolver el frasco empezado, no oblitrándome a 
EXPLICAH el motivo de la devolución", pre­
séntate con tu ojo negro a "mtemational Dís-
tributors Mail SRL"; aUi son discretos y nadie 
te preguntara nada. 

CilSyCDCjUn El martes de turismo, <que no, mar-
„ü&lr..ítólVU . g , ^-^.^^ Dj^..^ iospirado qui­
zas por la doma de potros, resolvió agarrar el 
toro por las guampas. En la cabeza de su página 
editorial del 17 de abril, a cuatro columnas y 
cuerpo ro, pregunta: "¿Corno erradicar les can-
tesjTiles?" Don Pepe BatUe huMera contestado 
con un bramido; "¡Justic-ia sociat hombre, no 

. zon7.os!- Pero los denositarios del forro del 
- digno; "Puerto 

respuesta, •'ñna-
sistema para concluir con los 

viviendas, miserables [exterminar a 
ios miserables, quizás; pero no_ aunque tampocc 
se lo van a llevar de an-íba]. "No le regaló casa 
a los habitantes de esos miserables, ambientes, 
sino que los preparó para que, por sí mismos, 
las construyeran. Primero se encomendó a visí-
-íadoras sociales espeeializadas para que conven 
cieran a las mujeres que tenían esp^os o com­
pañeros, con hijos, a fin de qua hiciesen com­
prender a los hombres que necesiíahan cambiar 
esa forma inhumana de vida" 0as no especiali­
zadas se dirigían directamente a los hombres 
pero, ahoota. fue la promiseüidá]. "La tarea no 
rescrito fácil; pero al final se lograron los pro-
Fósríos perseguidos" (porque, ¿<rnién deja hoy 
<£ia -una vida inhumana, sm saber qué le espera?) 

"Entonces se empero a consfituir <: 
perativos de no más de IS de esos fa­
lo general indolentes, analfabetos 
efectuar nincrói trábalo [pero qne sumados cors-
tií-ayeron tma gran nnlídadl, a los efectos de 5n-

BdiBcar. por ellos, sus propias re-

zontaL 
-cajar). • 

"Una vez logrado [parece íjue además les 
iiabló el dmutado Planchón, tan elocuentej, se 
lea concedió a cada uno tm predio <i- alre-i-ídcr 
ds SOa metros cuedradcs. Baio la dij-ctíón ds 
técnicos eme llabían pianificado los Ijarrios y 
medianía el uso de moldes metálicos y la estraga 
de los materiales pertineníes. los IS iTOrriáaíss, 
rrtstr-,ndos por capataces, se daban can enfcisias-
mo a levantar las confortables vrTÍend=s" íeu-
fóricos. araban manteca al techo, en vez de caL 
CO" í«ran alearía del unt-uoso eaoataz). 

"Se consHtstyeron de tal modo zonas modar-
residencias en cuvo ínís-
ia comc-iidad. Ia hi^ene 

- lo , íncIiEso con 
cadraaas y 

CESAR DI CANDÍA 

N O SE PUEDE EN ESTA V f D A 

NI JUGAR A LA E S C O N D I D A 

CA B O : ¿Minísüo Dapena! ¿Puedo saber qué 
Jablos^está haciendo agachado detrás de 

E s t ^ £ & r " " ^ 
Cabo: Pues es una actitud bastante equívoca 

la suya. Puede dar lugar a malas interpretacio­
nes contrarias ai protocolo ministerial. ¡Salga 
mmediatamente I 

Ministro Dapena: ¿Y sí anda por ahí cerca 
alg-on senador y me descubre? 
_ Cabo: La sesión del senado ya terminó. No 
nay peligro. .AJiora saiga y vaya a comprarme 
cigarrülos. 

Ministro Dapena: Sí, mi cabo. 
_Cabo: ; Y saqúese ese velo de la cara! ¡Ya ls 

dije que no hay peligro! ¡Con sus nervios y ese 
tul parece una hurí perseguido por ios beduinos 

Ministro Dapena: Sí, mi cabo. 
Cabo: Cébeme un mate antes de irse. Y vuel­

va pronto sm entretenerse por allí, que el presi­
dente y sus allegados ya están casi prontos nara 
el desfile militar que ha dispuesto í l Coserla. 

lUimsiro Dapena: Sí. mí cabo. 
Presidente Bordaburry: ¿Está todo pronto 

para dar comienzo al desfile? 
Sanador Ayude: ¡Sí, Bovinísima Majestad, 

Garrapatieida de la Sedición, oh Pastor de nues­
tras dudas democráticas! 

Senador Carrera Deorisa: ¡Allá diviso la 
gran columna de los blancos acuerdistas nres-:-
dida por don Martín, la Esfmge. Milenaria! Cuan­
do ¡leguen, comenzamos el desfile todos juntos. 

Columna acuerdista: (marchando y cantando 
con fervor patriótico): ¡Martín es el titán de 
titanes en el ring! ¡Martín es el titán, de titanes 
en el rmg! 

Senador Cabrutí: A mí estos desfiles me de-
ê Co'-eíÍ°' ° ° ' "^^^ PC^Que nos lo encornando 

PrasiderJa Bordaburry: Encomendó, senador. 
no encornando. Sí empleáis mal los verbos quién 
sabe ojié a-ürocidades se piensa la gente 

Senador Cabruti: Ya sé que esta noche voy a 
estar tan cansado que no me voy a poder ni 

•'d'̂ " entradas para ir a ver "La Mal-
Presidente Bordaiurry (ei-izado): ¿Vais a ver 

. películas pomográ-fícas? 
Diputado Tontaina: Q-oJere decir "La Mal-

TEMAS NACIONALES 

r>OR imperio de su cuerda geografía, el Uru-
K guay es como tm puño o tma pera o un 

corazón, o un círculo pequeño. Distancias 
cortas, llanuras, unidad racial y culturaL No es 
la ímica razón de nuestras bajas tasas de tuber­
culosis, naturalmente; pero nos ayuda a resolver 
(a tratar el resolver) el problema. Las otras dos 
razones —para decirlo a razón de una sola pa­
labra por razón— son: antibióticos y Mattiau"-
Los primeros revolucionaron, 
miento de, entre muchos 
cila 

1946, 

_ 1945,. el traia-
, tros, los enfermas-Ba-
el doctor Luis Mattiauda engendro, 

patrióüca criatura, la eomásió 
-_.-ia de Lucha Antituberculosa (CHLA), que 

hizo gran parte del resto. La ley le asigno Cíe 
lue asignando en sucesivas amphaciones de sus 
cometidos) tres tareas fundamentales: protlaicjs 
de la enfermedad, por vacunación; búsqueda efe 
casos nuevos, por catastro de m.asas; y adimms-
tración de la ayuda social al enfermo y su fami­
lia po- subsidios. Fue una tarea gigantesca, y 
en' gran medida, la- ctunplió. En efecto: la eober-
tefde vacunación, en los últimos yemte anos, 
ha, sido y es muy ampHa en el país Cpor encima-
del 90%).- El BCG- se aplica desde 1929, siendo 
desde hace 10 ó 12- años geheraüzada su admi-
cistración. al recién na«ado. y al niño êad 
gráficos, entre la población supuestamente^na. 
-Lai otra tarea,, administrativa, la- cumple la CHLA 

ursosliscales Cantes, gravámenes al fútbol; 

: tiene preo-Presidenle Bordaburry: El ÓUf 
cupado es el ministro Dapena con esa ma-uia 
de esconderse Que le ha entrado- En el desfile 
que hicimos aver. se metió adentro del bombo 
y quedó lleno de moretones. 

Senador Carrera Deprjsa: Y en el anterior se 
vino disfrazado de momia para que no lo reco­
nocieran. Es poco sei-io. 

í puso a temblar y se le cayeron 1 
Senad-OT Ayude: No se da cuenta que el dis­

fraz que le cae mejor és el de ministro. 
Senador Hip Ratb: Ahora sí estamos todos. 

-Allá \aene el doctor Perevra Sei-eobel jineteando 
un oscuro, al frente de la cabaUería gaucha. 

Senador Cabruti: Viene con un her.moso-
donc-eL 

Presidenta Bordaburry: Corcel, senador, cor­
cel. Procure hablar correctamente. Un corcel es 
lo mismo que un pingo. 

Senador Cabruti: Tiene razón, excelencia. 
JFue un lapsas pingce. 

ahora, al alcohol) que l e permiten, pahar en parte 
el problema económico ("La tuberculosis _ es una 
enfermedad del pobre''>,. que crea en laminas 
modestas la aparición de un bacilar. 

mos estar descontentos eon nosotros mis-
dgíéndonos miucho más: Y sobre todo. 

la primera gira;, años 1948-51,, se registraron 
tasas, para el país, elevadas; 9 casos por md 
exanunados; en la segunda, 1951-54, las tasas 
bajaron a 5 por nul; ahora están en 0,4 por mil, 
es decir, 4 casos de TBC probablemente activa 
por diez mil exámenes. No es sensato seguir 
atados al rastreo de casos nuevos por el_ sistema 
tradicional —examen radiofotografico mdiscn-
minado de la poblncfóni supuestamente sana—, 
porque las salidas: a i interior de un equipo mó-
•sil implican tm costosísimo drenaje de recursos; 
humanos, técnicos y materiales, durante anos: 
(la que salió en 1964 auar no ha vuelto). Y por 
otra razón, la del artaiero, que vuelve finisfra-
neo- ese gigantesco esfuerzo: el enfermo con pro­
blemas respiratorios no acude, en general, al 
dispensario; prefiere ir a su mutualista_ o a los 
servicios-asistenciales del estado: ¿.Que recoge 
entonces el dispensario? Recoge costosas som­
bras radiológicas. Es cierto: ahora también hace 
déspistaje de diabetes, hidatidosis, histoplasmo-
sis y bruceLosis, toma la presión arterial y hace 
exámenes buco-dentales. Una importante tarea 
sanitaria, desde luego, que le fire anexada par» 
justificar metor su gravosa existencia,, y en, ta 
que obtuvo sigtüficativos resultados (sobre todo 
en la lucha contra esa- boefaomosa plaga na­
cional que es. la hidatidosis). Pero tarea en dí^ 
fínitiva secundaria, que está subrayando el fra­
caso (áq.-ttená. relación entre lo que se invierte 
y lo que se descubre) del objetivo primordial. En 
efecto: el descubrimiento de cada caso nuevo 
de tuberculosis probablemente activa; 
costando hoy al país 

a historia 

DOrsl VERIDiCO 

EL M Ú S I C O 

H 
OIdBHE que supo 

de la múrice, aui 
Litorgio. 

Con decirle que 
a, le diao todo. Y le dig 

irabaísr de alambrado 

iflaba 

vaya : 

Cuando se despertó, el miserable 
ba de algo ereyeinao taparse co: 
-nrimor-nsa. y ío único crue hacia era destapar a 
su m u j e r - <r-iedó prerímtásidose cómo se eiro-
dicarían - los - cantegríles.:- Esta!» con, su ismiiía:. 
ea- eí-giíétÓT pueEÍ6r3Í-quen«. ae-.ífus-"?GFk, ai^ru*. 
-ÉBjido un poco de la vida inhumana. 

más: 
ponci:-»da de 

templar los alamlsrados. 
conocencia pa eslzrar los hilos, que 

dispués cualqTiier animal, por matsmango que 
faera. se rascaba contra el alambran y le sa­
caba milonga- ranchera o estilo, asigún el tem­
ple y el bicho. 

De tanto en tanto se daba una recorrida, y 
ande encontraba que un alambran le sonaba 
^^^íir,¿,„^ le arostaba los p-Dsíes. Arriba e cada 
poste le ponía rma pata e sapo, atada ccn crin 
de c-ola e cahalio tuerto qiie como cnal<5nier 
abombáu sabe no deja que se pare la lechuza. 

—Qué milagro, don Rudimento, siendo tan 
aficionáu pal asunto e la música no se ha hecho 
una guitarra, im suponer, y . 

—Ganas no me han faltan, 
pero g-uitarra es asimto dehcau 

—Tiene <iue hacerle cuerpo e mujer. Usté 
agarra madera, le hace c-uerpo e mujer, y si no 
le sale guitarra le anda raspando. 

HucimeEio Liturgio se quedó cavilando, 
Hísaaés junio madera y enderezó pa ias casas. 
Sa pasó un rato mirando a 3a mujor. la bizo 
dar varias vneitas por la cocina, que ella- medio 
se eii±r-=mpó. agarró la madera, le copió el cuer-
::o, V le salió patente un piano. 
- _ j Y eso. che?— 3e p r i eg^ tó la mi^jer. 

—apiano- .*ura. podes dir por ahí y decir 
I trancniüam-ente que tenemos rancho con piano, 
í Pensá-it pa guitarra, pero piano, 
j E-TJna praciotídá de isfumenio! Cuando qui-
i so sacarlo pa fuera, pa mostrarlo, no pasaba 
i por ls puerta del rancho. La m-ajer mc-dic se 
[ encocoró: 

— ¡̂vTe pensarás oue •vamos a t i t l i con es» 
metido acá adentro, ¿no? 
•:- -H^udimenio le.tomó la medi-da con-una piola, 

t -dísouás r-rriidió Ja .puerta y :ias venlsnas, y 

sumando pasaba. 
—Una de dos —<2ío » I — , o ̂ nir^os- con ei 

piano, o le sacamos ei ra--:.ao de u. .ciedor. 
Hixbo que desarmar el ranche. Al piaüo le 

puso dos ruedas de un ciarré viej-cle que tería 
en el galpón, le ató cabaHo y se lo llevó da 
tiro p.̂ 1 boEcbe El Hesorts. 

viaiíos íalsan la Duvija, Su-

—¿Tamo estrenando 
ento? 
—¿-Cualo carro? 

: el tape Olmedo. Y le 
3, don K-iidi-

—¿Cu 
—Sso que trae de tiro, ¿es carro o que 

viene siendo? 
— Êso es tm piano, don Olmedo. Piano casero. 
—¡Toma! —comentó OlnMdo—. Capaz que 

con dos yemas. . 
Salieron todos a ver. La Dnvila. encsnísda. 

Suficierüe Gomoso ss lo quedó mirando, y 
dispués saüó diciendo ene él tenía visto, sn 
una-güslía que fue al denSsia. qne el piano 
tiens q-̂ e tener pedales. 

—Pa mí —dijo EudzmaaSo—es m-aeho mas 
seguro el freno e mano. 

La Duvija no ss acmaníó más y pidió 
escucJsar. H-udimen±o dijo qc» cómo no, que 
diba a tsn-sT el gusto e probado dsl=nje e gsr-te 
amiga. Levantó una taísa -v le, encajó dos má-
neionss s las tedas. Se quedó páHdo. Ko se 
escuchaba nad-. Se accrfió que no le habm 
puesto nada Edentro, y la -ri^o como tm chucho. 
Con ícdo. dispaés de d̂ -̂ i-rt̂ lar Pr^^d-n un 
l2Íaqnfío, le en:sTÓ otro mazíoíón, y va y se 
oye una musca de lo más bonita. Todo el 
mundo aplaudió y al raíiío el harnbrs sal-^dc 
y-se fue coa el piano e Izro. I n l r ^ á o . en 
cuanliío no lo veiaz- se abajó y destacó el piano. 
Adentro, con -un peine y m:a iiojiña, taba ol 
pardo Santiaso durmiendo la mamúa. 

- Le -quedo tan agradecido, .Hudimenlo, qjie 
lo .llevó basta la-casa. sin despertarlo, . -

Pero antes digamos que la ̂ üac ión del U îSiS 
respecto del control de la TBC, es mcomparable-

mejor qne la d « cualquier país l a t o o ^ ^ 
ricano- L'n hecho revelador; se están registrando 

fcera^e los intüces normales, en los de-
^ ^ o A % Cerro Largo y E:ocha; investiga­
dos resultó que haMan aparecido en las: zonas^h-SrSSSoE Brasily en desocupados que crtizaban SfSliortefinn busca de trabajo, encontrando alonas changas y . por añadidura, no pocos bâ  eilas de Koefc., L a fuente contagiante reside^ en 

í̂iFSi en Uruguay, de 11-9 casos por 100 mu ¿itSsf^ 19-ji es de & casos; La C H L A puede 
con orgullo estas cifras, en cuyo abari-

^ E t o Eella 16- reconoce/ han. incidido factore 
^ e le son ajenos. Dígame» P^^^-^^f^ 
¿uav todo: es el empresano-de su propia naz>.. 
Y sin embargo... 

miUón de pesos. Y aquí 

I LAMADO por e l ministro Furriel t<iece al 
„ Urugua.y, a mediados, del año pasado, el 

doctor Luis, Herrera Malmsten, chileno,, 
autoridad, continental en organización del com-
trol de la tuberculosis. TEsiblogo duramte lí 
años, bacteriólogo después,, el doctor Herrera es 

íisiólogo o el bacteriólogo— deben estar sensibi­
lizados para escuchar al tosedor y someterlo a 
examen bacteriológico. Y así tendrá que ser en 
las mutualistas, tanto como en los hospitales. 
Todo tosedor too va dicho para que el lector se 
sugestione) puede ser un bacilar ignorado, "i si 
tose V expectora tres o cuatro semanas, no es por 
nada: pero ahí ya no habría que vacilar De lo 
csxe se trata es de algo que ahora, en todo el 
mtmdo, se consiaera básico; el diagnostico pre. 
coz de la enfermeáííd, para romper la cadena da 
contagios. Una bacfloscopía se realiza en minu­
tos, es barata, y la técnica, aunque delicada, es 
sencilla. No siempre —también es verdad— la 
expectoración de un TBC dará una bacíloscopia 

si se trata de un caso incipíeEt& Pero 
contagiantes y los muy contagiantes —que 
los que interesan desde el punto de. -nsta epi­

demiológico— dan reacción positiva en la tofa-
Kdad- de los- casos. Esto- permite la rajada "ocu-. 
pación" del núcleo famiHar del enfermo, para 
detectar o prevenir casos nuevos. Dícese que no 
habrá creación; de an-evos servicios; smo- utdi-
zacíón racional de los ya existentes. Se creara, 
sí. tma Comisión Nacional (honoraria) de Bac­
teriología de la TBC ísegún. todos los índiaos 
con particípacién plena de la universidad, a 
través de- la Facultad de Medicina, como no de-

habrá: de coordinar e integrar todos los servicios 
antituberculosos del país, ahora- dispersos y es­
torbándose mutuamente. 

-Vaya. t l J A Y qite ctcraa- a los tuberculoso 
fnt A los tuberculosos, a l o 

los cardíacos y a los maniáticos. Sí,- pero 
sobre todo hay oue curar a los; tubs-culosos. Por 
eHos (es obvioX y por lo que 

Scorte ^'-^eiocal de feereas-. Es, tma vez mas, 
S ^ S t o r ^ c i t e . y el &.rorcfo de p r g a n i ^ s ^ -
S S i r - oSedecír a tm n ^ d o imico. S ^ ^ % 
s S f c tfe serviéios.. d e s í i i f e o de recursos- y 

m panorama típfe<^ r^^^J^y^^^ 
coordinación y c a r ^ ,1^, IW^^^^o 
-qus carspea en nuestra saoíd pubbca, y soio 

1 ^ es también la responsabUidad _^recta ' 
d-^ltcmA. La ^cobertura de vacmaciori^ lo 

^y^ZZ ¿t^ •r'^n<: Kn cuanto a la vía oral, <íne 

R-EPO PATAJES 
A 1_A REA^LIDAD 

T B C 

HUGO ALFARO 

loco- contagiante. E l tratamiento, asfc 
forma de la prevemñón. Por 
mir sobre tos laureles de 

pasa a ser tma 
debemos dor-

tasas ejempla-

ei autor del Programa Nacional (chileno) de 
Control de la TBC y el jefe del Laboratorftj C ^ 
¿al de TBC Se sít paÉ. La Organización: Fa^ SiSíaia de la. Salud Cfilial de. la O M S lo 
desígna en 196S asesor en el área, -

# e ^¿S¿á ^ d ^ la TBC y repres^ 
latnioamericano en la Umon Internacional 
tra la TBC- con sede en Ginebra. 
SSt t ^ ^ , " e l ^S ; t r L . _ _ . _ 

t a S ^ T s m ^ ^ S i ' ^ S o , ^ ^ ^ : 
^ ^ o l ó « ^ c o s de te Cm̂A, en el interior, los 
laboratorios- donde estén, los hospitales, ídem, 
y l u ^ o la Colonia Sanatorial Saint Boi^ 

con todo el m-undo, da charlas, cursólos, 
conferencias de prensa (siempre con su señora 
^ ^ ^ e l e alcanza e l dato preciso en eí mo-
m e S i !asto>: hace más; preguntas que las <íue 

. ¿Cuántos bacüares tiene el país? Hay que dis-
íuír entre mcfdéncfa y prevaleticia L a mci-

dencia se refiere a casos- nnevos de tuberculosis 
pulinonar confirmada. La-prevalencia., ad ntmiero 
de enfermos en determinada leciía. La tasa de 
incidencia, con escasas-variantes, se encuentra es-
tabDizada en unos 30 casos por 100 mil habi­
tantes: El pais tiene, pues, cerca de St» casos 

de TBC por año. Agregados los sospe-
los de localización no pulmonar, suman 

ármale-! L a prevalencía se obtiene 
1 de la incidencia deim año dado, más 

ra¡ fncideBcia dtí añ» anterior (porque él trata-
nüenta de los activos dura dos años, a partir del 
momento en <ine la expectoración es n 
na por la acción de las drogas), más el 
tos resisfentes y los crónicos: ahrededor de 
bacilares en la actualidad. 

; y- no son pocos. Esto plantea 
^ de tratamiento. Porcpie tma . 

afenGión: negüserte no hace más que desarroUai 
defensa en las cepas v£t»aies, coiwmtiendo en 
res&teiEte: a tm Mifermo leve. La neghgencia pue­
de provenir del estado, rajando se carece en -los 
iKBTOtales del stock sdSdente de medicamentos; 
o ¿él médico, cuando descuida supervisar la ad-
mínfeíración ordenada- de las drogas; o del pa­
ciente cuando dmplemente no las toma, por ol­
vido ó ñor aversión. En esos escoHos naufraga 
cnalqpier plan. L a bacteriología el programa na-
cSonsL los consultorios reumológicos y el mismí­
simo derier Herrera, pierden^ relativamente 3m-
nortaECÍ^ á tí traíamiaiíto no se cninple según 

5.600 

. enfermo no 
„ . J en gran parte cultu­
raL v'globalmentB; políHco; si él negligente es el 
médico, eso ya es mticio más grave y no deja 
de teiter rásculaciótt con las aberraciones de i 

ÍTV» inintmízante; en tanto la . 

alt» de fca^zge 
toral en un ranipo virgen._PMt> 
los casos de TBC i 
cBmfento del me 
•.invierte y lo 

informe, 
de 19Í2, c 

año, está embreado en _ . 

S ! ° S ? ^ l ^ ^ e ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ 
^bablemente están «« «a los hospitales,-adoaj-

de un antibiótico, 
_ „ t de los demás (y el tra-
taiment» debe asociado o no sñ^ei. no siendo 
iasSeto <íue por per&dos falten -todos AJaora 
—t^lsSén hay «pie decírio— la política del 
es este deciávo rm^ón tiende a ser otra, la 
única eomisatiñle con los camMos qne aptm+.an. 
ÜEentras tanto se eleva, enSaqxiecida y pálida, la 
figura del enfermo resistente, una bechura de 
nuestros errores y no de la ^cesidai Pide, y hay 
one hacerie, tm letralamienfo. Si ei comente 
¿Gesta l í » , ei especial cuesta de 3 mQ a 5 mil 
oesos dferios. Hay. pues, que vigilar «cuerpo a 
cu^pe" al enfermo para que ingiera las drogas; 
pero, ¿quién vigila al estado para «ue éstas no 
felten? 

Y atmo-ue los planes sean buenos y se cumplan, 

to coaisiderable de casos avanzados y medrana-_ 
mente aranzados, respecto del numero de casos 

que lleguen tardíamente a la 
ctos del modo de liaTlaTtos. 1 

en"^~¿¿náírione» de fa&a^^isamo . 

g ? s í ^ ^ ^ ^ ^ s ? £ S 
ItSi l a : & a s i a i ^ T ajena d»lo. n i a i ^ d c i 
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LA CRISIS DEL DOLAR 
La caída de la divisa norteamericana res­
pecto al oro, pero también respecto a las 
das europeas y el yen, luego de dos de­

valuaciones, podría tener muy gra> 
cias, y obligar, por ejemplo, a los países de 
la C.E.E. a protegerse contra las importaciones 
provenientes de Estados Unidos. 

¿Tendrán más suerte los proyectos de re­
forma monetaria que está discutiendo el comité 

de los Veinte, que los expedientes de los últimos 
años? Para que así suceda, es preciso, según 
Jacques Rueff, a quien pertenece la siguiente 
nota, que dicho comité satisfaga determinadas 
condiciones o, como decía Kant, "prolegóme­
nos". Si no se logra levantarla sobre tales fun­
damentos, la futura construcción, retomando la 
expresión 
existir". 

del filósofo alemán, "no podría 

sistema monetario internacional 
£g cieado en Bretton Woods, el 22 

de juUo de 1944, está muerto. 
Ha desaparecido: 
—^De liectio, el 15 de agosto de 

1971, por la suspensión de la con­
vertibilidad del dólar y la institu-
eion de un régimen de fluctuación 
generalizado; 

—De dereclio, el 18 de diciembre 
de 1971, por el acuerdo de Washing­
ton, llamado del Smithsonian Insti-
tute, al decidir una devaluación del 
dólar del (que implicó na au­

mento del precio del oro de 35 a S8 
dólares la onza), de la lira y la co­
rona sueca en un 1%, y las revalua­
ciones del franco belga v el ílorin 
en un 2,8%, de 4% para el marco 
alemán y de 7,7% para el yen. In­
glaterra y Trancia conservaron sus 
antiguas paiidades, pero Francia y 
Bélgica se defendieron contra el 
hundimiento del dólar por medio de 
tm doble mercado: mercado finan­
ciero, eu principio libre; mercado 
comercial, controlado. 

Ud. está invitada 
a la fiesta 

> n g a c o n t i e m p o ^ 

So trata de una expresión i y hay que verU. Fiesta de telas para (us cortinas,' colchas y tcpizadot. en t» más espectacular colección ĝ Ûn» luminosa muertra, donde 

-«- T^A^U, de GateHa • Tel « 03 34 Solicite presupoesto ñn compromiso-CDEDITOS 

Bretton Woods de una pai-fe y de 
otra de las patidades oficiales, se 
ampharon a 2,25%. 

Finalmente, el dólar se tornó in­
convertible tanto en oro como en 
divi-^s extranjeras. 

Luego de estos acuerdos —a los 
gue el presidente Nixon calificó co­
mo "el acontecimiento más signifi­
cativo de la liistoria financiera del 
mundo"— los países de la Comuni­
dad Económica Europea, más Gran 
Bretaña. Manda, Dinamarca y No­
ruega, decidieron ir más lejos en su 
celo estabilizador. El 10 de abril de 
1872. reducían a la mitad los már­
genes de vaiiacíón autorizados. 

Desde junio de 1972. la hbra es­
terlina sucumbía por los asaltos de 
la especulación volviéndose fluctuan-
te, aunque Italia no aceptaba man­
tener su moneda dentro del margen 
de variación autorizado sino a cam­
bio de concesiones relativas al pago 
de los saldos de los cuales era deu­
dora. 

Simultáneame.nte, el precio del oro 
en dólares no cesaba de aumentar, 
pasando de 48 dólares la onza, ea 
junio de 1972, a casi 100 dólares ac­
tualmente, [N. de "Slai-cha". Este to­
pe ha sido superado en los últimos 
días.1 

Ante todos estos síntomas patoló­
gicos, el Grupo de los Diez reaccionó. 
En una reunión del 9 de marzo de 
este año, los ministros y gobernantes 
estiniaron que "las recientes pertur-
" nbrayaban la 
eesidad de una reforma 
sistema monetario intemac-ional". 

Por eonsigoíente, 'Tiidicando uná­
nimemente su vohmiad de asegi.irar 
en conjunto un sistema ordenado de 
T-eladones de carobio", decidiei-on 

acelerar los trabajos deJ Comité de 
los Veinte del Fondo Monetario In­
ternacional". 

La oportunidad de tal de-cisión es 
.leuestionabie. Pero para intentar 
irar la enfermedad a la oue aca-

. aba de siicjimbir «a sistema -de 
retton Woods, aún era preciso sa­

ber en qué consistía aquélla, si era 
L resultado de una tara intrínseca 

< si, por el contrario, de una agre-
ón externa y contingente-
El principio del sistema instituido 

a Bretton Woods esi^ enunciado en 
L artículo IV. -Asigna a la moneda 

•e cada estado miembro 'Tma pali­
ad expresada ea oro o eu dólar de 

los Estados Tjnid.is. del peso o título 
•2 vigencia él 1? de juSo de 1944-'. 

Obligaba a los estados miembros 
. comprar o vender oro o divisas 
ítranjeras con la reserva de un 
:argen de variación dei 1% en más 

" ̂ iT^lSii E s S s Unidos er-A 
el umco país gue vendía oro eofttra 
moneda nadonaL 

De este hecho, resultaba que el 
««tema ínstítaido « a Brstfon Wooá* 

constituía un régimen de convertibi-
hdad metálica a dos niveles: cada 
moneda era convertible en dólares 
desde que alcanzaba los límites del 
margen de variación autorizado; los 
propios dólares obtenidos eran con-
vertibles en oro. 

Semejante régimen tenía una ra­
cionalidad perfecta, pues respondía 
a una exigencia fundamental: ase­
gurar el equilibrio de las balanzas 
de pagos. 

Dentro del margen de oscilación 
permitida, las variaciones de los cur­
sos de cambio producían entre pre­
cios interiores y precios exteriores 
expi-esados en moneda nacional va­
riaciones globales de precios relati­
vos. A l afectar las corrientes comer­
ciales, éstas tendían a asegurar el 
equilibrio de las balanzas comer­
ciales. 

Pero desde que el desequUíbrio 
de los pagos exteriores, ya fuera de 
origen comercial o financiero, lleva­
ba a los tipos de cambio hasta los 
límites de la variación permitida, la 
convertibilidad empezaba a jugar, 
produciendo un drenaje continuo 
del poder de compra del pais deudor 
hacia el país acreedor. 

Tal drenaje tendía a restringir la 
demanda global en el primer pais, a 
ampliarla en el segundo, y, por esta 
doble consecuencia, a restablecer el 
equilibrio de la balanza de pagos. 

El primer mecanismo era el de los 
cambios fluctuantes. Tenía una ac­
ción inmediata y segura, pero dejaba 
de actuar no bien el curso del cam­
bio Uegaba al límite de las varia­
ciones permitidas. 

El segundo mecanismo, el de las 
transferencias del poder de compra, 
tenia im funcionsmiento más lento 
pues, si no lograba directamente por 
su acción inmediata sobre las dispo-
rñbilidades de crédito en los países 
deudores, frenar las migraciones de 
capitales, sólo ejercía su influencia 
provocando movimientos de los pre­
cios internos. ]É.:rtO£. al prolongarse y 
amplificar sus efectos hasta el mo­
mento en que se obtenía el resultado 
buscado, contribuían a restablecer el 
equilibrio de la balanza de pagos del 
país deudor. 

Es cierto que tales tendencias po­
dían verse contrariadas, inclusive 
invertidas, por influencias prove­
nientes de la política interna de ere-
dito. 

Por otra parte, cuando las influen­
cias deSacíonaxias tendían a smpo-
ner bajas en los salarios, chocaban 
contra resistencias que no podían 
superarse más que por una devalua-

canismo de los cambios fli 
Tal análisis suscita con frecuencia 

la ironía y ía crítica de aqueUos que 
ven en a la nostalgia de la "mano 
invisTole" de Adam Smifo. Les pido 
que comprueben que el mondo en 
que jugaban estos mecanismos —el 
aél siglo X I X y de los quince pri­
meros años del siglo XX— poseía 
el doble privüegio dei equilibrio y 
la duración, en tanto que, a raíz de 
la complejidad de los mtercambios 
internacionales, como sucede actual­
mente. rM» hubiera podido subsistir 

estos procesos s o hubieran ádo 

Jl*i 

.Je Estados Unidos, en donde BO 
tía dejado de aumentar la deuda « 
eotto plazo con respecto al extran-
}ei» C! mil miUones de dolares en 
1945 más de 80 mil millones de dó­
lares el 31 de diciembre de 1972). 

Si esto ocurrió, no es porque el 
mecanismo estabilizador anterior­
mente descrito haya dejado de 
existir. Tal mecanismo se hallaba 
constantemente presente en el régi-
Jaen de Bretton Woods, pero una 
causa extrínseca paralizaba eonti-
auaniente su funcionamiento. 

Esta causa, es la institución de un 
nuevo régmien: "el patrón de cam­
bio-oro", más conocido bajo el nom­
bre de "gold exchaiige standard". 
Aunque he realizado su análisis en 
repetidas ocasiones, debo recordar 
ima vez más el principio sobre el 
cual se basa, pues sólo éste permite 
explicar, y me ha permitido conti­
nuamente durante doce años, prever 
los. dramas monetarios que han afec­
tado la estabihdad de Occidente. 

En el régimen clásico de patrón-
oro, el banco de emisión en principio 
no estaba autorizado a crear moneda 
nacional más que por compra de oro 
o detida librada en moneda nacional 
(esencialmente bonos del tesoro o 
efectos de comercio). 

En tal régimen, que se mantuvo 
en vigencia en Francia hasta la pro­
mulgación de la ley del 30 de junio 
de 193T (excepto un breve intervalo 
entre el 7 de abril de 1926 y el 25 
de jimio de 1928), el banco de emi­
sión que recibe divisas extranjeras 
-̂̂ >or ejemplo dólares— por un mon­

to supei-ior a sus necesidades inme­
diatas, no puede conservarlas, y está 
obUgado o bien a ofrecerlas en el 
mercado de cambios, poniendo en 
fimcionamiento de esta manera el 
mecanismo de cambios fluctuantes, o 
bien, a partir del momento en que 
-sfcha alcanzado el limite de varia­
ción permitido, pedir su rembolso 
ea oro al banco de emisión, provo­
cando de esta manera el drenaje del 
poder de compra estabilizador. 

Este estatuto monetario se quebró 
por la apUcación de la resolución 
á? 9 de la conferencia internacional 
aue se realizó en Genova en 1922. 
Ésta aconsejaba "la economía en el 
uso del oro por el manteminíento de 
reservas en íorma de saldos en el 
extianjero". Para düimdir tal inno­
vación, el comité íuianciero de la 
Sociedad de las Naciones estipuló, en 

entre 1922 y 1930, que al 
y a las deudas pagadei-as en moni 
nacional se agregarían, 
trapartida de la emisión 
ias divisas pagaderas en oro: -

Fue este régimen el gue se htmdló 
en la catástrofe de la gran depresión 
de los años 1931-1933. Sin embargo, 
en 1945, subsistía en la ley o en la 
costumbre como una facultad inuti­
lizada, caractei-ístiea del estatuto 
monetario de todo el Occidente. 

Pero en esta época, sólo el dólar 
eia reembolsable en oro. Fue única­
mente la moneda norteamericana, 
pues, la que guardaron los bancos 
de emisión en su balance. 

En virtud de este privilegio, cuan­
do Estados unidos tema un saldo 
deficitario con respecto al extran­
jero, lo pagaba en d-ólares. Por di­
versos canales, estos dólares llegaban 
al banco de emisión. Pere los dóla­
res son inuíDizables en París, en 
Bonn o en Milán (excepto, eviden­
temente, en lo que se refiere a la 
nosTciUdad de cesión en el mercado 
del eurodólar que no tomaié en cueai-
1a aquí). Por lo tanto, con vistas a 
la rentabilidad, él mismo día en que 
ser recibían, los dólares se colocaban 
en el mercado de Nueva York, como 
d^s i tos de banco o en bonos del 
-tesoro. Por este eaminO. regresaban Ŝei? m 4 n ¿ ^ ^ ^ o ^ ^ 
«ae acababa de perder. 

En isex, impresionado por 3a ano­
malía de este mecanismo de bume-
rán, • instruido por la experiencia 
de iotí años 20, luego de hab«- in­
tentado ínútamente llamar 1« aten-
dáa de las autoridades Snancieraí 
acoca de loi peügros que 

Monde del 2T, M y 2» de junio y 
reproducidos en numerosos diarios 
extranjeros, 8 anunciaba que e.5te 
régimen, mientras subsistiera, aca­
rrearía inevitablemente tres conse-

a) Déficit permanente de la ba­
lanza de pagos de Estados Unidos, 
donde el exceso de operaciones en 
«1 extranjero ya no provocaba me­
cánicamente ninguna contracción de 
crédito. 

Es cierto que la que hubiera sido 
necesaria podía cumplirse sistemá­
ticamente por acción deliberada del 

de emisión. Pero la e.xpsrien-

Qonetaria, 

mejante acción era práctica y poU­
ticamente imposible. 

De esta manera, Estados Unidos 
tenía el privUegio de poder com­
prar, invertir, prestar o dar al ex-
ti-anjero sin límite, ya que no ex-
permientaba en su mercado el electo 
de las evasiones de capitales. Pro­
visto de esta manera del secreto del 
"déficit sin lágrünas", no podía hu­
manamente privarse de usarlo, po­
niendo así en déficit permanente a 
su balanza de pagos. 

b) Inflación en los países acree­
dores, creadores de moneda nacional 
en función de los dólares comprados 
por eHos. 

Es verdad que esta inflación teó­
ricamente también pudo reabsorber­
se por una poUtiea de open market 
apropiada. Pero prácticamente esta 
política es tai! iirealizable como re­
sultó serlo la poHtica inversa. 

c) Finalmente, supresión Inevita­
ble de la convertibilidad de la mo­
neda de reserva —el dólar— como 
resultado de la aetunulación progre­
siva e indefinida de obligaciones pa­
gaderas a la -insta sobre el oro de 
Estados Unidos. 

Y a no es preciso insistir sobre él 
rigor implacable con que los acon­
tecimientos, verificando estas pretn-
siones, confirmaron el diagnóstico 
sobre el que se basaron. 

Si se admite este diagnóstico, de­
bemos reconocer que no fue el régi­
men de Bretton Woods el que que­
bró. Éste resultó perfectamente efi­
caz e inclusive fue esta eficacia la 
que lo condujo a su hundimiento. 

Quebró el régimen resultante de 
la adición al sistema perfectamente 
racional de Bretton Woods de una 
práctica que le es totalmente extra­
ña: la del patrón de cambio-oro, 
único responsable de la atribución 
del estatuto de moneda de reserva 
al dólar de los Estados Unidos. Esta 
regla constituyó al flanco del régi­
men de Bretton Woods un verdadero 
cáncer que lo fue minando hasta 
provocar su completa destruceióii. 

Es preciso anotar aquí que no fue­
ron los Estados Unidos quienes pi­
dieron tal estatuto para su mon.eda. 
Fueron los bancos de emisión no 
norteamericanos que se lo concedie-

pesar del antecedente tráífico 
- 1922-1930. 

ante 
atentado contra el orden y la 

civilización de Occidente, aunque las 
responsablUdades del patrón ds 
cambio-oro en la catástrofe de la 
gran depresión se conocieron, prc^ 
barón y expusieron reí>etidas veces. '-

En él estado actual de cosas, la 
reforma del sistema monetario in­
ternacional no exige ningún cambio 
del dispositivo de Bretton Woods. Lo 
que debe corregirse es la doble tara 
oue provocó su pérdida: el cáncer 
del patrón de cambio-oro y la incon-
vcrtíbihdad del dólar que constituye 
su resultado inevitable. 

de los añc 
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Bolívía: la sangre da SeÜch 
vizorado en "Hi-SHAKESPEARE va lo habia ; 

cardo n i : "Los príncipes 
crímenes, sólo limilan a ignorar sus pre­

parativos". 
En Solivia se fenia hacer recaer toda la 

culpa del asesinal. ¡el ex-coronel de batidores, 
Andrés Selich Ch . sobre sus ejecutores, los 
agentes de scgurid Mario Zambrana Morales, 
Juan Casis Quiro y Carlos Belancourf Pa-
ceHo. Éstos, en ui coniesión ejemplar, por lo 
que tiene de sórd i y reveladora, exuresaron 
sus disculpas a ía iuloridades por no'cumplir 
con "nuestro com. ío de obtener simplemente 
una declaración ds leienido, tal cual se nos or. 
denó, por un hec inesperado y desgraciado-
Esperamos que las [tas autoridades- sepan com­
prender si hubo e eso de nuestro celo funcio­
nario. Pedimos pe ón a Dios. Ifo era nuestra 
intención maíarlo.' 

Más allá de la rihle anécdota, está la con. 
clusión de que la loral del grupo está en el 
asesino, mes que los firmantes de decretos, 
más en e! infeliz ¡acnior de órdenes que en 
su superior. TT-.a oral expresada en 3a idea 
de que no hay p ¡ad cara el adversario, de 
que el único Sipo i comúm-acrón puede ejer-
cerse a través de l i violencia. 

Zambrana Mor I IS, C?s¡s Quiroga y Betsn. 
courl Pacello proa- iron sobre el cuerpo da Se. 
lich las mismas' i ?das que dieron, a muchos 
detenidos poKHcos 2ay todo un eŝ ^uema téc­
nico que se sigue n adeudad en Cochabamba 
y Santa Cruz, en Oruro y en La Paz: el pri­
sionero no puede r tratado con miramientos, 
ni aunque se frati le un alto jefe milif-r. Se­
gún los ícrturador , del ex-nñnístro del Inte­
rior, "fuimos sorr :id£dos por la actitud vio­
lenta en que en d ermlnado momento, cuando 
ya nos enconiráhs T os en el interior de la ci-

n S S > 

iada casa, tuvo el coronel Selich en momentos 
le hacíamos un interrogatorio". ¿En qué 

actilud violenta de un hombre es­
posado? En negarse a "narrar la forma en que 
hahía higresado a Solivia y las personas que 
baJjian intervenido en la conspiración junta­
mente con él". Para disuadir a Selich, "le pro­
pinamos algunos golpes, sin ánimo de causarle 
mayor aano y sí para amedrentarlo y hacer que 
de este modo nos respondiera al inlerrogajorlo". 
Dentro de esa lécnica de "policía científica-
conlmuaron las indagaciones. En un momenlo 
dado "uno de nosoiros se acercó, y le propinó 
un solo puñetaio en el costado derecho, a con. 
secuencia del cual volvió a caer, perdiendo esia 
vei el conocimiento. Cuando vhnos que no lo 
recuperaba y su rostro adquiría palidez, alar­
mados comunicamos de inruediaío el hecho al 
tenie-iíe Moyano del Ministerio del IntaHor '• El 
prisionero los había traicionada, mu-iéndose, 
cuando está comprobado que les golpes- de ellos 
no tenían otra finalidad que la de hacerlo hí-
biar. Por eso "n.-ISEÍRA sorpresa fue mayilsCTila 
y nos confundimos por el hecho. En este mo-
iñenlo queremos expresar nuestro dolor y poner 
en evidencia que sólo queriamos obtener una 
declaración del coronel Selich." Los art;.-ices. del 
dolor ajeno, sienten doler cuando fallan en 1» 
dosificación de los golpes. Es como si el cuerpo 
<jue torturan les hubiera hecho una jugarreta. 

Es indudable que la muerte de Selich será 
manejada de mayor a menor por el gobierno, y 
de menor a mayor por la oposición. Para los 
pelsoneros del régimen, se tratará de centrar 
la discusión en torno al triángulo de los ase­
sinos, y es posible que la desesperación los 
obligue a delimitar al encargado de prooinarle 
"un solo puñetazo en el costado derecho". El 
pensimienlo racionalista es muy experto en par­
celar responsabilidades y en hacer que la mano 

izquierda. Los asesinos buscarán su chiv 

se vaya ascendiendo en la escala de importan­
cia y se pase de habüaciones mal iluminadas a 
despachos con candelabros y alfombras, se irá 
diluyendo la sordidez del episodio, y, en las al­
tas esferas, algún funcionario calificado podrá 
expresar su asco y desdén y "arrostrar cual­
quier extremo a fin de que el pueblo boliviano 
sepa que sus gobernantes actuales 

lo señaló, el ministro del Interior. Alfredo 
Carpió. 

Es obvio que, para la oposición, el camino 
será inverso, las órdenes bajan por escalinatas 
de mármol hacia habitaciones mal decoradas, 
los malos tratos pueden ser prodigados porque 
aiiiba se hace la vista gorda. Es toda una cul­
tura del aparato represivo la que puede atracar 
en sus propios engranajes a uno de sus mejores 
cultores, como fue el coronel SeUch. 

El régünen. de Bánzer puede, con la mejor 
voluntad del mundo, cortar los lazos que lo 
unen a ese asesinato. Sin embargo, la estruc­
tura del poder es como una telaraña: un golne 

L cualquiera de sus puntos, sacude todo el tra-
andamiaje. La sanore de Selich ha sal­

picado el rostro de un régimen que se inició 
bajo los auspicios de la represión más despia­
dada y que ahora, en sus postrimerías, se muerde 
la cola h-qnidando a sus cómpHces más peUtfro-
sos. Es una ley de la historia que la revolución 
se devore a sus mejore» hijos, y la conirarrevo-

baios 

SI e:íi£te un voe I lo que eallfie 
debidamente la! imbiciones 
políticas de los litares y tecnó-

cratas brasileños, e "megalomanía", 
dehrto de grandeza Analizando los 
planes y proyoetos, • iciales. u oficio-

GARR^^STAZU VISITA PORTUGAL^ 

prensa de Brasil- ui duda de la se­
riedad de 1.0S misn . La tendencia 
es considerarlos eon "sítenos de po­
bre" o como ciencia icción. 

Sin embargo, con leraado el bum 
ecop.on-i.ico que vive el país, el respal­
do total con que cuitita de parte del 
capitalismo mternacii nal y las exótí-

mo en la etap: 
tmacionales. r 
plemente como ridíc líos los objetivos 
trazados por homi í como Dtífín 

la penetración farasi] a no podrá, co­
mo quiere ei minlst. producirse por 
lodos los frentes. E o fundamental, 
hay dos puertas de . tirada al conti­
nente negro; la pr era consütvilda 
por los países afric: i os independien­
tes, y la segunda pe i el Portugal co­
lonialista V por el .áfrica del Sur del 
"apartbeid". La uf -ación de una 
"puerta" inhabíHta • otra. Son so­
luciones antag-ónicas Lue ni siquiera 
la tradicional habiü d de Itamaratí 
podrá conjugar. 

Un gobierno pros ista no tendría 
ninguna duda frent i_ la opción- E! 
pais y el pueblo bra: !nos tienen una 
enorme deuda eon s pueblos del 
África negra. Fue f dainentalmente 
el negro quisn hizo rrasil. Loe mi­
llones de negros tra is durante tres 
siglos oor los portuí ses. constituye­
ron prácticamente I . totalidad de la 
maco de obra -utiliza en el país has­
ta 1888 <año de la «ración de los 
esciavosl- .^.demás- lá el inmenso 
aporte de! negro a l os los aspectos 
de la cuitara v de h ivilizsdón bra­
sileñas-

Como pueblo mes i, orgulloso ae 
esa situación, el b i s i ?3o tiene todas 
ias condiciones para in diálogo am-
pHo y permanente c . sus hermanos 
de -ifrica. Ese diálo estaría respal­
dado por una amuEs :aaicr!Snt la po­
lítica anticolcmansfa antfrracJsta áe 

BRASIL Y SUS 
PLANES EN ÁFRICA 

nesburg y las mversiones de Brastt 
en aquel pais. como la efectuada oor 
lá VoKswagen brasileña. 

Políticamente, esa opción en favor 
de P-ortugal y África del Sur, es mi. 
desastre- Significa ganarse la antipa­
tía si no el odio de las 46" nacione» 

casi la mitad del llamado 
los 7T" que reúne 9e 
de des¿rí,Ilo. 

via« 

Brasil, tradición que solamente en los 
últunos años fue desconocida. 

Bajo un. gobierno popular. Brasa 
podría ejercer una enorme influencia 
—sin propósitos hegemónicos ni mte­
reses materiales— en el desarrollo de 
los países africanos independientes y 
desempeñar un papel decisivo en la 
Uquidación de los restos de colonia-

gro. especialmente en la liberación de 
las colonias portuguesas. Seria una 
manera de pagar, parcialmente al me­
nos, la inmensa deuda humana que 
tiene Brasil para con África. 

DOSASTE el gobierno de Jánio 
Quadros, Itamaratí recibió órde­
nes expresas del presidente para 

dar total apoyo a las naciones africa­
nas independientes y a la lucha de las 
colonias portuguesas por su Hbera-
ción_ Goulart mantuvo esa política: la 
delegación brasüeña en las Na.-iones 
Unidas recibió instrucciones de votar 
en contra del colonialismo lusitano. 

Como casi todo en Erasü. es3 po­
sición también cambió después del i « 
de abril de 1964. El principal tecnó-
crata del gobierno del mariscal Cas-
telo Branco era Boberto Camu 

así: 
por pra 

rO, sin embargo, no parece preo. 
cupar demasiado a los. hombre» 
que administran Brasil. En esa 

punto también están influidos por Ro­
berto Camposr "Debemos: moderas 
nuestra solidaridad romántica con loa 
países del Tercer Mondo, pues 

empleo de arma» por los movimientos 
nacionales de independencia es con­
traría a la carta de la organización" 
Concluyendo: "F " 

Esa poKtfca absurda toma difícU el 
diálogo con los países africanos mde-
pendientes. Medoune FaB. jefe de.la 
misión permanente de Senegal en las 
Naciones üiiidas. colocó en términos 
objetivos e l dilema brasueño: "Com­
prendemos qne una tradición hislórj-

dental y Estados Unidos que del 
confuso T atormentado Tercer Mait 
do^E-.-l". <"Jornal do Brasil - 8.111/ 

Luís Alberto Bahía, famoso perio­
dista que recientemente visitó el con­
tinente negro, justüíca también la po­
sición brasüeña en relación con el ré-
ghnen racista de Johannesburg: "Si 
no» situamos fuera de la pezspectÍTa 
del T « « r Mundo, en -ana posicióa 

entrada d d «chib de los gran.3es,J 
sl5s= 

perjudique el 

Portugal y sus coionias afrirp-n?s y 
con África del Sur". 

Y el nxagma-Hsmo SKtifalyó la ideo­
logía. Según "O Estado de Sao Paulo'' 
(T/I/rS), un alto funcionario de Ita-
maraíi afirmaba que "Brasil no está 

gal. Pero creo que llegó la hora en 
que tendrá que ele=lt entre la: jusBoa 
T la injusticia. La positíón actual de 
Portugal es intentar perpetuar la do­
minación de sus colonias; por eso Bra­
sil fend^ que elegir entre álrica y 

Otro obstáculo en las relscicaes de 
Brasa con los países independientes 
del .íírica Negra lo constituyen sus 
crecientes^ vmcnloE con él odioso ré­
gimen racista ae Á£ñca del Sur: los 
-vuelos semanales de ^TTarig" y "South 
••Mricaa Afirws^' : «afee K£o y Jobaa-

posible I 
como «J pais usas i = r rfaníe oara 
BTasB en áírica." M o - T A L do Bra-
sQ" - 22/Vm/-72.) 

La visita de Garxastazú Médici a 
Portugal pareceria reoresentar la -vio-
toria, temporaria po¡r lo menos, de la 
tesis piagmáSca. y el archivo de la 
"soSdaiidad romántica" y de Ia_ten-
dencia de gradv.»! aislamiento 
Tercer Mtmdo. El gobierno brasileño 
intenta incorporar ai país, a csalouier 
precio, ai mtmdo de los grandes. " 

http://ecop.on-i.ico
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GREGORIO SELSER 

Cámpora 
asume la presidencia 
AL cabo de 64it)0 días más o menos (18 años 

menos cuauo meses) de padecer una for­
zada ausencia del poder, el peronismo re­

to, a el en andas de mas de seis millones de 
votos y la expectante simpatía o al menos no 
oposición activa de otros cuatro millones de ciu­
dadanos, que aunque no se solidarizaron con 
los candidatos del FREJULI (Frente Justicia-
lista de Liberación), votaron contra el Partido 
Mihtar simbolizado en ciertas fracciones o perso­
najes que directa o indirectamente emanaban de 
aquel y se postulaban como expresión contL-
nuisla. 

-Algo menos de dieciocho años es mucho tiem­
po de oposición, de -'estar fuera" habiendo es­
tado previamente -dentra"'. -Algo más de diez mi­
llones de votantes son demasiados para una es­
peranza de cambio, en estilo y prof-andidad. en 
forma y entraña. Todo lo que ocurrió desde se­
tiembre de 1953 en adelante, estuvo presente en 
las mentes de aquellos diez millones de votan-

el 15 

todo lo que suceda a partir de este 25 de hiayo 
se medirá en Itmcion de lo que pasó en la -Ar­
gentina desde el 24 de febrero de 1946, cuando 
el .general Juan 13. Perón asumió su primera 
presidencia. Es posible que sea una ventaja, 
pero es igualmente probable que constituva una 
desventaja. Porque aquellos primeros afíos del 
peromsmo, sus mejores y quizás indiscutibles 
anos, están presentes en el recuerdo de sus 
adeptos y se han trasmitido a las generaciones 
jóvenes que hoy constituyen el núcleo más -irítal 
y pujante del movimiento, y le hilvmden el vigor 
y la sangre nuevos de que entonces careció. 
Y esto es lo mas destacable y significativo, es-
pecialmentx: paia quienes, eomo el que estas 
hneas escribe, asiste al espectaculo.de algara­
bía y fiesta juveniles quo signan todo acto pe­
ronista de un modo que jamás antes le fue 
dable observar. 

Certo. Hay al nusmo tiempo signos inquie­
tantes. No nos causa placer alguno la aparfción 
de grupos militarmente organizados y unifor-

ados en nombre de la Juventud Peronista, 
mo los que hic primera aparición públi-

dip'.:tado Alberto Brito Lima; tampoco 
parición en el país de Juan Queraltó y su ani 

rACüPer i™ 
C I E N C I A 

un médico uruguayo expone || 
las bases de la 

jas bases líIosóScas, Jas apllcaiáoQ'es 

A C U P U N T U R A 
UN UBRO na 

Dr. Aflirés H Hermída Barreíra 

gtmd'a 
habrá 

Perón prescindió de aquellas for-
o de este último personaje, cuyo 
se ha modificado pese a oue su 

ños, haría suponer templar 

demasiado los lincamientos genera­
les que en el orden económico ya se están es­
bozando como programa y objetivos de gobierno, 
aunque admitamos por una parte que la situa­
ción no es floreciente y la resolución de los 
problemas demande correcüvos de sacrificio, y 
por la otra reconozcamos como inevitable que 
el equipo que acompañe a Cámpora no obrará 
con la misma mentalidad que presidió la eco­
nomía y las finanzas nacionales en los últimos 
veinte años (incluidos dos o tres años de la se-

presidencia de Perón). Y si ello es así, 
-brá motivos para acompañar el esfuerzo que 

demande la rehabilitación de nuestra desmedra­
da patria, y razones para poner el hombro y no 
para retirarlo con disgusto o ánimo opositor. El 
"pueblo en el poder' resultaría así no una 
ficción útil para la propaganda fácü, una con­
signa equiparable a tm jingle televisi\Jo apto 
para vehiculízar una mercancía más. sino una 
realidad tangible caoaz de suscitar el aporte de 
insospechables esfuerzos y coincidencias, de 
energías y capacidades hoy desmayadas por el 
escepticismo y la falta de fe. 

En medio de estas vísperas augúrales, sub­
sisten focos de desasosiego e inquietud. Nada se 
sabe aún de aquellos cinco famosos ptmtos auto-
asumidos a principios de año por los generales 
en servicio activo, a modo de inexorable pro­
grama de cuyo cumplimiento se constituían en 
albaceas. Tampoco se sabe a ciencia cier:a qué 
fue lo que se resolvió en la entrevista de los 
tres comandantes en jefe castrenses —hov vo­
luntariamente retirados— con el preside.üte y 
vicepresidente electos. Cámpora y Luna. En 
cualqi.üera de los dos casos, se trata de cursos 
de política imbricados en circunstancias de mi-
heia, cuyo eneauzamiento será, de por si, una 
ardua prueba de fuego para los nuevos gober­
nantes. En su postrero y reciente disc-urso. La-
nusse proclam.ó que ningún cuartelazo es un re­
medio eficaz para la cura de un mal gobierno 
cíiTl, un reconocimiento que. aunque tardío, re­
sulta valioso por provenir de alguien q'ue se 
pasó los últimos veintichico años eomplotando 
contra gobiernos constitucionales; pero tan 
ladina admisión no se compadece ni con 
indicados cinco puntos ni con el secreto im­
puesto a lo debatido en la reunión de los co­
mandantes y los nuevos mandatarios y, por el 
contrario, su falta de esclarecimiento contribu­
ye a mantener recelos y desconflanzas. como 
si en aquellas actuaciones fuese lícito vistializar 
temibles espadas de Damocles suspendidas a 
modo de prevención. 

En no pocas ocasiones el ex-nresidents Ar­
turo Frondizi sostuvo que no solamente llegó 
a la primera magistratura condicionado de" an­
temano por los militares, sino que durante su 
abre-itiada gestión debió soportar no menos de 
treinta planteos, conatos de rebelión y hasta mi-
nicuartelazcs que traaaron su gestión v le man­
tuvieron distraído de la resolución de otros ur­
gentes problemas de gobierno. Sin oue esto su­
ponga que Frondia sea santo de nuestra de­
voción, la estadística sumaria indica cuánta ra­
zón !e asiste a Lauíisse para afirmar lo oue 
afirmo sin oue' nadie se lo exigiese; el sucesor 
de Frondizi, el módico Guido, tuvo también lo 
suyo en materia castrer¡se, hasta culminar en 
el desatado enfrentamiento bélico de azules y 
colorados, en setiembre de 19S2 y abril de 1963; 
y en cuanto a Hila, sólo éi y sus colaboradores 
saben de cuánta paciencia y tralor tuvieron que 
hacer uso durante el año ere-rio a su áerroca-
mJento, para evitarlo y ahorrar a la república 
la bochornosa cuartelada sin^ida del magín de 
dos ambiciosos, los hermanos Alsogaray, one hov 
parecería cerrarse —iy ojalá sea para síemprer— 
con na avergonzado retomo de las Fuerzas A r ­
madas a las fuentes de las <iue Jamás debieron 
iaberse salido de madre. Porque será ésa la úni­
ca manera de disimular y remitir ai piadoso 
perdón no sólo las aventaras desaioradas de 
1962, 19S3 y 1966. sino las anticipaciones que 
se remontan al año 30 eomo mínimo. Si Lanusse 
fue sincero en su mea colpa postrero, señal será 
de oue sigo se habrá avanzado en conciencia y 

* ' lutocrfüca. l í o estamos seguros de 

que análoga concíentizacíón se haya hecho car­
ne en el conjunto pleno de los jefes y oficíale» 
de las tres fuerzas. Dejemos que el tiempo no» 
ratifique o desmienta. 

Está, después, el tema capital y conflictÍTO 
da los presos poUticos, Menos de una tremtena 
de eUos sale hoy en libertad al derogarse 1« 
vigencia del e>stado de sitio, y se supone que 
una cifra lindante con el centenal- lo seguirá en 
las próximas horas o días. Quedarán en cambio 
sujetos aún por disposiciones judiciales más de 
trescientos, ya sentenciados o en proceso de jui­
cio, y tma cantidad indeterminada de persona» 
con captura recomendada, ocultas o en el exilio. 

La amnistía por vía legislativa apaiece como 
la más viable en estos momentos, y a ella s« 
lian comprometido prácticamente todos los par­
tidos y movimientos, comenzando por el prin,-
cípal, el justicíalismo. Se sabe que con la mejor 
voluntad podrían transcurrir algunas semana» 
para allanar obstáculos oue impidan una rápida 
puesta en libertad de todos ellos. Si por algo 
deberá comenzar el nuevo gobiemo, seria por 
el acatamiento a las normas constitucionales que 
prescriben el funcionamiento autónomo de loa 
poderes, de los cuales uno es el judicial, por 
muchas que sean sus lacras y deficiencias an­
tiguas y recientes. Un gesto de comprensióüi ha 
sido expresado por la voluntaría renuncia de loe 
integrantes de la Suprema Corte de Justicia, 
designados a dedo por el ongarñato y sus su­
misos servidores en todo cuanto sígnílíeó me­
diatizar la constitución a sus menguados fine» 
.V objetivos. El gesto de contrapartida debería 
consistir en una revisión de sus fallos y actua­
ciones, eon vistas —entre otras cosas— al-aca­
tamiento a los preceptos del artículo 29 de la 
constitución, que pune ta.vaüvamente a quiene» 
consientan u otorguen la suma del poder público 
a otros que no sean los previstos por sus pres­
cripciones y estatutos. Va de suyo que su suerte 
deberia ser compartida por los tribunales espe­
cíales —inconstitucionales de cabo a rabo— del 
tipo de la Cámara del Terror, no menos que 
por quienes los pusieron en ejecución o por • 
quienes los idearon; del mismo modo, correspon­
de la más exhaustiva investigación por crímene» 
de la índole de los de Trele-n.'. y la ab-soluta e 
inmediata derogación del inicuo agregado al Có­
digo Penal, que sanciona a todo periodista • 
responsable de cualquier medio de difusión in­
formativa por el mero hecho de disentir con una 
versión oficial en materia de hechos vinculado» 
con la guerrilla. . 

No sólo es una monstruosidad jurídica que 
pone en tela de juicio todo lo -stinculado a la 
llamada "Ubertad de prensa", sino que nació 
escasas horas después de lo de Trele-Hr, señal 
más que evidente, a falta de pruebas en con­
trario, de que la información áulica hacía agua» 
por todos los costados > era indispensable im-^ 
pedir la púbUca discusión de lo ocurrido eon 
19 presos políticos, inermas y librados al pecu­
liar sentido de justicia que se inauguró en él 
paos en la madrugada del 10 de junio de 1956, 
en los basurales de José León Suárez. con d 
nombre de "Operación Matanza". Por conocida, 

actitud de no coincidencia con los métodos de 
acción directa en materia política; pero justa­
mente por no compartirlos y por estimarlos erró­
neos y contraproducentes, se nos hace más fácil 
disentir de su opuesto, el terrorismo oficial, se 
manifieste éste por. vejaciones, torturas físicas j 
morales o por el simple y Uano fusilamiento que 
se encubre con la vieja v endeble justificación 
a la que desde fines de siglo pasado se dio en 
México la caracterización semántica de '"ley de 
fuga". 

El binomio Cámpora-Lima comienza su ges­
tión contando en su favor el más contimdente 
de los consensos, representado, eomo va lo in­
dicamos, por los más de diez millones de votos 
tácitos o impUcitos del 11 de marzo y el 15 
de abril de 1973. De entre los hechos sintomá­
ticos que se siguieren a esas fechas claves, so­
bresale por su proDia -virtualidad ia desapari- _ 
Clon práctica de la antigua antinomia peromsmo-

el país: 
otra cosa, en el acercamiento d, 
rrientes indudablemente mavorítar.„ „ . ̂ . 
el̂  peronismo y el radicalismo. En el restaurante 
Nino, de Vicente López, donde en noviembre d » 
1973 Perón remsló a los reoresentantes de los 
partidos y agrupaciones políticas no afines al 
Partiao Militar, se acaba de realizar otra reu-
mon plenaria tendiente a lograr el "Acuerdo pa­
ra la Reconstrucción Naeional'\ presidida THH-
Campora: participaron 14 partidos, 8 agrupacio­
nes provinciales y 6 movimientos, amén de la 
CGT, la CQE (Confederación General Económi­
ca), las 62 Organizaciones Peronistas (nuclea-
mienío mtemo de la CGT) y la Confederación 
de Entidades Mutualistas. 

Si bien la reunión fue secreta.' se descuenta 
<iue en el cin-so de los próximos días se conocerá 

titudinsria, el primer saldo es positivo. No está 
n^ l para <iuien, 48 horas raás tarde, deberá ser 
ofictalmeate presuiente de la nación argentina. 

CARLOS D. FUNES 

la liberación 
nacional y ¡a 
estrategia del 
General Perón 

• "Los lueiles toman lo que desean por las buenas o por las malas." En esla piagrmálica defini­
ción del general Peion, esta la génesis de su estrategia para enfrentar a los imperialismos de 

turno. Es necesario equilibrar la relación de fuerzas para garanliiar la coexistencia universal. En 
k » primeros días de agosto de 1972, en el apacible clima de la quinta "17 de Octubre", en Ma-
arid. Perón se reunió con un reducidísimo grupo de colaboradores. El "Gran Acuerdo" propuesto 
por el general Lanusse se habla desmoronado, dejando al desnudo su contenido conlinuisía y pros-
crlptivo. La "camarilla militar" habia lanzado su gran ofensiva contra el "müo": "No le da el cue­
ro", era la consigna. ¿Por qué había fracasado la estrategia del G.A.N.? ¿Acaso porque las ofertas 
• Perón no iuaron lo suiicientemenle tentadoras? La anécdota enredaba, una vez más. a los miopes 
Y a los gorilas. El líder y su pequeño "eslado mayor" estaban en olra cosa. 

, LOS CtlATRO PUNTOS CAMUNAIES 

La estrategia de Perón 
El 15 de agosto de 1972. Perón y 

te un "cuadro de situación" v - se 
identifica a los tres prmcipales ac­
tores . del proceso argentino! 1> el 
pueblo; 2) las fuerzas ai-madas: 3) el 
poder economico-fmanciero vmculado 
a la dependencia v a la estrategia he­
misférica de los Estados Umdos de 
Norteamérica. 

Según este esquema, el pueblo 
—que reconoce, mayorjtariamente, el 
liderazgo de Perón— lucha para re~ 
cuperar el poder y desplazar a los 
personeros ue la dependencia. 

Las fuerzas armadas, acosadas por 
el descontento pooular. por la gue­
rrilla y por sus propias contradiccio­
nes, se habían propuesto restituir el 
gobierno a los crióles, evitando si-

va, las proscripciones desembozadas 
o la entrega incondicional dei poder 
a Perón. 

El poder econoimco-fmancieTo do­
minante intentaba condicionar al má­
ximo el proceso v obsfirJir ios cam­
bios antes y después 

-Puerta de Hierro era sencillo: no hay 
acuerdo posible entre el pueblo, que 
lucha por la liberación nacional, y 
los intereses Usados a la estrategia 
hemisíérica de! impenalis.mo yanqui. 

Las fuerzas armadas, o mejor di-
;ho la "camarina" lanusista. equi­
vocan él planteo y utilizan la hipó­
tesis de "guerra interna" para elabo­
rar una falsa opción entre la demo­
cracia liberal o la violen<:ia suaver-
siva. Además, intentaban, en ese mo­
mento, acorraiar a Perón oara que 
jugara su disposibvo en una batalla 

• - negociara el frontal y apresurada 

encima de rótulos y matices, conver­
gen en el objetivo común de recons­
truir el país y liberarlo de la estra­
tegia hemisférica trazada en Washing­
ton. 

En sustitución del G--^JJ., el co­
mando jtisticialista proponía el Acuer­
do y la transición como un rease-
paso Indispensable para la escalada 
hacía la unidad de -Ajnérica Latina y 
el Tercer Mundo. Es decir, el equíU-
brio de fuerzas para contener la ex­
pansión Imperialista. 

Lanusse había proyectado el acuer-

guro en defensa del sistema. Perón 
le arrebató, en una hábil juj 
ajedrez, la bíndeía y " _ ..... 
contenido esencialmente dístintc 

El documento del 15 de agosto es 
la apertura de una escalada dirigida 
a convertir al Movimiento Justlcialis-
ta y a su jeíe en los arquitectos de 
un ambicioso proyecto: 

1) Unificar a todas las corrientes 
de signo nacional y popular detrás 
de un objetivo coinñn: la liberación. 

2) Promover la -unidad latinoame­
ricana también en nombre del mismo 
objetivo: la liberación. 

3) DesarroUar una acción común 
con los pueblos del Tercer Mundo y 
aprovechar, tácticamente, el surgi­
miento de nuevos polos de poder eco­
nómico, tecnológico y poHtíco: Coniu-
mdad Europea, China Continental. 
Japón. 

Como la caridad bien entendida em­
pieza por casa, la tarea inmedia-,a del 
líder es la unidad nacional y la eta­
pa que denomina de -'reconstrucción 
nacional". 

-avanzando hacia esta meta. Perón 
pasó por alto las agresiones y provo­
caciones de la camaríDa lanusista. 
Para sorpresa de los "analistas" del 
régimen, el comando justídalista pro­
puso a las fuerzas armadas el Acuer-

Perón saito oor encima de esta fic­
ción y dijo: "La verdadera opción es 
entre liberación o dependencia: y en 
este caso, el «enemiao prmcipal» es 
ti imperialismo yanqui'. 

, de lograr 

para 
plicífaó 

mica, también cercana a la concep-
cló<n antinorteamericana y antiinono-
polísta del justicíalismo (punto 29). 

El gobierno militar tenia entre 
las manos una "brasa ardiente". La­
nusse optó por 
dades que 
cuestión central. En aigtma medida, 
el astmto también se diluyó porque 
algtmos núcleos internos del justl-
cialismo temían que una negociación 
entre la- junta militar y Perón pos­
tergara el regreso del líder, im epi­
sodio que los "duros" consíderabr-n 
definitorio. 

La unidad nacional 
La miopía o los mtereses de la «ca­

marilla" hicieron perder a las i , r-
zas armadas tma magnifica oportuni­
dad para reivindicarse y alistarse 
siií i>erder totalmente el poder, en la 
empresa propuesta por Perón. .\uu 
boy, los multares argentinos ignoran 
basta qué punto el rechazo de] plan 
de 10 puntos los condenó a una reti­
rada desesperada. 

Perón, en cambio, utilizó eJ impac­
to publicitario e hizo creíble ante sus 
propios enemigos la consigna del "re­
greso en prenda de paz"-

El 17 de no-riembre —al arribar 
Perón a Ezeiza— no se produjo el 
"argentínazo" que habían previsto las 
falanges juvenñes dé! justicíalismo y 
la izquierda combativa. Pero, la "ac­
ción sicológica" del régimen —"no le 
da el cuero"— se hizo añicos. 

Perón aprovechó rápidamente el 
impacto para continuar su escalada 
hacia la unidad nacional y latino­
americana. 

—^Vertícalizó al movimiento y con­
tuvo los conatos divisionistas alenta­
dos por la propaganda del gobiemo-

—Keunió a la dirigencia poUtica, 
comprometió al radicalismo y demos­
tró oue tanto la C.G.T. como la C-GX -
respondían a sn orientación estraté-

ción al terreno donde su liderazgo el 
más sóUdo: las urrías. 

Como el árbol se mide 
tos, no vale la pena 
los riesgos que debió afrontar el co­
mandante estratégico, ni polemizar 
sobre los aciertos y errores de la 

kuzíu:,̂  , 

Pero, ningún obsertador Imparcial 
puede pasar por alto la increíble tor­
peza y los gravisíníos errores de in­
formación de la conducción militar. 
El propio Perón, cuyo genio para la 
conduccicm es incuestionable, suele 
decir que sus enemigos "trabojíin pa-
'•a mí". Muy pocos lo hicieron con 
tanto esmero como Lanusse. 

El "cuadro de situación" que sir­
vió de base al Acuerdo para la Re­
construcción Nacional conserva su -ri-
gencia. Se ha modificado, sf, la pers­
pectiva de los tres gi:andes factores. 

El pueblo ha dado un paso nniy 
miportante hacia el poder, aunque 
restan, ahora, dos pasos fundamenta­
les: tomar efecticaraente el poder 
real y utilizarlo para alcanzar y con­
solidar la liberación naciaiuil. 

La "camarilla miutai-" ha sido de­
rrotada totalmente en las urnas y se 
bate en retirada Su « t i m a ficción, 
eí "profesionalismo" ?stá quedando 
neutralizada por la reacción de los 
cuadros intermedios y de la oficiali­
dad joven que reclaman un ejército 

"camarilla" para convertir su derro­
ta en un repliegue táctico. 

El poder económico-financiero in­
tenta infiltrarse en los cuadros del 
gobierno íustícíalista y aprovecha to­
das Xas fisuras posibles para hacer 
estallar las contradicciones del "fren­
te cívico" orquestado por Perón: des­
de los irlcaones entre el irigeñsmo 
y la juvent-ud, Tiasta los planteos de 
la izquierda injanta r, Ta desubica-
ción. de los •peromstas que juegan cl 

<a TCT^imchisTno 
ta^mnitar el 4 de octubre del año pa-

Todas las cuestiones anecdóticas e 
irritati-vas, largamente utilizadas por 
el régimen para dividir al pueblo y 
al ejército, fueron obviadas. Pero «3 

de 10 puntos encerraba en su 
conciliadora, 

dos exigeicias explosivas: a ) la rup-
no yanqui 

(punto 1?); b) la transfermcia de la 
' " ma alianza 

—Organizó el instrumento electo­
ral, el Frcjnli —aunque hubo algo-

problemas tácti-

postu-
lante a su lugarteniente más flel y 
planteando la consigna de "Cámpora 
al gobierno. Perón al poder" 

—En Paraguay y Perú dio los pri­
meros pasos sobre eJ terreno de la 
imidad latinoamericana. 

—Colocó a las fuerzas armadas an-

rimo. 

posible oue deba desalentar las ex­
plosiones del "peronismo foldórico"; 
la resurrección de la antinomia pero-

será tScií trazar 
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derando el movimíenlo tuiístico. te­
nemos transacciones con Eslados Uni­
do» que pueden llegar entre el 80 r 
soy. de nuestras operaciones da mer­
cancías Y servicios [ . . . ] . El soslcni-
mlento del tipo de cambio permitirá 
dar condiciones estables, ciertas, como 
las que han tenido desde 1S54 los in. 
versionistas meixicaiios que adquieren 
productos en este pais Í . . .1 del que 
importamos la mayor parte de nues­
tras materias primas y equipos de in­
versión." Y quedan expresadas por 
otro conocido empresario. Sáncbez 
isavarro, quien, en relación con el 
anunciado viaje presidencial a Cana­
dá, algunos países de Europa Occi­
dental y los socialistas ya indicados dental y lo 
que habría 
marzo de 1973. declaraba ante las cá. 
maras de televisión: "Yo no creo qu< 
desde el punto de vista económi« 

Dión Soviética, Y o pienso, persona 
que aqiij 

FDR esto las leyes sobre inversiones 
V tecnología extranjera tienen al­
cances tan hmitados como la acción 

en materia de comercio extei-ior en 
un oaiS como México, que al igual 
que Argentina, Brasil o Vene~uela —o 
Perú o Panamá— vive un proceso ue 
reacomodo y xedeliniclón de la clase 
dominante dommada autóctona con 
la burguesía imperialista de las me-
trópohs ímpeüda por la más reciente 
crisis, del sistema, pero no al rechazo 
de la suboramación v menos aun la 
disputa del poder de la una y la otra 
por el pueblo trabajador organizado, 
como en Chile y otros países del "Ter­
cer Mundo". Alonso Aguilar M . lo di­
ce bien: " [ . . . ] podría sugerirse ( . . . . ] 
que el capitahsmo mexicano comienza 
a convertirse en capitalismo monopo­
lista de pstacso hacia flnes.de los anos 
cuarenta y prmcípios del siguiente 
aecemo I . . . j .v empieza a depender, 
csda vez en mavor medida, tanto de 
la acción del estaao como de las in. 
versiones de capital, la tecnología, el 
fmanciannento, las íormas de inte­
gración y en general la nueva estra­
tegia de los grandes monopolios tu­

que en rigor Hega a 
i estrategia dominante en 
industrial de México" .^ 
Ia nueva legislación está 

para definir, fomentar e ra-
cir.«<^ =.-.-er / - 'a asociación entre 
el capital mexicano y el" extranjero 
en las formas que para la burguesía 
dependiente carecen más favorahles 
en la nueva coytmtura. a partir de la 
aceptación de que lo más conveniente 
es la asoasaon mfecna con el más 
i n e r t e . « 

De Igual tenor es la búsqueda de 
- • donal más propicio. 

salen los aspect( 
máticos de la visita del 

En síntesis, poco ha cambiado en la 
esencia de las relaciones sociales de 
producción mexicanas, nacionales e 
internacionales, como no sea para 
afianzarlas. 

En el nuevo "milagro" ni siquiera 
se abandonan sino que también se 
afirman las concepciones básicas so­
bre los -'dos imperialismos", la "eco­
nomía mixta" mexicana —ni capita­
lista ni socialista—, etcétera. Tampo­
co se abandonan del todc los modis­
mos dd viejo 'inilaero". Después de 
ia devaluación del dólar, el secretario 
de Hacienda declaró 

ta a la burguesía de México que la 
relación general de precios de inter­
cambio se deteriore todavía más y 

la reafirmación ' 
posiciones oflciales ante la ONU y en 
particular en la TINCTAD, que vie­
nen de lejos pero empezaron a co­
brar impulso desde hace catorce años, 
con el gobierno de Adolfo López Ma­
teos, v oue ahora llegan a la renbi-
eación de México como país del "Ter­
cer Mundo" y 2 la -risita dmecta 

con Estados Unidos se intensiHquen 
por la devaluación, con mayor ttrns-
mo, comercio, capital y tecnología, y 
con nuevas exportaciones de bienes 
industrializados que produzcan lee 
centenares de plantas "maquiladoras" 
norteamericanas v de emnresas "miü-
tinaeionales", desde la Union Carbide 
y Celanese hasta la Volksvragen, ca­
da vez que sea posible asociadas con 
capital mexicano. Lo que Importa es 
modernizar y desarrollar la economía 
subdesarroHada de nuestro capitalis­
mo monopolista de estado y propor­
cionar la -"justicia social" que permi­
ta la nueva etapa de "impulso ascen­
dente de ia revolución mexicana". 

Esto lo entienden sin dificultad los 
in^'ersiorüstas nacionales y extranje­
ros, estos últimos mejor por cierto 
gue los capitalistas mexicanos. Pe­
ro también lo comprenden, desde tma 
perspectiva opuesta, sectores crecien­
tes de intelectuales y de estudiantes, 
y sobre todo del pueblo trabajador 
que en los años del viejo "milagro 
mexicano" fue condenado a pagar el 
alto precio de la acumulación nacio­
nal de problemas estructurales que de 
manera mevitable se profundizan ba­
jo el capitalismo del subdesarrollo 
—explotación, desempleo, inseguri­
dad, miseria, desnacionalización igual­
mente estructmal—, de cuyo proceso, 
sin embargo, ha surgido otro: el de 
toma de una conciencia de impugna­
ción radic-aL En los años del "nuevo 

directa por 
"tripartita'' 

de países socialistas 
3a üKSS y Cbína, cayo verdadero 

objetivo esta muche más próximo: las 
rtaacíones con la burguesía monopo-
üsfa d « Estados unidos y otros países 
impcirfes. Margíin. el secretario áe 
Hacienda, lo estableéis, ima vez más. 
con toda claridad en ocasión dé la úl-
Hma devaluación del dSfar nosíesme-

LIBERACIÓN. 
de la sociedad de. 

de las contradicci 
conciencia se convertñ:á, más y más. 
en la decisión de luchar por im régi­
men en él gne la racionalidad y la 
efidenda dejen de ser la ineludible 
careta del despilfarro; como decía 
G-oDlermo Montano, y sea por eUo ca­
paz de asegurar empleo, educadóii, 
salud y-dignidad para todos, y una 
gemrina 3nd^>endencia estr-actural 
para la- patria: el socialismo-

nitidez una frontera entre el gobier­
no justiciahsta del doctor Campora j 
el Blovimiento Justiciaüsta, cuya je­
fatura será ejercida, aparentemente 
sin concesiones, por el propio Perón. 

Finalmente, el capítulo "guerrilla" 
exigirá del alto mando justiciaüsta 
una maniobra compleja y riesgosa. 

En la -Argentina, como en otros es-
canarios de la guerra revolucionaria, 
conviven dos concepciones fundamen­
tales de la lucha armada insui-reccio-
nal: 

a) X.a guerrilla que opera como 
apoj'O armado en la retaguardia del 
mo-vimiento político, reconociendo, 
en este caso, a Perón como conduc­
tor estratégico de la lucha popular. 
Montoneros, F.A.B. y FJ^P. respon­
derían a esta identificación. 

b ) Xa guerrilla que opera como 
vanguardia armada y plantea la gue­
rra revolucionaria como un enlrenta-
miento clasista y solamente reconoce 
en Perón y el justicialismo a tm po­
sible "compañero de ruta". La ex­
presión rtiás organizada de esta co­
rriente es el Ejército Revolucionarlo 
del Pueblo, claramente inspirado en 
el marxismo-leninismo. 

La unidad nacional propuesta por 
Perón es policlasista; además, la doc­
trina justicialista rechaza como deter-
minismo histórico a la lucha de cla­
ses, definiéndose como una síntesis 
nacional, cristiana y humanista que 
intenta superar la rígida opción en­
tre capitalismo liberal y colectivis­
mo marxista. 

En algún pimío del proceso, pues, 
la estrategia de Perón entrará en 
conflicto con la guerrilla marorisia-
leninistff. 

La magnitud de este conflicto de­
penderá, en última instancia, de gue 
el gobierno justicialista tenga éxito 
o fracase en el intento de alcanzar 
la liberación nacional me-üaníe una 
alianza de clases. 

Perón confía en gue la eUniina-
ción de las causas que originaron la 
explosión guerriUera, hará desapa­
recer, por imperio de nna ley bioló­
gica, los efectos. 

Ahora, bien. . . ¡Cómo se cubrirá 
la brecha hasta que las medidas 
del gobierno justicialista erradiquen 
efectivamente, la dependencia, la in­
justicia social y los v-icios del siste­
ma démoliberal? 

Seguramente pensando en esa bre­
cha, el doctor Cámpora ha reclama­
do ima "tregua" que el E-R-P. jio 
parece dispuesto a conceder. 

Una lectura atenta de los múlti­
ples escritos y declarariones del je­
fe justícialista y una observación de­
tallada de sus mo-rimientos. permi­
ten ensayar im esquema sobre "el 
modelo jieronista para la liberación". 

Tendríamos, así, los siguientes ob­
jetivos: 

1) En el campo geopoUtico se tra­
taría de cubrir la etapa del continen-
talismo, fase actual, según Perón, de 
la evolución humana hacia el uni-
veisaiismo-

2) En él campo doctrinario, el 

El gobierno justícialista del doctor 
Campera sería el tnstrinnento para 
cubrir la etapa inmediata y desarro­
llar las siguientes acciones: 1) Acor­
dar una tregua "política y social" con 
la Unión Cívica Radical y otros partí-
dos menores, la C.G.T. y el empresa-
Tiado. especialmente la mediana y pe­
queña burguesía nacional; 2) renovar 
los cuadros y recttQcar la orientación 
doctrinaria de las fuerzas armadas; 
3) elalrii.rar y poner en ejecución el 
Plan de Reconstrucción Nacional pa­
ra el periodo 1973-T7. 

Por supuesto, esto que parece tan 
sencillo y coherente en los papeles, 

ci-ltico; -Además, existen fuei-zas reac­
cionarias que han perdido la iniciati­
va, pero todavía disponen de im arse­
nal considerable para interferir, obs­
taculizar y —si es posible— revertir 
el proceso de Kberación. 

En Buenos -Aires dicen que "hasta 
los gorilas rezan para que Perón go­
ce de buena salud'-'. Es que, paradó-
iicamente. el intento lanusista por 
destruir el "mito" produjo lul resul­
tado dismetralmente opuesto. Hoy, no 
solamente los peronistas alimentan e! 
mito, sino que muchos antiperonistas 
ven en el septuagenario líder una ba­
rrera contra el extremismo y ima es­
peranza de paz y de prosperidad eco­
nómica. 

En España, los opositores a Franco 
suelen preguntarles a los franq.instas 
c-on inoculto regocijo: "¿Qtsé pasará 
cuando rnnera Frareco?" Y los "galle­
gos" responden graciosamente: "¿Y si 
no se m-ttere?" 

No vale la pena, pues, preguntar­
nos oué pasaría en la Argeutxaa si 
el general Perón desapalíice «sic-a-
mente de la escena poKtica. Tiene í7 
años, pero su aspecto es saluda^ble y 
su 1-iioidez en-vidiable. 

.Algimos de sus discipul-os sostienen 
que "cuando el general falte ya ten­
dremos la organización gue sustituya 
al liderazgo". Es posible. Pero, la his­
toria enseña que, a-un en los sistemas 
más consohdados, la organización Y 
el lidersizgo se necesitan : 

LOS DELITOS. 
fX'iene ae págir^a 10.) 

Parece oportuno, en usa muy br-cve 
síntesis, responder a algunas da laa 

: a diarlo se formula ia 

nopoEo ael abasto? Lo hizo, con lu­
cidez JR acierto, para permitirle al en­
te estatal —con mayor volumen de 
faena—, defenderse del pooerfo eco­
nómico del trust mundial de la carne. 

2) ¿Cumplió sus cometí-dos él Ka-
clonal? Siempre y a satisfacción, en­
tregando entre 60 y 80 mil toneladas 
vacunas sí abasto de Montevideo. Y lo 
hizo aun -con fuertes pérdidas cuando 
las tarifas no cubrían sus costos, y 

mantenidas "políticameate" por 

oferta <!• mamafactar 
IJOS TcaUdades de la _ 
tructinal « t t o íadas por~e3 reeonoci-
miaito que en la misma oportamdaá 
liacia el director del Banco de M&rf-

- . Hurtedo: "t.,.3 Coníí-

justicialismo intentaría 
como síntesis ideológica para superar 
la antítesis capitalismo-comunismo. 

3> En materia socioeconómica, d 
modelo contemplaría la conquista, 
socialización y humanización de los 
beneSdos de la revolutíó-a tecnoló­
gica. 

El camino para alcanzar estos ob­
jetivos printípales respondería a las 
siguientes pautas: 

1) La tDDldad latinoa 
acdón concertada con él Tercer 1 
do y la 
en los nuevos centros de podCT: Co­
munidad; Emwpea, China Contínen-

*^>*'^S \a i iaad nadoMl y la orga-

3) ¿Por qué los 
tranjeros primero, y los criollos des-

el mayor volumen y 
para liq-uidar al Nadonal. 

4J íPor qué hay tantos 
y carnicerías en él dntarón cajs 
lino? Es el mercado negro, otra ai 
de liquidación d d Uadonal. Los 
tnales grandes y pequeños fdgoi 

3nes se iniciaron para 
así se enriqoederon. 

privados? A l contrario; dimos -un pa­
so de 45 años atrás. Y la creadón de 
CADA, burocrática. Inútn. cara e ine­
ficaz es tma prueba fcíhadente de es* 

T el eomerefc NCUOAT. 

devolveige al ííatíonal 
legal, dot¿3o de medios técnicos y d* 
capital para luchar, en bien. -DEL pa& 
contra la ma" 
que está, 
áinaol». 

JOSÉ 
WAIÍNJER 

*' IOS ¡CBEÍITSS ĉ 'o :TÍ 
DE CAllíEíaíüRY t e í ' S : 
ly . lialia 19n, Rex Tñec-
irc Jueves 17.) Nadie es 
VTSjeta en su. tierra lo cual 
•no su-pone que cualquiera 
pueda necesariamente serlo 
íuera de ella. Tal parece 
el caso, -por lo menos, de 
Pier Pao 2o J'asoUni. Tras­
puestos los mismos elemen­
tos <iue iaspiraron sn De-
cameron a los escetiarios 
ingleses de Chanicer los re­
sultados —digámoslo sin 
rodeos— JIARECEN muy, muy 

aquellos guarismos. Can Pa-
.soltiti, en realidad, las premslones son más bien 
irtútiles. Si :alguna vez A. más B dio C, nada 
nos gara^ntiia que en las operaciones sucesivas 
la cuerda arroje .el mismo saldo, ios ttaliíraos 
sastieite» que Cíiaucer recoaíó el modelo de 
Boccaccio, luego de visitar dos ueces su -penín-

.sula. El propio -realizador, redhe a texto expre­
so ¡Ja teoría, mostrando al autor del original 
—que a mismo se atribuye, .corno ya lo hahía 
hecho c-OK G-iotÉo, co-mo jiersonaje, en el repar­
to leyendo a su -supuesto maestro con el ceño 

S O L O DE SU TIERRA 

lejos de tileoii2 

fruncido. Quien parece haberlo olvidado, en 
cambio, es Pasolau: la. fresciíra y espontaneidad 
que acreditara su film anterior, se atascan en 
una comedia lerda, insistida, densa, en gtie lo» 
iesjíimos excesos dialectales de los transeúntei 
napolitarcos son sustituidos por los discutih les ex­
cesos histriónicos de algunos actores británicos 
de escuela, o lo Que es peor, de los actores ita-
Itanos sin escuela que suelen aparecer en su 
obra. Los recursos narrativos dan dijlcultosa-
mertte en él blanco, pese a q-ue se anuncian 
ITISISTENTEMENTE a ío largo de cada episodio. La 
obscenidad del Decameron era apenas un dato 
cotidiano en la vida de sus crlaturcts: comían 
JOTnicaoan, defecaban, porque eso formaba par-

del ciclo natural de las cosas. Aguí, como 
Eva, por más desprejuicio que simule 

•'- los mismos personajes se descubren 

nace mas ¡¡ue ir de asombro'eñ asombro^''" "° 
La obsesión del pecado original, de la que 

parecía •rnomentáneamente curado, melzie al 
primer .término absorbente. Escenas de infierno, 
anatemas contra los reprobos, cuentos o-ue pro­
tagoniza el Uiahlo o la M-aerte, sentimientos 
de culpa, imágenes de expiación restablecen la 
atmosfera, mórbida -y arbitraria que preside tan­
tos de sus titiíZos (Teorema, El chiouero;. No 
Jiabia mucho rigor en su reconstrucción medie­
val de Núpoles. en el Decameron.- sí, en cam-

. habia provocación visual, : nítoa. Con • 

.Adán 

desnudos 

prestipuesto sensiblemente supeTior, el jiguH-
nista Danilo Donati se concede tod<U lo» ¿ e n -
cjas históricas y ,e permite llegar hasta, el bor­
de mismo del delirío, y sin embargo tí espec 
taculo nunca llega a justificar su arbitrariedad, 
se demora en el capricho, abusa del anacronis. 
mo, se congela en la gratuidad. Es dt/íd! con­
templar el film, y evitar las referencias .á <a« 
antecedentes iiimediaío, fol vez porque se sosne-
cha que su autor quiso hacer áe ésta una versión 
corregida y aumentada de aquél. Si al conjunto 
le falta -unidad, continuidad y. ocasionalmente, 
coherencia, si computamos además, los corte* 
coa :los que salió de la leoterate .escara'omza con 
U censura en línea recia al récor de íaqiiiHo, 
no seria del -todo -justo -negarle -aciertos parcia­
les, aislados pero tangibles también. Da mayo­
ría absoluU de los cuentos, es decir, la -mitad 
míi^ uno por lo menos, no obstante, nos dan, 
i-¿¡¡ mucho pudor, como corresponde, :1a iota. Tai 
vez Pasolini -no reparó .en el verdadero pecado 
original de su aventura. Infringió acoso eJ pri­
mer mandamiento de todo cineasta de su nado-
nalidad, el que enseña que la originalidad del 
cine, italiano es, precisamente, Italia. Desorienta­
do, torpe, postizo, el. fSm-wélve el pronóstico o 
Jejas cero, -no .tól t>ez, -justamerete. en el -terre 
del borderó. El -nombre de PíisoHni se cotizo 
esta altura más que nunca. 

ARMENIOS 
í - * -GRADECEMQS la presencia en 
jf\ -sala del señor ministro del In-

terior, -coronel -Bolentini». dijo 
a través de los potentes al-
viastalados .«n ;d escenario 

Solfs. Jío Iñzo mendón, -en lógica 

. d ,de la XTuión Soviética. 

desfile de Eén-
contiDuamente, 
diversas 

I de .prensa hacía; 
ie que los doce anü-

:aue -dEltaban nuestro país eran 
nanos de la JHepúbUca Socialista 
soca de Armenia. 

Ahora hien. A nadie se le ocurriría 
•toer -desde tan lejos a una docena de 
destacados músicos -de di-versa."! disel. 
plínas. al solo efecto 
fiesta de fin. de curso _ . 
consumo interno de una 
A casimadie; A.esta buena . 
.ahí estaba tí ,gneto^armenio 1 
la llena y ' ' ' 
apaudiendo y i 
lamentable 
desde el comienzo la capacidad inte­
lectual de sus aesanatarios. Y creo gue tunidades 

.ése es un cargo -muy grave, tratándose do>. Pero 

ias variaciones originadas en .los cen­
tros de poder economicopoUtico. sin so-
| » ^ e s que se opongan a éstas con 

Desde el punto de vista interpretati­
vo, la misma aceptación d d criterio de 
-ensalada mipuesto al parecer ¡por los 
organizadores locales, denuntía tm der-
to desenfado difítílmente comprei:si-
fale. El grupo induye excelentes mtSr-
pretes en uno u otro terreno, pero se 
las -arresia jrara desjerarquizarlos imo 
a uno. confundiéndolos en un caldo co­
mún cuyo signo no hemos logrado de-
senti-añar. La .ocsibnidad de tres actua­
ciones permitía desde él prindpio la 
planificación de éstas ddiniendo ima 
y otra en tomo a algün criterio -rector 
Pero no: se optó por tm interminable 

E R N E S T O ¥!LA 

-rci-iicJics 

seis aSos 

que •entraba 
dendo ias cosas. 

fin de halagar 

stinada al 
•lectividad. 

las reacdones primarias de un grupo 
étnico pequeñoburgués :no asimilado 
-ci^malmente a su medio de adopdón. 

Hnhieron varias sttuadones S 
como la versión de barricada de 
nida "Danza de los sables» del 
né" de 3achaturián. " 

SITOSS^TSS' 
tígno natíonalista que obraron ^ modc 
de apertura y cierre en las tres Qpor. 
tunidades (con sala nuesta -de nie v to. 

debido a sus 
xusencía del Ur-u.-
iizá tenga la reso-

-- , .-..Jros-izños de lo dc'-
cada del sesenta, cuando Ernesto Vi. 
Ia.e.-cpKso en-MLRIAS. galerías y en dos 
stuoTíes mtiTiitíptíes. En 0963 .viaja a 
Europa .íureto a Armando Bergallo, 
Héctor Vilches V otros dos compañe-
ros aue pronto se-aparían dei CQui-
po. Con ellos -realiza- innumerabíes 
eOTei:iei¡cias plásticas hasta 1S70-71, 

^ ' I ' ^ ^ ' S ^ a ^ S S S ^ ^ 
JTMDO aauí. Casi -veinte 
•pues de ese retomo, stt 
-recib-íd .desde i«i lugar de Montevi-

lue Vilo. ALEO EN -giie 
-jirimer.diiit 
Iiziaos ,ejj el pe 
-3a serie oiie hov 

los. 
ÁETCKIDO. *i 

apañji, 9 

sunto oL 
de la precffiriedad 

V el de los alcances d* 
azadón del arte -en -nues-

tTO país. También .aaui es bastante 

ta A las earoeriencias -de LEAMJTAIE d* 
un .pretendido arte universal. Esta 

sideran el arte '"nadonae- como un 
arte- proüindano. de pequeña escala. 
coKímpiiesío al '^verdadero" arte, ¡al 
universal. ;ios dibujos de Vita son por 

•nos UN modesto EJEMPLO de aug 

rias._SÍ7K,.cme actúan Sialfcticamerítt. 

-Ie tpropone « I RTTERCADA 
! -XAXL -TNTEMACIBNAI. a 

keinieriés .sÍKsaiIar, 

lo otro. tenses :de 

ane siguieron al de la ^ 
ofrecía nn panorama desalentador del 
-mvd <en que producen los eomposito-

;3s%?iásggin^2^&i?¿Si r - f f l 
obras .presentadas se movíaii. a más de 
gmnee«nos de cerrada la etapa estali-
mana, en im ámhito de ingenídsrao 

•esto, ae personaüdad posro-
subrayada. de halago -ifcn a 

regresivos .en el estno de Méla-
¡> -Pourcd. de -lin 'trealismo so-
ladapiado a Jas -caiacterfEticas 

Lusin Zakarián es u 
muy buen nivel, que prefiere un re-
Jieriorio eminentemente edesiástico. Sus 
pianlsimoE son muy buenos, pero sus 
-posibilidades se reducen en las secuen­
cias de voz plena, dejando la impre­
sión de .exterioridad expresiva. Henry 
Alahverdián es im-hajo abaritonado de 
buena técnica operística- -Rubén Mate-

Esta CTONOLOAÍA rajada -de su 

gnnos-problemas 
de citiitTO plásticos 

•l buaue, el^ombre."S^/^}^^"^' 
ron. un poíendoi expresivo ,al 

rtrvxtnras -raeditadas, 
presentes en. sus •tlibiu.Jos ÁE 1S69. j jo. 
samos ahora, .sin enérvatenos Ínter. 

surjan SOrnios de exomsOa serislbí. 
l-«Iiid. xx¡rgados de -valores-aistm^. « 

-maifor .libertad formal. 

ajiorcteo <rl que 
intereses más V-

-eaUstas 
V E I I D E S 

Estados T3nld<» 

Jas cartdesas si iSS 

r las dificultades .técnlcas..Da 

parte oe otro Í 

•males Ubres. LA importancia, -ai 
abra to-ma por encima de .las » 
cios_a un estado .-aersOTKLl. jpenn. 
flexzonar sobre ños PROBLEMAS gene, 
-rales <aU imslicUxxniente encaradBS. 
qrue hoy están a TA orden del -tfía. par­
ticularmente en la Kueca ocnerodón 
de azmítantes. En -primer -término el 

' - problema Sel panfleto, so. 
ore d cual hay Quien AFIRMA naie los 
PEINAS estélícss tram<SoBa¡ES pue­
den, actuar como -ama traba ¡nJiibito. 
-ría de las informadones soctopollU-
cas -aue se desea trasmitir. EN ese 

cada düfafo de IrOa -nropor-
aiecos -TMRÍTAS .ae cor-

tanto utópico, apenas 
losros^con :los_ grande» 

film 1 
-eopBi -sin 

es el ca-

breüsta, -realizador y vroia-omsta 
^ í t ^ A ^ - S ^ ^ - ^ ^ f S : 

- - -' 1 difama- - " " 

sr di»ptw»toa.ji«aisc ía3«a«. . 



RtIRORTAJE: 
DE JOSÉ WAIISJER 

el cine-
líberacíón 
de Fernando 
Solanas 

• Mucho espera del período que se Inicia hoy en la Argentina, 
el cine, acaso porque, de todos los sectores de la cultura, fue 

el cine argentino el que más hizo por volcar el destino de su 
país hacia dicha instancia. Nadie tal ves como Fernando Ezequiel 
Solanas para resumir el camino andado y anlicipar, a la vez, las 
condiciones del advenimienlo. Esla entrevista, grabada hace unas 
semanas en Buenos Aires, nos muestra al creador de La hora de 
los hornos encarnando uno de los episodios de mayor creatividad 
que haya conocido jamás el cine del continente, dispuesto a li­
brar la batalla definitiva. 

• Todos los camiisos conducen a 

airas cosas, nos pareció un desaiío y 
sna apuesla. eCuál fue el resultado, 
visto a través de la perspectiva de 
estos cmco años? 

—Como decís. La hora de los hor-
>o* supuso un desafío múlHple. An­
te todo, fue concebido como un de­
tonante, o como im estímulo, capaz 
de desencadenar una serie de con­
secuencias en si mismas más impor­
tantes oue el propio film, o el tiso 
Inmeaiato que se le pudiera dar. Se 
trataba de Imptilsar un cine de libe­
ración pero tam,oién de instalar un 

CIRCTÑTO de exhibición alternativo, 
distinto del cúrcuito oficial y contra-
lio a el. Si esta" segunda condición 
no se ciunplía, eJ fflm, a su vez, no 
hubiera llenado sa verdadero come­
tido. Ilegal al destinatario gue le 
habíamos designado. Tormulamos, 
entonces, dos propuestas principales, 
ante todo: primero, hacer el film 
mas raoical en uno de los momentos 
en que la represión OSCÍBI era, por 
su lado, más mtensa que nunca en 
la tustona del país; y después, que 
ese fnm se realizara a sí mismo, al-

premios en los festivales más presti­
giosos y las críticas de revistas se 
cansaban de elogiarnos. Todas esas dis­
tinciones, en verdad, tienen un valor 
relativo. No le podemos reconocer la 
autoridad - suficiente para juzgar 
nuestra cultura, porque qinen no co­
noce nuestra situación y nuestra rea­
lidad no puede discernimos catego­
rías y valores. Sin embargo, el éxito 
europeo de La hora de los hornos 
nos dio la oporttmidad de Instru-
mentalizar ciertas capas colonizadas. 

políticos. De todas formas, la cifra 
desnuda también es tm dato impor­
tante: aquí, cuando tm Hbn supera 
las cíen mil entradas en el cttciúto 
de masas Se le considera con mucho 
respeto. Muv pocos alcanzan esa ci­
fra. Claro está que. ya desde 1972, 
se exhibió en proyecciones masivas. 
Ha circulado por universidades, sin­
dicatos, incluso plazas públicas. Aho­
ra bien: el circuito poUtíco recibió 
un impulso fundamental con la in­
corporación de dos grandes documen­
tos einem-atográilcos que hicimos con 
Perón. En 1971, lo entre-s-lstamos en 
Madrid y el resultado de la entrevis­
ta fue dos peheidas. Una, Perón, la 
Revolución justídalista, dividida en 
tres partes, con tma duración total 
de tres horas. Y la otra, dirigida a 
los cuadros y militantes del movi­
miento. Actualización política y doc­
trinaria para la toma del poder. 
• Me gustaría que nos detuviéra­

mos en ellas, porque en Monte­
video no se 

grande, que se cumplió en pocos, 
muy pocos años. La acción del grupo 
determinó un. cambio cualitativo e» 
el eme argentino. jMe pedís tm ba­
lance? óptimo. Nimca ImaglnEinos 
que en tan breve lapso llegaríamos a 
consumar objetivos xan grandes. Le­
jos de terminar esta etapa con pér­
didas, vemos nuestro horizonte en­
sanchado, ec la misma medida qu» 
ha ocurrido eon el conjunto del mo-
-vimiento nacional. 

• ¿Se puede aJribuir fecha de na-
cimienio al Grupo Cine Libera­

ción? 
—Si quei-és, el foco puede situarse 

en 1966. Allí surge la propuesta de 
realizar un cine al margen del siste­
ma cinematográfico tradicional, radi­
calizado ideológicamente y que, co-. 
mo mera proposición, ingresaba en 
las estructuras penales de la época. 
En ese momento, la dicotomía polí­
tica y cine parecía inconciliable. Ci­
tar la palabra imponía automáticamen-
1e ciertas connotaciones peyorativas, 
degradantes. Decir política era decü-
panfleto y en ese momento no ha­
bia epíteto más descalifieador. Se po­
día ¿udír a la política a través de 
personajes interpuestos, portavoces 
tímidos del autor. Nadie se animaba 
a proclamar sus íd-eas si no era a 
través de tales mensajeros. La hora 
de los hornos lue como parar ei hue­
va de Colón, romper con los géneros 
tradicionales y elegir, de todos los 
modelos posibles, a<iuel que mejor se 
aviniera a los fines que nos propo­
níamos. Resultó ser el ensayo, por­
gue es un génei-o en el que se ime 
la conceptualización al testimonio j 
que Hene su aDlicaeión en una acep­
ción estrictamente cinematográfica. Ei 
montaje choque del fital, el montaje 
de Imágenes-conceptos y de sonidos-
conceptos, y los conti-apimtos de mon­
tajes, los plurimontajes que se Inter­
calan en la obra. Qustran también 
la originalidad de la opción que, 
también en ese nivel, debimos dic­
tamos. Incluso, fue preciso demos-

-trar que también con elementos apa­
rentemente áridos como el discurso 
reflexivo o analllico no se sofoca el 
discurso emocional. Ci-eo que La hora 
de los hornos, por encima de toao, 
es tm movilizador emocional muy 

»>brepasar la 

e.spectador que necesi­
taba. En ese sentido, sf La hora tle 
los hornos algo de original tenfe. era 
Ift elección del destinatario. Por su­
puesto: también nos planteábamos 
otros- cueslionanüentos correlativos. 
Por oué hadamos cine, para qua, y 
en segtmdo termino el cómo, los len­
guajes y la propia forma, pero todo 
eso sobrevino como efecto no de una 
especmacion llamémosle específica­
mente cinematográHea sino de la ne­
cesidad de cumplir con tm objetivo. 
Qoeriamos tener, o mejor dicho, ofre-

ínstnimenfo motjilizador. ea-

^raloiizar al film en la medida en 
que iba creciendo él reconocimiento 
extemo. Asi, primero, hicimos cono­
cer la existencia de la obra, la mera 
existencia. A partir de eso. se inició 
el lento camino, de pru 
que luego fue escalando 
perfores hasta concluir en el estable-
cúniento de im ctrcuito político orga­
nizado. . Piíe tm capít-ulo sumamente 
duro de nuestra experiencia, en el 
que debimos echai- mano a toda clase 
de tácticas, líos guiaba el objetive 
nrincipal de impedir que ei sistema 
nos reprimiera antes de tiempo, es 
decir, antes de que él c-ine transfor­
mado en Instromento político fuera 
tm hecho Incorporado al movimiento 

n L 25.000 espectadores. La cifra se 
duplicó al ano síg-uiente, con proyec­
ciones para núcleos muy elegidos, en 
barrios, «m sindicatos, er. facultades, 
en smna, en las bases. 

—Por supuesto. Tcidas tenían urt 
marco de segmadad muy estricto. 
Aún en 1971, los intentos de organi­
zar exMbiciones públicas en las fa­
cultades se estrenaron contra la re­
presión dtí ristema. Todavía en ese 

signa era, por sobre 
ctddar las copias y 

experiencia práctica, en 
lealídad, ae M c i ó por él exfaanjero. 
y eso sin-ió —a Dios «radas— para 
despistar a macha .gente, Kos pemoi-

-- - la-irapeKstrncíura iníer-

sobre la intelectuali-

éad nacional. Eccoünios repetidos 

los proyectores, q->5e son mtly caros 
Y entonces hubiera resultado imposi­
ble reponerlos. A I cabo de esta larga 
mardia, podemcs calcular que La ho­
za de los ionios fue vista, en Ar-
gentma, por ctoscientss mil píscsoaas. 

« d a d , sino la cualidad de ese públi-
c-o. Eran espectadores poHecos, y 
jQás que es3?eeí=a<3r,r̂ . pEotagonIstas 

—Estos dos fnms ensancharon ra­
dicalmente nuestras posibilidades. El 
Grupo Cine Liberación lue uno de 
los tantos organismos que integra­
ron el mo-rimiento nacional peronis­
ta. CumpUó su función en el área 
cinematográfica del dispositivo .polí­
tico. Esas dos largas entrevistas con 
Perón fueron la expresión máxima, 
desde el punto de -rista político-mi­
litante, de nuestro trabajo. Para un 
líder nacional de masas, luego de 
diecisiete años de exOio, y para un 
pueblo que durante ese mismo perio­
do no entablaba contacto alguno con 
su conductor, esto fue en cierto modo 
xm anticipo del retomo. ObjeH-ramen-
te. las dos películas cumplieron en 
la' Argentina un papel poKtieo muy 
importante. Fueron instrumentos ac­
tivos de moviUzación. rtesde los ti-
Mos comienzos de 1969 a las proyec-
rfones masivas de estos documentos 
nuestra situación sufrió tm vuelco 
decisivo. Obviamente: no lo determinó 
él fenómeno cinematográfico en sí 
mismo, sino que lo provocó el accio­
nar revolucionario del conjunto del 
mo-riJniento nacional. Añora, él cine 
es un hecho incorporado ya a la tu-

-cha política del pueblo, es tma he­
rramienta más en el instrumental 
oronagandistico- Se han desarrollado, 
a partir del Grupo Cbie Liberación; 
muchos grupos peronistas de dne. 
Ean surgido varias películas, como-
Tiempo de violenda y tos canon»» 

trajes sobre él cordobazo, numerosos 
cortes. Recientemente, apareció tm 
largometraje de -íoa-ge Cedrón, Ope­
ración Masacre. Bay otr<s en vía 
de teoBinación. * i nuestro gropo, 
Gerardo Valleio presentó tm largo. 
El camia* i a ó a la muerle del Viejo 
Heales. Y o mismo -esioy terminando 
l o » Mj«» de Píerro. Es ini salto muy 

. de las miño­
nas. íQaé dicen ahora ipiieites pro­
nunciaron esa objecián? 

—^Las mayores critic-as que recibi­
mos partían de los ambientes cine­
matográficos. Acotando a Fanón, po­
dría decir que el mtmdo colonial es 

los estancos, donde, en la medida en 
que la respuesta nc se canaliza hacia 
el enemigo principal, refluye bacía 
adentro, desata competencias internas. 

tribual ( 
la CLIÍTAIRA. Los primeros críticos de 
La hora de los hornos fueron ci­
neastas de izquierda que monea ha­
bían sentado la menor constancia de 
serlo en su obra. Ante todo, se pre­
tendió negar la validez de' nuestrs 
experiencia, como se hace eon la ove­
ja que se distancia del rebaño. Pero 
al final mostramos la eficacia de 
nuestra salida. L o más común era 
oír que paseábamos por Europa, con 
el prefcíxto de difundir el film. Cla­
ro está <iue se omitía decir 
mes de haber logrado 
consagración <m ei festival de Pesa-
ro, regresé a la Argentina y visité 
todos los medios informativos, y el 
Instituto de Cinematografía melosi-
ve, para denimclar el eontemdo real 
y total de la pelíeola, ijue, por otra 
parte, estaba firmada eon nomb-re y 
apellido. Afr-o-ntamos nuestro com­
promiso inteleet-aaL desasando al>ier-
tameate "im gobierno reaccionario, re-

o l igá r^co y fescista como 

'^nSi^ma 

el déUto áe 

ha de ser sin dnáa la opaiEcián, 

fante «toe tí moíTasñ^to , 
haya intentaóo a nivel intemaelosal,! 

[egó a fireinta y "teer 
tjpos oe distríbu-

rfebates, « a ta televisión, en 
las universidades Y en los sindicatos. 
Fue tma operación esencialmente po­
lítica. Puedo calcular aue más del 
m% de los críticas que se han es­
crito sobre el lUm aluden a cuestio­
nes políticas más que al aspecto pu­
ramente cinematográfico. En delitii-
tiva, más de cuarenta millones de 
espectadores han visto La hora de los 
komoí a lo largo del mundo. 
• ¿El cine de la revolución supone 

necesariamenle la revolución del 
ene? 

—Un füm no hace la revolución. 
Puede ser un aporte al conjunto de 
instr-umentos con aue opera el mo^ti-
niíento revolucionario, si dicho fihn 

i eficaz y re.sponde a las necesida-
'es planteadas a dicho movimiento. 

.» su vez, esa relación y esa necesi­
dad detei-minan mía revolución den­
tro del cine. La transformación de 
lenguajes v de formas no nace de la 
creati^'idad libre de los intelectuales 
y de los cineastas, smo que proviene 
de la matriz revolucionaria mas pro­
funda: el accionar revolucionario de 
la masa que cuestiona por si mismo 

. todo el andamiaje del sistema neoco-
loníal. I>e los nuevos métodos, de las 
nuevas formas de lucha brota una 
nueva relación entre los hombres, y 
entre los hombrea y la cultura. El cine 
de liberaciün crea tma nueva relación, 
a su vez, eon el espectador. Empieza 
por negar y suprimir al mero especta­
dor. La relación se entabla entre ci­
ne y protagonista activo de la histo-
ri-a. El cine de liberación se oíirma so­
lamente como proyecto mconcluso, co­
mo prólogo de cultura. No-sotros en­
tendemos cultura mas ciue como reco-
oUaclón de objetos cultitroles, o cul-
tuosos, como el accionar del pueblo en 
su marcha hacia la liberación. Ese ha­
cer colectivo engendra la culrura de 
un pueblo. Y su expresión más alta 
es la realización del pueblo y él pue­
blo no puede realizarse a sí mismo si 
no lleva a fondo la guerra contra sus 
viejos dominadores. Las lormas tradi­
cionales del cine no son otra cosa que 
la expresión periférica de los lengua­
jes y las form,-.s que sus poseedores 
universales elaboraron cuando hicie­
ron de a un instrumento de lucro y 
de plusvalía. La matriz de nuestro ci­
ne no está ni en el lucro ni en la opre­
sión, sino en la revolución. Por eso, 
el cine se modifica a sí mismo, cam­
bia la relación con el de.stínafario, 
cambian los contenidos y al mismo 
tiempo los lenguajes y las formas, por­
que aliora la comumcación debe enta­
blarse 

versivo. Kuestiro accionar, ahore, >e 
distribuye en dos niveles. Si antes íue 
la conquista de ese circuito, que era 
el cireuito, Uamésmole así, de la na­
ción en el llano, conquista en la que 
no debíamos vivir tma situación de 
pri-vilegio con respecto al conjunto de 
ese pueblo-nación que estaba proscri­
to, en este momento nuestra perspec­
tiva es ganar él gTan circuito de ma­
sas. Si seis mülones de argentmos vo­
taron contra la dependencia y por la 
Uberaeión, no cabe duda de que hay 
un público más que suiieiente para re­
cibir un cine que exprese los conte­
nidos ideológicos y emocionales de esa 
misma empresa política. 
• ¿Pero se les va a ofrecer los mis­

mos géneros <roe se cultivaron 
hasta el presente? 

—Operar en los circuitos masivos, 
obviamente, nos permite rectu-rir a 
otros géneros, a oti-as técnicas. Se ha 
querido ver en la propuesta del Gru­
po Cine liberación tma formulación 
sectaria, que sólo admitía tm cine que 
hablara e.vDKcita y directamente de 
política. Es un error. Y hem.os, inclu­
so, escrito lo contrai-io. en varias opor­
tunidades. El cine es un instrumento 
de conocimiento de la i-ealidítd de po­
sibilidades amplísimas. Puede ponerse 
al sei-i'icio de la ciencia tanto como al 
sertdcio del espectáculo, de la infor­
mación periodística. Los circuitos ma­
sivos están ligados más al cine de es­
pectáculo, y eso no quiere decir ne. 
cesariamente, que nuestro ingreso a 
ellos signitíque que,nos limitemos a 
cultivar ese género. En ese aspecto, no 
hay limitaciones. Pensamos desarro­
llar todos ios modelos y todos los gé­
neros, pasando por la sátira y la far­
sa, todo lo que resulte adecuado para 
cada batrJla concreta. De eso se tra­
ta, en realidad: dar la batalla masiva 
por la descolonización del cine. 1,3 pe­
lícula que en estos momentos conclu-
T O fue concebida en 1971 y filmada 
sn 1972. Es tm film narrativo, donde 
se mezclan tres niveles, desde un en­
foque mítico poético, a un enfociue de 
realismo critico a un enfoque de tes­
timonio documentaL 
• De todas maneras, pienso ,pie hay 

posibindades más concretas de 
orientar una política cultural con la 
presencia de Cine Liberación. 

—No puedo hablarte más-que como 

• Supor.gaino« que el peder cine»*, 
logrélico esturier» en tus nnanS. 

—^Aquí no hay factores jjroví dencia. 
lea. Todo depende de que esta mar-
ch-i que hace un.i escala el 2.5 de ma­
yo prosiga hacía adelante. Puedo dar^ 
te nuestro punto de vista, y nada más 
oue un punto de vista. Como el resto 
del país, la ctnematogralía argíaitina 
también sufre la situación de depen­
dencia, Y la dependencia se manifies­
ta en lo econóuüoo. en lo ideológico, 
en lo tecnológico Y en lo político. En 
lo económico: la mayor parte del mer­
cado está en manos de intereses ex-
ti-aujeros. De cuatrocientos estrenos 
anuales, sólo treinta son argentinos. 
Tenemos una industria con una cali­
ficación técnica muy elevada. Pero ca­
rece del mínimo espacio para desarro­
llarse. Pru:a defender el patrimonio ci­
nematográfico nacional tenemos que 
empezar por exi.e3r a los monopolios 
de la exhibición que no se resistan a 
proyectar cine argentino. En la eta­
pa de gobierno peromsta se eneuen-
ta-an los principales antecedentes en 
este sentido. En 1952, se l l e g ó 
a produoll- cincuenta y siete titiilos. 
Se Ihnitó la importación de películas 
norteamericanas, se Impuso la exhibi­
ción obligatoria de la producción na­
cional, se reguló estrictamente el pre-
cío de las entradas. Ahora, en cambio, 
los monoix)Uos de la distribución y la 
exhibición dominan el mercado a su 
antojo. Por otro lado, el estado argén, 
lino por medio de su legislación pro­
tege divei-sas áreas de la industria na­
cional, impidiendo la importación de 
productos competitivos. En ciertos ru­
bros de la producción participa acti­
vamente, y eso inclusive ocurre en el 
campo cultiiral cuando subvenciona 
conjuntos teatrales y m-usicales. Eso 
cue A estado cumple en otras áreas 
es lo mmimo que. el Instituto de Ci­
nematografía debe llevar a cabo en su 
terreno especificó. Producir su cine. 
Desarrollar el área estataL Pi-oducü-, 
distribuir Y exhibir. Controlar la in­
troducción de películas y la evasión 
de dl-ídsas. El cine, como el resto de 
la actividad cultural, es un bien de 
interés nacional y político. 
• Es este» momentos U censurí. 

ejerce vmn opresión que debe de 

d«s« ioU» del ein. argentino. 
—Si el eje caríJinal^le nuestra a*, 

ción y de nuestra política será suma» 
esfuerzos para romper la dependencia 
imperialista, vamos a impulsar y d» . 
sarrollar una cinematografía que se 
ponga al servicio de la conciencia na. 
eional, que retome las tradiciones his­
tóricas de esta vieja guei-ra por la l i . 
beración, que testimonie de maner» 
fehaciente y verdadera la problemátU 
ca del hombre argentino, que se inw 
ponga por la sinceridad y la autea. 
lieidad, resultados que nunca obtea. 
dremos sin abolir la censura reaccio. 
liaría, ulti-amontana, ohgárquíca y po-
licí-al que la ha amordazado y la ha 
convertido en tma de las produccio­
nes más ímbécües del mundo, muy 
por debajo de lo que informan o ejs-
pres-an la mayor mayor de los otro» 
medios de comunicación en la Argen­
tina. J^bri un diario o tma revista, en. 
cendé la televisión, y te vas a encoiw 
ta-atr invariablemente con un cuadr» 
mucho más rico, vivo y problemátte» 
que una película nacional. Pese a que 
todos estos medios están igualmente 
amordazados y a que expresan de to­
dos modos, en general, las concepcio­
nes del sistema imperante. 
• jTodoí estos planteos pueden con­

cebirse sin relación al contexto iB-
íinoamerícanoí ; 

—Esto no puede reducirse a loe 
marcos internos del país. Por lo pron­
to, una película que sólo se exhiba 
aquí no se paga, salvo algún caso ex­

espectadores y eso resulta muy di­
fícil. Uno o dos títulos por ano recogen 
esa cantidad. Cuando una cinemato­
grafía extranjera llega a Buenos Airé» 
ya ha completado casi su . amortiza­
ción. Como dominan el circuito intejv 
nacional de la distribución, aunque ss-
auen un mordlsquíto aquí, otro alli, 
se amortizan doblemente. De la misma 
manera que el verdadero desarrollo d d 
proceso de liberación argentino n» 
puede limitarse a sus marcos geográ­
ficos, tamjpooo el proyecto realizatlv» 

(Pasa a página siguier.H:.) 

i acción del Grupo Cme libera­
ción se segvárá- profimdizando, desde 
luego. Si hasta ahora, en medio de las 
mayores dificultades, liemos vemdo 
creciendo sin pausa, el simple hecho 
de poder operar dentro de la legali­
dad, apenas eso, nos abre perspectivas 

géneros, hasta ahora. Nos -c-oncentra-
mos en -an determinado tipo de cine 
que servía me,iar que otros a los fi­
nes máximos, a los fines superiores 
del proceso revolucionario, como fue 
el documental-ensayo. Pei-o vivíamos 
en an mundo de censura y represión, 
en <iae la realidad se enmascaraba en 
toda suerte de ficciones- Seeión de de­
mocracia, ficción de niiertsd, ficción 
de justicia, fic-ción de eultitra, ficción 
de cine nacional. L o principal era opo­
nerse a esc sistema de ficciones, des­
truirlo, demiüfíearlo a través de tma 
obra dnematográflca qne ato operara, 
a su vez. en la ficción, que lo hiciera, 
« t cambio, en la realidad más tangi­
ble, más 3na>ntaminada. Las imáge­

te del Grupo Cine Liberación. Puedo 
decirte a lo sumo qué entiendo, des­
de ese p-onto de vista, debe ser una 
cinematografía al ser^ticlo de las nec«^ 
sidades revolucionarias. IH palabra 

decirte un funcionario de ese lut-a-
r.o gobierno, que no es mi caso. Pue­
do comprometer, en cambio, la opi­
nión de mi grupo. Pues, bien: la etapa 
actual es de ruptiira eon la dependen­
cia, en todos los planos de la sociedad 
nacionaL Es una etapa de avance en 
la radicalizsción de la lucha, sin en­
tender, ante todo, el proceso revolu­
cionario dividido en compartimleutos 
estancos, sino como T M todo dinámi­
co y fliddo. La rapidez o la" lentitud 
del proceso serán determinadas por 
una relación de fuerzas políticas y BO-
l>re tocio p-or la capacidad de orgam-
zación y movilización, en formas su-
t>eriores, del movimiento nacional jus-
íicialista,.expresión política del pueblo 
en su conjunto. Es obvio «ue el 25 de 

tiva del poder ni comenzará formal­
mente la construcídón del socialismo 
nacionaL Ese gobierno se define co­
mo de recoitstmcción nacional Y en 
él participen los diversos sectores 
que integran la alianza política, es de­
cir, el Érente Jnsticialista de Ubera-
-rión. Mchos sectores se han unido ba­
jo EA común objetivo de derrotar 5 ' 
camarina o cúpula militar. 

imestras pdícalas en doconientos con­
cebidos de acuerdo con la acepción más 
estrictamente judicial del término, ele­
mentos de convicciór, pruebas irrefu-
iaHra. Queríamos la recuperación tes-

de la 

gbada j^_tedomínaeión neocolon^ 
la que «xlste « i la Argentina si la 
realidad « » st misma, y su mero se-
FIE*s, no HUB IEEAN sido tm aedM stCs-

_ _ _ al país estos siete 
instatóar la democracia parlamenta­
ría y un gobierno nacional y popular 
aae vava dando rerrinaícación a las 
grandes exigencias planteadas por el 
movimiento de masas. El proceso por 
suouesfo, tiende hacia la toma del po­
dra definitivo, llámese poder econó­
mico, polEüeo, aiBuial y müifar, 
ra « J n S ^ él socialismo ^ a d t o ^ L J 
yo no soy gplén para aventiasar 3BÍ-
eloE sobre ^ marcha, que ^ c o m ­

ía <iue CTI-entan uiuéfaÉsimo» 
factor»."^ 
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de la cinematografía nacional puede 
encuadrarse en ese confín. Como bien 
lo ha señalado Perón en veinte opor-
Innldades, ia liberación de cual:iuiera 
de nuestros países en esta etapa no 
puede ser un hecho insular. Es indis­
pensable aue todos los países que 
busquen la hberaclón se integren en 
un proceso común. Tenemos una pa-
tiia que nos supera, es la Patria Gran­
de latínoamericanr, el viejo grito de 
Artigas, el viejo anhelo boh^rarfano y 
sanmartinlano Como dice Perón, el 
año 2000 nos verá umios o domina, 
dos. Tenemos una enorme ventaja: 
América Latina es un solo gran pue­
blo, con un mismo pasado, un mismo 
enemigo y una misma posibilidad iiis-
tórica. desunida artificialmente y bal-
canizada por el imperialismo. En ci 
campo de la cuUura, eso se produce 
por pEO-tida doble. La tntegracióii en 
el terreno del cine es imprescindible. 
Todo depende de que nos convirtamos 
en un haz de pueblos unidos. Por 
ejemplo. Si alguien sale a comprar pe-
hculas en nombre del Uruguay y sola­
mente del Uruguay, hace el papel del 
imbécü, inevitablemente. Te venden lo 

peKculas. pueden empezar a discutir 
a nivel intemacionaL Cuando tenes 
cincuenta o cien películas para ven. 
der, y no tres o cuatro; y tenes un 
mercado muy grande, para comprar, y 
además sos comprador único, podes 
decir: "Si quieren vendan. Y si no, 
no vendan." ¿No es cierto? 
• Qué papel puede jugar la Ar­

gentina en ese esqnemaT 
—^Tenemos una ventaja: deídmina. 

da infraestructura compuesta de es­
tudios, equipos, laboratorios, muy úti­
les. Argentina puede aportar una con­
tribución sustancial. El cine latíno-
americano Jamás logró ingresar al cir­
cuito internacional del cine. Cuando 
más, negó a competir con las cinecaa-
tografias imperiales por las propias 
áreas latinoamericanas. Intentemos 
defendemos primero frente a la pe­
netración. Unidos y fortalecidos en es­
ta etapa de reconstrucción, y en la 
medida en que promovamos ei surgi­
miento de nuevos valores y se acre­
ciente él proceso de descolonización, 
generando nuevas formas, nuevos len­
guajes, nuevas temátieas, no te quepa 
la menor duda de que introduciremos 
nuestra cuña en el mercado Intama-
cionah Hasta ahora todo él Nuevo Ci­
ne Latinoamericano, el Cinema Novo 
brasDeno, Sanjinés, los cubanos. So­
lanas, no pasó de los cines de arte, los 
circuitos minoritarios. Apenas hemos 
podido alcanzar sectores de la supei-
estruehira, jamás la exhibición masi­
va, con tirajes centenarios de copias. 
En cada pais, llega a circular una, dos, 
a lo sumo, tres copias. En el monstruo 
internacional de la ctnemat-osiaiía, los 
latinoamericanos no pesamos. La uni-
fonnacicn de las cinematogTalias na­
cionales impuesta por «1 iixinerialisno. 
en esta etapa de integración y de co-
produccioaes, ha transformado la pro-
dncción en todas partes. 

podrá aprove-
de otros paí-

—Nuestro pr-oyect 
forma de dependencia. Ni siquiera 
puede ser un proyecto dependiente de 
los otros modelos revolucionarios 
mundiales, chino, soviético... cual­
quiera. Los pueblos la-
están maduros para b 
tesis de la experienda de la revolu­
dón mundial y para recopíhiT y sin­
tetizar a^mismo la experiencia de la 

, detormadón de los coloni­
zadores. América por Américo 
pudo, que me importa un carajo. T 
io de latina: ¿qué tenemos que VEA 
directamente con lo grecolatmo? No­
sotros venimos de la Península Ibéri­
ca, oue recibió la formidable influen-
da de las cultniras africanas y árabes. 
De todo ese tegumento de culturas qu« 
fue España, que es lo menos europeo 
de Europa. miKturado con lo preco. 
lombino, emerge lo nuestro. Indusrve, 
con otros aportes, porque d continaQ-
te es un crisol de razas, como se ha 
dicho. ¿Y el aporte africano? Tampo-
co es un pro.vecto chovinista, cerrado 
al conocimiento de las culturas uni­
versales o a las experiendas de otras 
revoluciones. Tenemos, eso si, la pre­
tensión de comenzar a desplazarnos 
sobre nuestras propias extremidades. 
• Pero de todo» modo» el cine es un 

instrumento recibido de los cen-

—Claro. De esa dvilLzación que ha 
sido una de las más deshumanizada» 
hemos recibido el cine y la teleinslón, 
que Devan la marca de su origen en 
un lugar muy -visible. Tal como se; 
utilizan son un factor de división, de 

„. aalmente. la rdación entre obra 
y destinatario es todavía un hedió 
reacdonario. cositicante y que se ago­
ta en im acto de consumo. El autor es 
un pri-rilegiado. concentra todo el po­
der de decisión. Ahora, d autor debe­
ría agradecer a su púbhco. ha pasado 
ese tiempo. Hoy los autores tienen 
obhgación de escuchar a su público, el 
público-pueblo. Los autores propor-
donan apenas la mitad del hecho ar­
tístico. Sin lector que lea, d Ubro no 
existe. Sin público que lo-vea, tampo­
co existe d fOm. La televisión es un 
producto de bi sodedad industrial, ca­
pitalista, neocoloniahsta. que oonsuma 
ia alienación total dd hombre. Uno 
vuelve a su casa y ya ni se sienta a 
la mesa, ni habla con la familia por-
aue mira tele-visión. Nosotros, por eí 
contrario, deberíamos reseT\'ar espa­
cios al paptí d d espectador en d «ss-
pectáculo, deberíamos favorecer su de-
sarroHo crític-o y afectivo. SI la divi­
sión -dd trabajo condena al hombre s 
encerrarse dentro de tm comparti-
nñento estanco, creemos espacios de 
comunicadón gregaria donde se desa­
rrollen profundos lazos afectivos. ío 
importante es d despliegue de con­
dénela d d pueblo en un determinado 
momento, complementaao, estimulado, 
detonado quizá por un Sha o una 
emisión tdevisiva o una canción. Pe­
ro lo esencial, es ese 50 <í dd pueblo. 
SI algo extraordinario hemos visto en 
esta campaña electoral ha sido la par-
tidpadón de la masa. Los oradores 
apenas podían hablar la mitad dd 
tiempo. El resto lo ocupaba la masa, 
gritando sus -consignas, cantando sus 
estribillos. El discurso Hnal dd doc­
tor Cám-pora en la cancha de Inde­
pendiente fue un contrapunto cons­
tante, A una frase d d candidato,, res­
pondía una dd coro. Ahora sabdnos 
que la eOite nrtdectoal- en Sn, todos 
nosotros,se ha eáiScado sóbrela igno­
rancia de las masas, así como los ri­
cos han edtacado su riqueza sobre la 
miseria de la mayoria, la explotadón 
y la opresión del pueblo. Hay que ela­
borar ahora un arte que recoja ese 

Martín, Bolívar, Artigas, hadiaron por 

de sus contenidos. El hombre no de-
tídió liberarse porgue un señor haya 
Hegado un día a prodamar las ideas 
revohidonatias. líaoie vino a declarar 
xm «Ha *nie los hombres tenían ham­
bre, necesidades intrínsecas, « a 
tandiio, exisBeron antes de «pie sar-
^eran los qne pensaron la reaHda^ 
poESca. Eso estaba en ios pud>los, y 
lo» ptídjios se han dado ca«sta feeia-

CARLOS 

M O L I N A : 
P A Y A D O R 
CONTRA 

E L VIENTO 

SEZCSUrsíDA 
IMOXA 

LINDA vida, guitarriia por aquí, 
guilarrita por allá... los callos 
sólo en ¡os dedos... 

Yo andaba cantando por ahd por 
los pueblos, hadenoo giras, y de re­
pente dejaba la guitarra y lo mismo 
me ponía a trabajar en el lugar. Acá 
estuve trabajando en curtiembre, en 
-ana fábrica de tacos de zapatos, alú 
en la granja Los Ombues en d qui­
lómetro 23 antes, de Degar a Pando 
trabajé en una avícola hadendo los 
gallineros, abriendo zanjas para á-
miento, en una cantera desp-aés... 
quisieron que me quedara aHf tra­
bajando, yo era muy jovendto, tenia 
IS ó IT años, pero como me tiraba 

la guitarra, seguí 
mno por ahí. 
payador, gue ". 

que tiene algunos aspectos pareddos. 
Por ser tan demental 
algunos le dicen que c 
de "redtadón". Por ejemplo, noso­
tros hacemos nna "vdaSa", como le 
Hamsban antiguamente —ahora dicen 
-retítal"— en cualquier higar: un 
teatro, una pulpería, un boliche, un 
bar, un dub. donde sea. El homtire 
canta sus versos, memorizaaos, los de 
éi. los de otro, y luego lo que casi 
siemnre se deja para d final es la 
improvisadón- Ahora, d payador tie­
ne méritos c-aando realmente —como 
se dice en la jerga nuestra— no está 
"gmílado". sino aue es totalmente 
espontáneo, está Improvisando. Alga-
na gente, prmdps hncnte intelectua­
les, dicen eme d payador tiene tma 
trampa. T s jnl me bsñ pregun­
tado, -y yo. seria, objefava. sincera­
mente contesto que si hay airón, tipo 
de recursos aue no sean los naturales, 
que no sea ia espontanddad, yo los 
desconozco 
que d indrvidnG 
S)s de menoría y los haga pasar por 
improvisadón. Eso ocurre con d que 
realmente no e s . . . es el antipayador, 
digamos. Claro, hay todo 
nio de la rima, la -rima tradidonat 
la sentina- la cuarteta. Ia redoncBla. 
la octavilte. Ia décrma, aunque la 
dédma es nn producto iñás rsdente, 
pens es -osa métrica muy cnerida por 
d payador, ¡nny freeuemsda. Creo 
que tamfa£&L es mas djfidl. Se csn-

- milonga o oor cifra, en euanto 
Q-úsica. Cuando se quiere incur-

íionar en -un tema écieo la cifra es 
Ena música ir;á3 montonera, niás gue-

<A YO» te gusta Improvisar, ¿no-J) 
Bueno, a mí siempre me gustó mu­

cho la improvisación, yo me prodlga-
ga, a veces hnprovisaba tres, cuatro 
veces en la noche. Aliora le tengo un 
poco de temor a la improvisación. 

(Aaaah...) 
Bueno... porque considero... si la 

gente que tiene una cultura técnica 
para elaborar su poesía encuentra di­
ficultades y señala lo dlticíl que es 
escribir más o menos discretamente, 
cuánto más diíicil será improvisar. 
Pero cuando quiero mostrar algo en 

Impacta, b-aeno. sui-ffe la improvisa­
ción. 

•rovisás algo 
na?) 

Hequiere un ambiente adecuado, 
ieh? Yo he andado trabajando ahora 
en carnaval. En ningún lugar, creo 
que en dos lugares nomás lmpro\-isé. 
Improvisé en Piedras Blancas y an 

•un lugar afuera en el quilómetro 4Q. 
Porque entiendo que no es que haya 
un ambiente solemne, pero si un am­
biente propicio. X-a improvisación es 

.idad. 
para 

Vos sabes que ahora también exis­
te en alguna corriente de intelectua­
les cierto rechazo hacia el payador o 
por lo menos, cuando es más benigna 
la aetitad hada d payador, es una 
actitud de indiferencia. Una cosa que 
tiene poco valor no hay por qué juz­
garla ni analizarla. No obstante, .v-í< 
creo que no correspondería porque, 
como sabemos, el origen, la raíz de 
la poesía gauchesca en d Río de la 
Plata, es de origen payadoresco Bar­
tolomé Hidalgo detía: "Soy medio pa­
yador compongo cielos". El primer 
cantor hbertario. Luego, la etapa cul-
minante de la literatura gauchesca 

esendalmente pavado-
Martin Fierro de José Her­

nández. Además, en aquellos tiempos, 
en los tiempos de oro de la payada, 
cuando existisn Gabino Eseiza. Pablo 
Vásquez, Betinotti. posteriormente 
Luis Acosta García, Generoso Dama-
to, Vleytes, había penas, se juntaban 
los intelectuales de nota. Estoy se­
guro que muchas veces intervino 
Florencio Sánchez y que níuchas ve­
ces le cantaron los payadores a Elo-
rendo. Los payadores actuaron en los 
cfccos de Podestá. Rubén Darío le de­
dicó una estrofa a de Navas. Lugones 
en sus primeros tiempos se deda pa­
yador, en su iníantía Impro-visó. San­
tos Chocano también tiene un poema 
dedicado al payador. No sé por qué 
ese vocablo peyorativo para señalar 
al payador, por cuanto está en las raí­
ces de nuestra nacionalidad. 

(Bueno, Imeno, San Payador. . ) 
Claro está que posteriormente los 

payadores también hicieron mucho 
para que la gente no solamente fuera 
indiferente sino oue tuviera una ac­
titud de prevención hada ellos. Los 
«lue alquilaron sn guitarra, tos qne 
distorsionaron totalmente . d sentido 
dd canto payadoresco. Que cantando 
ima falsa tradidón. confundieron 
nuestras mejores tracidones, cantan­
do al herraje de oro y de plata e d 
patrón, dogiándole d ca-oaBo, y ol­
vidando las peripecias, las angustias, 
las injusticias gue sufría su propio 
hermano. En ese sentido hay paya­
dores qne han sido unos evaoidos Ge 
su clase. Como hoy se v e en payado­
res cantándole a movimientos que se 
dicen de juventud y son movimientos 
de aníijóvenes. 

CTomá otro trago de esta BeMda 
PTVi'rTih;. Te va a remozar. Te va a 
nevar atrás atrás en d tiempo. iDáu-
de andas ahora?! 

Con CaUeja, ñnpro-visancio en un 
tren. Florentino Calleja fue un atitén-

n ho-mbre muy espon-
un tipo de payador tras-

r>aj=dor que andaba por ios 
So lo conocí y supe impro­

visar con éL Antes ios cantores an-
üsbaTT sin escenario, porque los can­
tores no tsaiian entrada en los chibes 
V Tsia ganarse la -vida solían en sus 
^ j e s echar mano a la smtarra y 

temenfo de Durazno, y después supe 
que murió acá. Otro payador de aqui, 
que hay mentas de que fue muy bue­
no, se Uamó Braulio Césaro. Un hom­
bre muy aguerrido, muy pujante en 
el canto. Después existió Juan Pedro 
López. Todos hombres que cantaron, 
hicieron cosas agradables, pero nada 
más que eu d plano amoroso, anec­
dótico, y nimca profundizaron m-u-
eho, ni comprometieron mucho su 
guitarra ni su numen, con el destino 
y la íinaUdad de la dase trabajado­
ra y campesina. 

(Bueno, esloy seguro, que si salís 
del mapa .oriental ie vas a senlir per­
dido sin ecconírar payadores ea otras 
tierras.) 

Te diré oue d simlL d equivalente 
dd payador está ea todas las latitu­
des de la tierra. En todas partes. Hay 
un hbro muy interesante de un escri­
tor entrerriano. MarceUno Román, que 
se llama "Itinerario del payador". Él 
hizo un estudio bastante interesante 
sobre esto. El payador se da en todas 
partes: en .«rica, en Rusia, en Espa­
ña. En Tangañika dice que los indi­
viduos van remando y van impro\d-
sando. En España yo encontré los 
troveros murcíanos. A mí me anun­
ciaron en una payada: "Esta noche 
en Cartajena payador uruguayo con­
tra troveros cartajeneros"- Pei-̂ o re­
sultó que después la cosa era comple­
tamente distinta. Se sienta el hombre 
que impro-dsa y al lado de él se para 
otro que -va cantando lo que él va 
dictando. Cada trovero tiene su can-
taor. Mira qué lindo que a través dd 
tiempo dicen: "Yo fui cantor de fu­
lano". Se enorsuUecen de haber sido 
cantores de .fulano. 

(Y vos, iáe quién sos canlor?) 
Yo soy cantor de mi pueblo, 
(•y de algún sello discográfico. . . ) 
Bueno, el único larga duración que 

yo grabé acá fue "Coplas del nuevo 
tiempo". En .argentma sanó "El pa­
yador hbertario", que está dedicado 
para la gente de FUNSA, para León 
Duarte, y d "Perro" Pérez. Y o al dis­
co le había p-aesto "Coplas en rojo 
y negro", y atrás, "Carlos Molina, d 
payador hbertario". Y eUos lo cam­
biaron. Y además yo había dedicado 
d disco también a la. memoria de un 
compañero qne murió y no sé que 
pasó que no lo pusieíoiil Jadhto Fe­
rreira, un compañero que queríamos 
mucho nosotros. 

(¿Y estos cantorcitaa de ahora. lo* 
bigotudos, ka peHIargo.. los 
didamente eondentizanlesS) 

A mí me parece que es una cosa 
realmente importante. Habrá <íu& des­
brozar un poco, portfne vos sabes 
que las cosas cuando están, digamos, 
en d ambiente, ptiede surgir gente 
oportunista- Pero indudablemente hay 
gente sincera, honesta, que está" ju­
gando tm papd realmente muy im­
portante, mny interesante, v eso tiene 
una receptíón muy cálida en d alma 
de la gente, y hudga la expHcación-
pero realmente es una cosa probada 
que a veces se llega más fácü con ana 
canción que con un discurso polflSco-
En ese séntiao yo admiro toda esa 

iiiiiiii» ESPECIACULBS 

muchachada que es consciente, que es 
coherente, y que ha saUdo a desaliar 
de antemano la proscripción de los 
medios pubUcitarios, de las radios. 

CEn > ^ pais todo el mundo puede 
decir o cantar lo que <tuiela^ dond» 

Nada de eso. Indudablemente eris-
te un bloqueo de la radio, de todos 
los medios publicitarios, de la tele­
visión. El artista nacional está franca­
mente censurado de antemano. Yo, 
por ejemplo, voy sorteando escollos 
para mantener mi vida sencilla, muy 
sencilla, a pesar de que tengo difi­
cultades porque tengo un hijo estu­
diando en la facultad y no es muy 
fácil como dice el paisano "parar 
una casa" con una giiitatra, 

(Y si le doy "la cadena", asi de 
golpe, para que hables a los urugua-

£qué les decís? 
podría -
mismo 

se lo está repitiendo, a pesar de que 
haya que revisar muchas cosas. Tener 
fe eu una esperanza, pero no en una 
esperanza beata, no tma esperanza 
que signifique una evasión. Una es­
peranza de carne, de sangre y hueso, 
una esperanza militante. Que tenga 
fe en si mismo. Que se inscriba en 
lt:s mejores corrientes de la lucha dd 
pueblo, que solamente se puede aüs-
bar a través de tma condénela lú­
cida, y de una lucha cada vez más 
lúdda. 

(¿Alguna vez soñaste ^ue estabas 
payando?) 

Soné, sí. Y he hecho hasta rimaa 
y todo mientras estaba sonando.. . 

"Carlos Molina estsba 
cantando hilando coplas 

- los viaje» 
los monstruos del océano 
ay nunca soñaste conmigo?) 

sonaje mitológico para derrotarlo al 
pueblo. Cuando no lo derrotan en 
la tierra —que las derrotas aqtii son 
puramente transitorias— entonce» 
agencian lm personaje extraterrenal 
para derrotar al pueblo. 

En ese momento un fuerte olor » 
adufre invadid el lugar, laa luces par-

seguridad del estado qued* 
ssupendida durante 10 »egundos y. 
Cario» Molina, el entraSatle payador 

la figura cotidiana y calma del p— 
da de MABCBA que le hacia 
pregunta final, sin tridente, K 

êrrsted nunca ha pa^do con -
—Sí . . . sí.... Con d Biablo he pa­

yado. No hay otro <Haíile que la ia-
justicia social, no hay ocre diablo qtw 
losr qne se entrometen y obstruyen d 
desthio de mi pa& y de mi continente. 
Contra ese diablo he vivido payando 
toda mi -vida, jiparte de haber payado 
con mi suegra. Yo siempre le digo 
a dTa- "El único payacor aue me . 
vendó ftte usted ,̂ "hace más de 20 
anos- cgie -vengo payando de contra-
puEto, con usted"- Es d único pa­
yador que me ha 

DISCANTUS EN SAN PABLO 
Buianter la corta estada del Dis­

cantas en San Pabltt realizar.on c-oo-
tíertos oiarios en varias locahdades 
cercanas asi como en diversas ins-
titudones y escuelas públicas, todos 
bajo los auspicios del museo y fa. 
patrocinio de algunos coros locales. 
En una ofensiva coral que se reali­
zara en esos días eon fines de divul-
gadón cultural y en Í3 que partid-
paron 11 coros actuando simultánea­
mente en diversos barrios y loe.i Íes, 
pero todos a la misma hora, si Dis-

oayado; 
so. Fue 

Y asi. en un tren, fue la única vez 
oue canté con él. Eespués lo encontré 
en un p-üeblo, en Blanquillo, depar-

A nadie escapa la estatura que ha 
alcanzado ya d coro Discantus 
tras largos años de padente y 

serio trabajo a paso seguro y sin 
precipitaciones. Su directora. Sara 
Herrera, amphamente dotada para la 
dirección, ha sometido su natural ta­
lento a una humüde disciplina, con 
total dedicadón, haciendo de su gru­
po coral un verdadero apostolado 
due hov recoge sus frutos no sólo 
en ei ámbito locaL sino también en 
d extranjero. 

El coro Disc-antus acaba de regre­
sar de su primera gira al exterior in-
-vitado por d Museo de -Arte de San 
Pablo, por intermedio de su director 
anisical -Walter L ó m e n l o , para rea­
lizar un conderto dentro de su dclo 
coral de Pascua. La presentadón d d 
Diseantus en la espléndida sala de 
actos d d Í-SASP ha impresionado al 
público brasileño por su programa-
don T ajuste, recogiendo los más 
eáEdos tíogios. De esta actaadón se 
hizo tm video-tape eii colores que 
fue posteriormente trasmitido en 
todo el estado. 

tranjera aue 
gramad' 

Los " 
dired 

del Diseantus y 

co amante d d -canto coral donde se 
destacaba siempre la presenda de 
numerosos coristas y agrupaciones 
corales interesados en confrontar sa 
propio trabajo con el del coro um-
gasvo -rfáíants. Y a se habla de tma 
nueva Li-dtadón del Discantn.s .--ara 
la temnorada prótóns. ^ « 4 i 
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FEDERICO ORCAJO ACUNA 

PROBLEMÁTICA DEL LENGUAJE 

Y DEL ENTENDIMIENTO (FIN] 

evos valores requie­
ren nuevas nominaciones. Solamente en 
el ámbito de la lengua castellana acon­
tecen la mutilación o decapitación de 
algunos signos que nadie osa tocar en 
otras lenguas. Quedaría por probar qué 
necesidad invocan ios alteradores del 
idioma español para arremeter contra 

íntoc - - - -demás ém-

spoiigo de espacio sufi-
>aL-a concluir una discu-
a tonia<^ caracteres^ per-

. un %e¿p!o d f contSl 

Umberto Eco?"^! 

- - , ... hay tonema Iletra / signo / 
graíial sí no existe en el sonido inten­
ción expresiva. El trueno no es lonema 
de nada. Las palabras escritas pasan a 
ser fonemas en SXL iórma oral. Pero 
también, como atirma Umberto Eco, 
pueden ser 'unidades culturales", lo 
cual quiere decir organismos móviles y 

intuii las Ide,-< 
Uama Roland Barthés, "operativas", se 
tonara de mmediato la respuesta. El 
signo poético obii,!ía al lector de poesía 
a TeciipCTCT ¡íl riqueza perdida "por 
medio de la irrupción de varios signi-
ticados presentes a la vez en su mismo 
contexto-. Pero sicosis, por ejemplo, no 
adq-jiere significados diferentes con re­
lación a la psique, porque pasa a deno­
tar c-ugo que no es anímico sino una 
enfermedad de los higos, a menos que 
los higos dejen de proceder de sico 
por arte de masía verbal scaroniaiía. 
Nunca pasara la sicolcgía a représen­

la ciencia que estudia la mente 

endo que 
Teresa de 

nja rebelde 

hu.mana. ábitos y las manías 
1 podera 
¡uictrío. 
•ía enf.-

psicomanía. 
sm D quedi 
los lugos:,si . 

Decir fonema, o letra (imaoeTi ver 
bal; es Igualmente afirmar que e! fone 
•ma -no eansEe en absoluto si no está re 
presentado T>OT un signo escrito, po; 

f S Í s f c B e decrece", 
expresó Clemente Estable: "Buscamos 
ganar impulso, no perderlo". Sm esa 
contradicción que implica el "transfor­
marse^, nadie avanza un paso. Pero 
transformación no quiere decir derrí-

-iquecerse 
Se cam-

palabras, aun aisladas, tie­
nen su propia forma, además del sig­
nificado •\.erdadero». y si se las altera 
pierden su sentido real, sin alusión a 
la Real Academia, y menos a la rea­
leza. 

isí c 
; quien lo piensa, 
vista cambia la t 
obedece a las i 

'mue-ras' que conlleva el cambio, 
mutilar raices de palabras -
infantilismo de filme. Querose 

E S T A L L E N A D E Q I S E Q S 

üLiQÜJOACiQN!! 
50 > m todos tos LP 

o, además de .s;c01í>a{o. no es cambio 
3 aberración lexicográfica. ¿Por aué 
osíácuto, ostrucción, estante, osté. 

• i por obstáculo, obstruc-

ser parejas? 

bfto?Tngüísticos7 Renuncio 
ter aquí esa tarea que podría explicar 
por qué si se escribe descrito por des-

S?c^1,ífbfl**y°^n^oníl°sc$ffót'lefS^! 
ción V no descrieióit. jNo contradice 

~ i elección de la 
el significado en 

e? Relecio por reelec­
to, reooplicar por reexplicar, remplczar 

mas limitadorai _ _ __ 
metalenguaje, con una lengua enrique­
cida en significados y en ampUtud. El 
nacimiento del estructuraUsmo empeñó 
una bataUa para llevar adelante esa 
transformación de esencia, aunque se 
anuncia también una lengua matemá­
tica forjada por la tecnología. Las len­
guas evolucionan como la existencia y 
las costumbres y se vive en permanen­
te esfuerzo de adaptación a los cambios 
existenciales. No sabemos qué formas 
de comunicación conocerán los indí-sd-

ni si les 

%^ 

'sifil: 

hai-á falta el 
suna especie, para expresa 
no verbales muy sutUes pueden tomar 
el lugar de nuestras ilimitadas lonatío-
nes. Scaron pensará que hago ciencia-
íícción o literatura fantástica. Si lo 
dita lo hallará razonable, o pos 

No dije aún que para mí "fone 
mcluye letra -f signo + grafía. No 
existen fonemas sin algo que los re­
presente, sin letra o grafía. No hay ío. 
nación ni articulación verbal que no 
esté preestablecida en un signo gráfico, 
como no existen grafías (signos / le­
tras / palabras) que no estén a su vez 
representadas por sonidos. En conse­
cuencia letra / signo / grafía / sonido 
(o íonaciónj sen la misma cosa y es 
correcto decir Zcíru o fonema. Es otro 
error de Scaron sostener lo contrarío 
Fonema, unidad indivisible, no es sola­
mente "sonido" sino la conjunción vic­
toriosa de los elementos que he enu­
merado. El solo sonido no es fonema 
de nada a menos que "signifique", co­
mo significaba la cuña de la escritura 

' como tienen también 
: sonidos guturales de las 

2 \rmberto ^co^TOnsl-
a como una unidad cul-

es mucho más amplíe 

inexplicables desínteligenclas. 

LA. concepción de los elementos de 
una lengua (en este caso la espa­
ñola) como unidad cultural impo­

ne a la crítica gramatical la obligación 
de elevar al nivel cultural la función 
histórica y él valor tradicional que le 
sean propios. Una estructura lingüisti­
ca se aterra a leyes tan rígidas e inva­
riables —y cualquier Idioma fuera del 
español cuestionado servirá como ejem­
plo— que una alteración parcial de lo» 
elementos particulares constitutivo», 
por mínima que sea. caerá en la para­
lela alteración de la historia, la estruc­
tura general y los significados de que 
trate. Y así la reforma que intentan 
Imponer sin mucho éxito los defenso­
res oficiosos de los falsos códigos neo-
lexicográficos no atenta tanto contra la 
lengua como contra el sentido común, 
que (lo he dicho más de tma vez) no 

Entre dos civiUzac 
empc 

tempo 

5 separadas por 

siSdicSkf'i 
especiMi inferiores, que 

der™al^f< 
tural. lo „ _ 
que mi deíimción semántica, porque 
aUi el fonema pasa a ser valor abso­
luto fuera ya del plano de la pura se­
miología, ciencia que se apartará de ias 
lenguas. Una palabra tiene tantos fo­
nemas como signos posea, pero si no 
ílay signos, letras o grafías no hay fo-

• " oral 

—pero también hay dü-
tancio te;-Tiporal— los significados de un 
mismo signo varían. En muchos siglo» 
no ha variado psicolo.ijía ni se había 
empeñado una batalla contra la k, que 
parece serlo contra las raíces griegas 

í e s ' ^ S S . T o r ióágoí^ s t ^ ISS 
pueden ser distintos, como lo son loa 
semánticos, pero nuestra ci-vllización 
no ha cambiado en absoluto desde la 
Edad Medía, aparte los adelantos 
técnicos y científicos y algunas costum­
bres. El hombre sigue siendo el homo, 
homini lupus que definía Planto con 

Sirój^^s adon poíiMkóre'̂ de '̂ÍM tottdti-
vos griegos y el aninal racional de loi 
metafísícos modernos sigue siendo un 
lobo de presa para sus congéneres. 
Francisco de Asís amaba al lobo fJT-ate 
lupus) 3 
nes. Cív 
tran toda-vía 

ral", pero llama signos a las palabras, y 
signos son los elementos oue las for­
man y no las palabras mismas, aun­
que sismjican. Así azul, c-aatro fone­
mas, cuatro signos. Pero azul es igual­
mente un continuum de experiencia v 
fonema puede entenderse como conjun­
to global del mcablo v no solamente 
las unidades que lo forman. Así anií 
prefirura una unidad fonológica com­
puesta por cuatro fonemas" o signos 

Diré^^para t e m l n ^ que a pesar de 
So 'peS-o s Í a ^ ° n o ^ ¿ ^ t S d i ó ^ n i " l í 
entenderá— salvar al idioma es salvar 

ti°s^in%i^^dXs..^¿Ttr:e^a°ii 
oue luxbla. u otras, si las conoce y vi­
ve, o es nada una subespecie. como el 
cavernario del paleolítico, sí las subes­
tima o mencsprecia y vive una existen­
cia vegetativa fuera de los -ralore» 
esenciales, enti-e los cuales el lengua­
je (vía del e'íendhniento / exnresíón 
/ creación .' libertad y no sólo Instru­
mento de comumcación) es el primero. 

je evolucionado. Si no es éste perfecto, 
no existe posibilidad alguna de alcanzar 

lidad- o como dicen los metallsi-

lica. . 

dSS'^ísrgnSSdli" c ó m f S ^ L f -
tural. Pero "ei estudio de los signí<s en 
una. cultura -insiste Eco en la línea 

del libre juego o context-free 
— de los distintos valores lin-
. inidades culturales— nos per­

mite definir el valor de los interpretaa-
: svsteTiuL de posiciones 
lo cual equivale a las 

_ —.trapruebas "buscadas" 

giaScnf pS". " 
esquemático. 

—objeto puro— puede pa-
dél mismo mod 

a en él organon 
Éste existe más er 
la lengua «ue habi 
ue cogniciones eiC: 
pero también creado 
tica perpetua del propio 
que c r e c e ^ ^ ^ c ^ ^ ^ l ^ e „ n ^ y ^ 

y no de los signos, a menos 
sea necesidad absoluta. La len-
un^ función social CFerdinand 

de Saussure) y no nodemos contribuir 

í d S ^ x S - ' t ^ ^ r ffv™^ 
no acatamiento de 
de hablantes, las : 

sisHrí la dudá^^erra de^£*^anc¡ón 

adulterados. No se^S S?ocado?ote»ia 
a qué razones obedecen los cambios 
que se intenta introducir en la lengua 

S o ^ ^ ° S 

Ojos 

( 3 L J i L _ L _ E R I V 1 0 
CHAPARRO 

Vietnam 
• Estos poninas a propósito de Vietoam for­

man parte del próximo libro de Guillermo 
Chaparro: Profanaciones. En muy poco liem-

„ sólo un libro publicado (Toda la no­
li Chaparro ha logrado 

de los 1 " 
promisorios de la 

iruguaya. 

:he de Wiscoasm 

chiUon 

I dedos, 
/ como las palabras, 
no puedo Uamarme 

rD.'lS las chicas se fueron a dormir. 
Linda se derrama sobre la vida 

/ de otro hombre. 
Sólo S[i voz cuelga de la noche, tontamente. 
Ama, -síleio Bob, los vieoti-es arrugados 
de estas chicas, son yeguas )ó 

Sólo''ellas lo com. 
El cabaret es un ] 
que hace sonidos en tu carne. 
Las bailarinas se dan con labios tiernos, 
sin amor; luego te dirán que estuvo hernioso, 
(tan flojo te sientes, una mancha 

/ de margarina 
entre los dedos de tu hija muerta) 

vos piba, medias inoradas. 
el corazón profundamente secreto 
entre los muslos tque latido perfecto), 
los dedos idiotas para tu placer 
o apagar el cigarrillo 
(alma de cazador, hablando sobre 

las muchacnas 
de Brooklyn, la ternura q-e eOas esconden 
encima de las rooillas) 
una fe más callada oue la tu.va 
toda la tarde en las cabinís telefónicas. 

MARTE L A VIUDA DE MI HEHMAWO 
Para que Marie aprenda a cocinar 
después de ocho años de patatas hervidas 
y porouerías envrsadas. 
Acivd te estoy esperando, mañana será otro día 
a plomo sobre tu sombra íes un gran mar 
esta noche que nos emnapa) lo que se agita 
de tu cuerpo en reposo, este sitio es tair.bién 

y él tiempo, 
musgo vivo, 
mi hermano si que sabia montar, 
éste soy vo. 
Durmiendo, el ciego tantea gritando 
los muslos de una mujer que se abre. 
Durmiendo. las chicas jugueíeau en los sitios 

'• más profundes, 
cuerpo abajo 
las faldas se levantan, se pegan a los dedos. 
Quiero saber a merüanoche, cuando duermes, 
todo lo que se mueve en tí, 
lo que sale de tu boca en 
Siempre temblando encima 
que Uega a la gargar 
Amar es mucho más 
es sólo 

y lo cjue aprendí, 
yo mismo. 
Pruebo lo que era sólo amor 
sobre la viva tierra más verde. 
El corazón dulcemente, la melodía 
de una boca y sin embargo agua. 
El esqueleto colgado. El agujero sangriento 
de un pueblo que se levanta. 

VIOLACIÓN 

1 — La forma en que el deseo se mueve. ^ 
Las tripas muertas. El azul de la noche 
o la cahna de nuestro olor 

egnando sus pechos. 
hermosa o suave, 

sangre húmeda de sentimientos 
labios y nunca fueron besos. 

2 — Las manos, como las palabras. 
La noche da cada mujer y un rebaño 

/ de hombres 
cayendo sobre su sexo. 
No había otra forma de tocar 

/ nuestra hermosura 
escondidos en la esquina. 
Los dedos se pegan a sus ropas. 
¿Quién es eUa? 
Voy a reventarte, pequeña, 
deja que apague el eigarrUlo. 
.A.mor, todo lo que necesito és un pedazo 
de tu vida. 
La noche ardió y nos quemó. 
Su agujero vivo, sangrante, 
más que placer. 
..\ntes de eso, donde eUa podía 
vivir con sus palabras más cerca. 

de un' deseo flojo 

nple. él cuerpo 
:on insistencia. 

IV 
Como dedos «ue acsiicían, como llama. 
Excepto yo mismo, como d verano, 
V todo lo que venía de ella para Denanne. 
Se daba con desorden, pesada contra ñus ojo» 

El suyo era él amor para 
Con d corazón puesto «ai la carne, 
en esta quietud de mi desorden. 

Había noticias de Horribles muerte». 
Cuando ella se escapó aún 

MY LAl 

nido. Toda el agua este - _ . 
ae un sol en movimiento chorreando 
íobre la pieL 
Me acuesto con el olor de sangre 
de esas chicas. 
Luego el silencio a la noche. Ya es bastante 
perder el corazón como ganancia. 
Hablemos de esa piba mvert"» 
o del amor de alguien. 

v m 
muerto EUa da un color para el cl 

junto a los changadores. 
Quisiera que dijera: te grit . 
los charlatanes que no callan, hablarán 
de tu viejo muerto en la granja, 
y craltándose los guantes sucios de sangre 
fi-ente a las máquinas de votos, 
dirán que están tristes. 
Junto al agua, dejado solo o esperando 
el cambio, 
recuerda que esta guei-ra es Injusta. 
Pero eUa sonríe a todos esos ojos abiertos 
V entrega tabletas de chocolate 
con la levenda: 

"Ayxiáa del pueblo de los Estados Unidos". 

I X 
Los camaradas que volvieron de My Lal 
me llc.'aron como un muerto 

aquí pareció 
levantarse una ciudad 

nosotros oímos todas 
las disputas y luchamos por él cuello 
de una botella 

sobre los labios secos 
ni siquiera la noche se_ mueve. 
"Sov un caballero sureño", dijo Juan, 
el puertorriqueño, bebiendo bourbon, 
"dale a esa chica, soy un hombre empapado 
de sentimientos." 
El comienzo es despojado de deseo, 

he dejado una voz 
an casa, un murmullo que no caHa, 
pero luego él cuerpo se agita 
en rabiosos remolinos, 

tengo un pasado 
V lo escondí en la mano, 
la noche es suave, debajo del movimiento 
hay ojos inmó-idles, acaso los muertos 
de My Lal o lina gorda quietud 
que se arrastra 

como todo el mar 
r él aire. 

EPITAFIO 

(dejó su corazón en Clucinna» 
nadie lo llore 
=o haya piedad. 

Y iquién, mientras Deno mi vida 
• la tedgo fcasta la puerta, 

I S ^ u n T ' ^ ^ ' ^ ^ g ^ d e saliva ^ 
mientras nuestras vidas conHnuan» 

L I B R O S Y 
E S C R I T O R E S 

de moDo de 1S73). los organizadores Tesoltnerotí 
ampliar ¡os prCTUios otorgando rem-ureeración eíi 
metálico Q ¡as dos no-üelas votadas en sefitinoo lu­
gar fMoros en la costa de -4,r¡c¡ J3or/-man y Los 
Deiiúltimos días de Pm-itcisco Urondol, que serán 
lamMén publicadas. Sobre lo . resultados del c??!-
....... ...rados señalaron-. Juan Carlos Ctaetti: 

or de ser inuitcdo para opinas- sobre el 
obras presentadas. Queda eiifcBdido 

ba de tialorcs literarios lí no de tm 
buenas intenciones. Leí los oriainaics. 

. Pero presiento necesario a 
das por Cortázar y Walslt 
¡an ser publicadas y ¡eídas. 
"t . . . l Mi elccctÓTi recayó en la nc 

calidad muy pirejo,'dicha reveía 
texto de destac 

de 

obles calores Jormales. 

.•nivel de 

• que 
pcTictrante indasación crítica de ciertos as­

pectos de nuestra realidad, tanto argentina como 
latmoa-mericana. I...V Julio Cortázar: "Como »e 
sabe, para el premio uoté por Moros en la costa 
de Ariel Dorf-man vero 

^\os t?^l!s''de'?a"'memoría 
telH, novela aanu-raólemeiíte articulada 
CTITOR que desde los primera* freses 
tenso u obsesivo, asi como dtferen 

' á c i ' / J r a K ^ a ' " e l " S 
moría de Jumi. Carlos Mar-

erentes ititicles de 

rradx. Defend^'m^os en la costa -porgue me p_are-
ció V me Sigue pareciendo el Iflrro •más TICO, ITI«-
tante y prorocador de todos los p.-esentcdos. El 
complejo por.OTcma octual de Chile es vtsto desde 
múltiples perspecti-cas (en lo histórico 1, 
cioitaU. V la riaveza de cada uno de los múltiples 
episodios es coit írceucncia uertiginosa. Crific*. apa­
sionada, profunda-mente recolucioiwir-ia en su mten. 
don narrati-oa v en el Jieclio de no hacer conce. 
sienes fáciles ala lectura, esta novela enriQ-uecerá 
a cualquier lector QUe lo aborde con lo mismo 
generosa ansiedad de comunicación, w contacto Que 

defendió'vi^rosime^t^moíofenltL costa de Dorf. 

'^"'ínS^^U ??„o "írrSlol̂ a "SS^'Sti^í^^ 

íSm.-™m^cío?%;rsSibiri%.o^%^^^^^ 
liarlos y restmirlos en una gacetilla btbltog^Q 
ca C . l Tigi-es me -parece una bueraa iioueta polic 
con. una dimensión, metafísica,, si es oue eso sig-
Sfica algo. -.crm sobreimBresfóu ,x>7ítica previsi-wna sobreimpresión jx->Iftica prev 

Hiera v frejulista í..-' ~ ' 
vara Los peniíltimos días de Fra: 
una crónica tierna, desprojtje. jod-na. capaz oue 
dramática, de las perpleiidades de nuestra mteh-
ffuentsia ante el sargimieTtto de las primeras grandes 
luchas populares, donde algunos podrán recono­
cer o intuir al Emilio Jéurc^i de los días en crue 
se tomó el Sindicato de Prensa. M 
hatiente aue Paco Iteqó a ser. cual 
un poeta, un seductor, « r riajero. <i-n-Tes_ de peraeT 
algunos quilos ir ganar rodo ese esnncto del nue 
liov dispone ViVa De-voto." 

-41 apli 

la pa:: en l 

^íis^Weni 

se los diez años 
e Juan XXm de 
•erra, la revista "1 

para orífc-iílos 

de 

„ _„ Pacem 
Wen considerada en su conjunto, bien en cuaL 

Quiera de sus aspectos: V> podrán <-oncumr textos 
escritos en cttaUniier lengua fiispáf-ca publicados 
e-a periódicos o revistas entre el T> «e. er-ero de 
m V el 30 de setiembre del m.fs>r.o añoí> 2) 
¡.ticuJos deoerán eil-uiorse' -por íri.>ii-:«iílo. bren 
ecarte del ncriódico. bien, en ictacma del art: 

lo publicado, m -plazo de textos ter-

enviarán a la revista -'El Ctervo" Caljjeí ; 
{'61. co» ¡ñ taend-ín "Para el «iremio : 

premio estará dotado de SO.OflO p. 
cuedar desie í 
orno móacimo erare 

accésit, si 
le diciembr 

conocer el -fallo del concvr 

estima oporíuno; 

tana, al -presentarse el a,tícu.U> a crncarso. Ja pa-
blícación cOTTespomHenfcr 7) por trr-tarse de traha-

nif-jto el fallo 
• En el m¡^ra> del 50OS aniversario 

cóyotl se desarron 
de conferencias sobre 

. Giüerfa Losada 

actual" por Sroíoji* Fierro -a "La narrativa mexi­
cana dridte la rWoIación- jwr Jorse R i ^ c n i 
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E X C L U S I V A M E N T E 
LIBROS P A R A 

A L T A E S P E C I A L I Z A C I Ó N 

T E A T R O 
T R A D I C I O N A L J A P Ó N E S 

No japonés comenzó 
- o XIV. 

ligado 

mediados del siglo XIX, 
con la caída del antiguo régimen y 
la occidcntalización de la vida japone­
sa, el No pasó a ser. desde esa época. 
u¿a reUQLÜa de museo. En especial, 
porque desde sus orígenes el No es­
tuvo vincuJado mucho 

el No debía apuntar hacia 

giristas. Lo que llama más poderosa, 
mente la atención en el teatro No. et 
la absoluta rigidez de las estructur^, 
de las piezas mismas; una obra l«o d« 
nuestros días " " ' ' 

l INOLESl 
iPrsnuRciación, Entonación, 

6rsniátí£8 Comparativa! 
(MMM D E I . U . C E . ) 

CURSO C O M E T O M 3 MESES 
U N C A U D A L DE C O N O C I M Í E N T O S G U E 

NORMALAAENTE REQUIERE 3 A Ñ O S DE 

ESTUDIO, S IN PERDIDA FINAL 

£1 M É T O D O l.U.D.E. 

ISUALES. TIENDEN S' ELIMTOIR LOS PROOLEMM 
el STEREMA de PIONNNCI»CIFIN <LE te len_ 

CO22PIETA serle tie graba-

estrecha. 

_ _ _ _ _ as corrientes 
? S ? f á " ^ a S S ' a'^íraSr-fe ^¿T 
buki T del teatro de marionetas. Lo 
cual equivale a decir que desde sus 
orígenes, el teatro No -es una forma 
reaccionarla de la experiencia teatral 
—juicio poliUco que implica también 
tm juicio literario: el No es un tea­
tro inmodlf¡cable, anquilosado, coiiser. 
vador, que no ha podido evolucionar 
precisamente porque su única consis­
tencia es su fidelidad a estructuras 
sociales y políticas perimióas y pasa­
das— aue sobrevive penosamente a 
Uavés de algunos fanáticos extravia­
dos, como el propio Yukio Mishima. 
el autor de estas seis piezas No. aue 
el año pasado se suicidara pública­
mente practicado en el haraoulri a tí­
tulo de homenaie al viejo imperio na. 
cionalista japonés. El peso de la tra­
dición Im sido tan fuerte en el teatro 
No, que cualquier cortesano podía re­
conocer la mínima modificación esta, 
blecida en el ritual representativo, del 
mismo modo - oue conocían a la per-
lección los textos, lo cual permitía el 
estno monocorde con que los actores 
recitaban sus parlamentos. De la mis­
ma manera, los gestos tenían un sen­
tido simbólico solamente comprensible 
para los connaisseurs. todo lo cua! le 
confirió a las representaciones No un 

mítico, operístico, ritual y 

similar 

XTV. lo cual está explicado 
ti-ato politico-socia! que el 

simbólicos, cercanos i 
La decadencia del 

dad de refleja ' 

TÉONI» 

¡emne. que solía sorprender y mara-
-inllar a los espectadores occidentales 

del privilegio de verlo. 

K COM-DRENDER Y AISANGUIR . 
CIATÍÓNT 2) HABITUAR AL ALI 
S) ^ E N S»MO STUAA 

FILCHAS GIAASCS ÎES (AL íguS^ GUE LOS UBROS '«LE ESTUSTOJ ¿.IIEÍFA= 

APRENDIZAJE GARANTIZADO 
Sí e¡ rendimiento del alumno no es óptimo, 
el curso se lé dicta nuevamente sin cargo. 

A U D I O - VISUAL 

Con los dos potentes medios de enseñanza 

actual 

l A IA\AGEN - EL S O N I D O 

n l N S C R l B A S E i ! 
ASiSTA A U K A CLASE EXPLICATIVA 

Jos martes a las 17.30, 18.30 6 19.30 

Aunque en sus orígenes pueda -rin-
ctüárselo a la tragedla griega — p̂o­
cos personajes, coro, danzas y más­
caras y el uso abundante de temas le­
gendarios o tradicionales, sin embar­
go, y a diferencia del drama griego 
que evoluciona hacia un mayor rea­
lismo, el No desemboca en un teatro 
esencialmente simbólico, de carácter 
marcadamente metaHsico. donde los 
actores y el texto tratan de expresar 

ritual. 
>. su imposibili-

la vida contemporánea., 
-nerón la causa de qua 

los autores di-amátlcos japoneses aban­
donaran esta forma y sólo esporádica­
mente escribieran algunas piezas ̂ o . 
V son la causa, además, del fanático 
deseo de Yukio MSshima de Inyectarle 
alguna vitalidad, de renovarlo parcial­
mente, con los riesgos que esto mismo 
implica: renovar el No se parece a U-
quidarlo. dado oue la única razón de 
su superw'encia estriba en su lideU. 
dad a la tradicióu, en ser un objeto da 
museo. La tarea de Mishima estaba 
entonces, desde los comienzos, destina­
da al fracaso: no es posible reno^-ar el 
No haciendo obras No diferent-es a las 
habituales, v es prácticamente imposi­
ble elaborar ima obra importante c-eñi-
do por las ümítadones esttucturales del 
No. El haraquiri de Mishima es. tam­
bién, un símbolo del haraquiri del No: 
como l o j ! ^ ; " ' " • 

\c?us¡^o 

^ a d a • la^ inliítellgibiiidac 
tos— ni participar — p̂or el hermetismo 
simbólico de la representación—. 

Sin embargo, como Mishima era un 
hombre de talento, consigue salvar del 
fracaso a sus piezas dado que res­
cata de las formas tradicionales aque-
Uos elementos que son característicos 
de cualquier expresión literaria artís­
tica: el ambiente político y sugestivo. 

No desde orígenes; 

occidental ajena al 

L U D E (Instituto Uruguayo de Enseñanio) 

Parogooy 1321 - Esc. 801 - Tel.: 91 20 97 

CURSOS PERSONALES Y POR 

CORRESPONDENCIA 

U N A B S U R D O 
I N S P I R A D O Y V I O L E N T O 

Knq Lardner: SERRAnüRAS y 
JTRAS SISTORIA.S. Sueños Ai-

' IÍEMPOTDKEO. 1S73. 223 

CMO aitreguerra Ring Lard-
le sirvió a los Estados 

Unidos para hacer relaciones públicas 

^-7^Á^E IR^a-^cuSS^a^Í 
pudo hacerse en siglo y medio sin tra­
diciones previas. A. esto se debe, entre 
otras razones, é! demorado ingreso de 

.Lardner al mercado de habla hispana, 
aunque su obra se cerró lejanamente, 
en 1933. con su muerte, y pese a que 
durante su vida Laroner gozó ae enor. 

resUgio. Bebió dejar 
giray.Ea -

do por la "Eroutéra", él Lejano Oeste, 
la mística capitalista .del SELF-MADE MAN Y el culto fascista a los LIBERADO­
RES del fantasma comunista), la litera­
tura norteamericana debe encontrar su 
razón de ser exponiendo con reaüdad 
una más triste materia humana com-

^^¿¡¿SSST 
Su pequeña obra maestra se tttuia 

ÍTido de CMOT y e^á^ñu^^^en^este 

hacer un reportaje sobre ia vida coti­
diana de un exitoso productor, se do­
cumenta pasando !a noche en la propia 

^ s n n i L ' 
queridos. So jmedo respcrm. Zm¡j¡ 
sOencio V ^Teunos Jas PRCFÍERETT frin» 

• m variaciones del sabido 
volu5.ílída^anytoiiaJ^e 

- s e p t u a g e n S H i S ' I S 
Coscrad Grccr. traza el retrato 

pode?o£r°a?*% teatral megc^e pero 
Herrodaros cuenta, insertándose como 
nn_, reflejo mismo en la sociedad del 

Vi«rae« 2 5 de mayo de Í97S 

LITERARIAS 
• ¿Qué es o que no es el Libro de Manuel? ¿Una obra revoludonarla o una mascarada de 

la revolución inspirada en los frív<kos latinoamericanos de Paife: «na novela 
««npronuso o una novela compreinetida; el mal pas» de Julio Cortázar —después de tantos 
roa^rf.cos pa . - o un tramo definitorio de su asuncíA, ideológica? Ja novda CJuc Suda­
f r i c a n a acal . de editar, ü-es días después de las elecciones ¿gcntínas, puede felicitarse 
por !o menos i ; haber atraído la admiración (vaya novedad), así c««no también los más 
ásperos rechaz de críticos y lectores. Libro de Manuel cayó en el vórtice del actual pro­
ceso argentmo •« nadie, quizás, la leyó sin pasiones, la pasión informe de los jóvcücs que no 
ven en Cortaz r a un maestro sino a un compaSero de desconciertos y de lucha intelectual, 
y la j»s,on d. los encasillados en todas esas categorías aue su litcratur.. precisamente, ds -
de Ra-sTiela, s« ledica a bomliardear. 

Cortázar: la novela 

ingresa en la historia 
DE aquel Cork j veinteañero .(sólo contaba 

24) con sus .emas de Presencia editados 
ba30 el seudc no Julio Denis; de aquel Cor­

tázar que a los 3: scribía en torno a "La urna 
griega en la poes: l e Keats"; de aquel exiliado 
a quien molestabi "mucho los altoparlantes en 
la esquina gritan I j «Perón, Perón, qué grande 
sos>, porque se li rcalaban con el último con­
cierto de Alban 1 rg que estábamos escuchan­
do", de aquel Co zar, digo, hasta el autor de 
Libro de Manuel ha y' todo WA proceso ideológico-
y estético admira! s, como pocos escritores de. 
su promoción pud ( ron realizar, l ío es tm secreto 
que la orientacíói reativa de Cortázar se diri­
giera en aquellos os a la conformación de tm 
arte puro, gratuitt !e ima litei-atura con escasas' 
resonancias de re TII dades sociales, toda esa es­
tética que duranie décadas encamó la revista 
'Sur- eon su tend i da elitista- Entre otros pocos 
escritores, CortázE pudo zafar de aquel remol-
ttue qtte iba diré mente hacia la decadencia, 
conservando, no stante, un decantado gusto 
por lo Kterario, 1 i concepción de la literatura 
romo juego Cen ui entído más noble y humano 
íue el entendido ror sus detractores), y una 
duda sistemática ante las definiciones e insfitu-
Diones de la vida iltural y social. El espíritu: 
invenfl y removed r característico de su narra­
tiva (ahí está Hayu-ta y su enorme influencia 
íormativa sobre dr generaciones enteras de es­
critores y lectores lo obedece a otra cosa que 
e £11 concepción s npre abierta, cada vez más 
abierta, del ser hu -imo y su papel en la vida. . 

En Libro de Manuel Cortázar ha hecho coin­
cidir, lo más clara mte posible^ la historia y el 
arte, la literatura r el compromiso, eomo a 
mismo lo ha expíe ado, mediante la inmersión 
en tm tema actual para los latinoamericanos, y 
sin que esta rnmení >n signifique renunciar a su 
concepción hidíea, míisolenme, hedonfstíca. del 
hecho literario. Poei i decirse que el núcleo anec­
dótico de Libro de Manuel es la historia de tm . 
secuestro, planificac c, por un grupo de argenti­
nos en París y Hev i io a cabo en la persona de 
tm asesor militar (o algo «jue se le parece), con 
el propósito de com guir la liberación de presos 
poKtíccs en algunas "democracias" del contínen-
t& Es eso y mucho más: la novela no agota su 
intención ideológica an el simple apoyo intelec-
tual a la guerrilla jarrando uno de sus proce-
drmientos, ni siquiera por ia reproducción ofi­
ciosa y abundante de recortes y noticias^ en fran­
cés y en español, qiie se incluyen coIIagKlica-
jnente en la novela. Hay varios otros núcleos de 
interés en el libro, ya que ante todo ha querido 
escribirse tma novela, no un panfleto, tma no­
vela, con personajes confhctnales, llenos de con­
tradicciones y por eso plenamente humanos y 
reconocibles como lo eran los personajes de Ra-

del tipismo 
frente a la "dictadura de la sociedad": son las-
cartas de- Sara contando su hmmllante travesía 
centroamericana, con todas las muestras de hos-
tOidad que la sana sociedad burguesa exhibe 

serie de "contestacionesr (en restoranes, en ci-
bes) ñauadas detalladamente con ese hmnor 
absondoy sarreaEsta tm caro a Cortázar (Y que. 
por otra parte, campea ea la novela entera). 
U>S personajes mismos son capaces de aiscaí5r 
fer alcance de los actíB "contestatarios' y definir-

cadosT. de las inconsecuencáas, 
. _ - complejidad ijue tiene la üs -

tora de nuestro s!^. De aM. pregtmtas como 
ésfar - íNo esfcaresiuis, ranchos de n«Kotros, que-

Eipes- los moMes buigaeses 

los como "travesuras más o menos arriesgadas" 
que apenas se parecen al sacrilicio de los boa-
zos, esos "contestadores" trágicos y también inú­
tiles de toda sociedad eidpable. Hay asimismo 
la reflexión estética: "el qne te dije" <una de 
las mascaras del autor) participa de la historia, 
registra y plantea sus dudas, sus problemas, el 
carácter contradictorio del arte a medida que 
éste se realiza. Hay también varías relaciones 
ejemplares entre los personajes: la relación de 
Ludmilla y Marcos apunta al reconocimiento del 
camino del heroísmo, a la aceptación del mi­
litante convencido que irá hasta las últimas con­
secuencias de sus actos. La infructuosa relación 
entre Andrés, Ludmílla y Etancine tiene el signo ' 
contrarío, es el triángulo (Jules et Jim a la in­
versa) que se pretende vivir por encima de los 
prejuicios burgueses pero parte de esos mismos : 
prejuicios. La relación lateral entre Andrés y 
Fraucme se -vuelca, a su vez, hacia la sexualidad 
perversa y consigue, literariamente, algunos de 
los pasajes más brillantes de la literatura de 
Cortázar, dignos de figurar en las mejores anto­
logías del erotismo. El absurdo juega índuso su 
papel, en el desembarco del pingüino y el viaje 
de osear, en la figura caricaturesca de Lonstetn • 
y en otros personajes y situaciones que un di- -
seno casi siempre inspirado de Cortázar logra 
arrancar a la prosa. CJunto con esto, qué es crea- . 
cion original y disfrutable en el mejor nivel de 
esentura, la novela merece algunos reparos: sn 
estructtura "abierta'* —Cortázar confesó haberla 
escrito, en parte, según el azar de los aconteci­
mientos cotidianos—, la hace navegar indecisa 
durante las primeras cien páginas 
sí, retomar mía dirección d( 
fres casos, falla también un 
tísmo: Susana tiene prácticamente la única fcm-
eión de -^aducir' los recortes induidos en el 
libro; em otros casos eJ lenguaje busca superar 
la osadía sexual y cae en el artíSdo; y en ge­
neral la estructura interna —^muchas v largas 
reuniones conversadas, la eauserie bríllanfe y 
algo errática de- los exiliados, la. asemejan a 
Hayuelat Oliveira es -Andrés. La Maga es Lud­
mílla, Rocamadnr es Manuel, etcétera). 

La propuesta .ideológica de.3a novela no -.-iene 
impresa en cuartaias didácticas. Hasta diría que 
Libro ds í f e = t í , como novela (pues también así 
hay que llamar a l libro de recortes que ios per­
sonajes preparan a lo largo de la narración para 
que Manuel,, im día. lea como testimonio de 
este presente), es la reflexión problemática de 
tm inteleetuaj que tiende al socialismo eomo mim-
do futuro y a la revohidón como paso para al­
canzar esa meta, pero una reflexión insería en 
la instoria, que continuamente escruta a sus cas­
tados y ve, sí, actos positiv-os junto eon descon­
certantes daiidicaciones. Un mundo que dehc 
ser pero también seres que omtradicen con ssis 
actos ia e^Jeranza de ese mirado. La novela s?rr-
patiza francamente con ios movimientos guerri­
lleros: (y en ese sentido se atreve jnuctjo más 
¡fe lo que otros novelistas), no obstante lo cual 

expresan también el esceptícfemo 

cha una máquina de represiones sicológicas o 
eróticas o estéticas que coincide casi simétrica­
mente con la máquina supuestamente destruid, 

el plano poUtico y práctico..." Esta clase da 
_ más clara, obtiene respuesta» 

cotiHictívas cuando se reladona con ] « 
i d d novelista, en lo que tiene que 

atada latamente 
práctica : 
ver con su comumcación representada latamente 
eti el realismo socialista: "La praxis intelectual 
[sie] de los sodalismos estancados exige puente 

•que sa total; yo escnbo y el lector lee, 
da por supuesto que yo escribo y tiendo < 
te a un mvel legible. ¿Y sí no soy legible, viejo, 
si no hay lector y ergo no hay ¿uente? Porquí 
un puente aunque se tenga el d¿eo de t ^ S 
y toda obra sea un puente hacía y desde algow 
no es verdaderamente puente mientras los hom­
bres no lo crucen. Un puente es un hombre cru­
zando tm puente, che." 

1 ^fí? último fragmento, define-de algún mod» 
eLestap de la novela, su lenguaje y 1 » n él la 
mtencion subyacente en tanto contiene una re­
flexión, ideológica y es una aventura artística. 
Mas que en otros hbrosi el lenguaje de Cortázar 

- ^ ^ f ™ ^. ^ t'^^oU, los acercamien­
tos mtuitivos, los símbolos, toda ima paraíema-
lia que exige la complitídad del lector: que el 
tector no se queden contemplativo, del otro lado 
del puente. Ese lenguaje alusivo corresponde al 
fin con su "mensaje" político: é s t e ^ i m p l í ^ 
la defmidón tajante que muchos le exigen ni la 
autoproclama que Cortázar no necesita, por el 
contrario consiste en la incitación a pensar por 
nosotros mismos, a planteamos problemas, quie­
re movemos el piso y obligamos a ver la rea­
rmad en su complejidad íluetuante y no en el 
esbozo esquemático de los manuales. Que esto 
nada tiene que ver con el intelectual atribulado 
ni con las medíatizadones qne la duda a veces 
e j e r ^ sobre la acción, lo pmeba el propio L-T^ro 
de Manuel en el decurso de su historia, la his­
toria del secuestro, en el proceso personal de 
algunos personajes LAndrés, principalmente), y 

sueño dave de la página 101 también _ 
cuando una extraña entrevista 
Oa Hevoindón Ciibanar.no hay _ que ser Freud 
para interpretarlo así) l e obliga al personaje 

su naturaleza dentro dé! sueño: si era 
ei esp«:tador de un füin de Fritz Lang antes 
del dialogo, luego sera espectador y actor, a la 
vez, de la película. Es claro, o por io menos 
.coherente, el sentido que este sueño tiene, sim­
bólicamente, respecto a la actual actitud inte­
lectual de Cortázar, del propósito de su novela 
y de_ la peripecia de su personaje Andrés: todo 
consiste en aceptar -ana misión oolítiea ídicho 

nbólicame - - " -también simbólii i> sin negar la fruidón 
proceso, o en la etapa 

testimonio 
la adhe-
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estética. A l fin d 
actual de la a 
impresemdíble, Cortázar está 
sión potítíca, el "compromiso", _. 
un proceso que lo índuye como latinoamericano: 
todo esto no significa abolir sus mayores pasio­
nes, su razón de ser, aquello que en definitiva 
motr,-a hoy estas Imeas y todas las que antes y 

escribieron y se escribirán sobre él: 
1 de escritor. La revolutíón, pese a 

quieíaii lo contrario, no es la des­
de la literatura ni su enycsamientoi 

smo el modelo más inccBitestal.le <fc TA libera­
ron como forma de arte para . 
con menos tabúes, la naturaleza 
tombre en cada una de sos iistandas Kstórica». 

i 
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